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Sixto Paz Wells

El umbral secreto

Donde El Corazón Es El Guía

A Jesucristo, el que logró abrir el Libro y desatar los Sellos.

A los Guías de Misión Rama, que nos recordaron el compromiso con la humanidad.

A todos los que participaron de la Misión Rama, durante sus 17 años de existencia material, y extendieron el mensaje viviéndolo.

A todos aquellos que hicieron el viaje al Paititi y a quienes nos acom​pañaron con su apoyo mental y espiritual.

A Bertha Ferezi, madre y amiga mexicana.

A Olga Darquea, mi consejera y madre colombiana.

A Milagros de Sánchez, por su amor y apoyo.


A Aura Stella Ballén, hermana que con amor y gran capacidad ayudó a extender y difundir la Misión.

A Tulía Elena Jaramillo, servidora de la Luz y amiga en el camino.

A Natalio Apeco, quien hizo de Rama y nuestra amistad una her​mosa poesía.

A Alicia y Fabián Ocampo, quienes con su amistad sincera y franca honraron mi vida.

A Licerio y Rosa Moreno y a toda la gente de Desojo, por su amor a la Luz y a la humanidad.

A Pepe, Mays, Gloria, Miriam y José Maria, mi amada familia española. 

Al Abuelo y la Abuela Rómaniz, Henry y Salomé y toda mi fami​lia uruguaya.

A Maria Mercedes Araujo, por su amistad desinteresada. 

A Amalia de Horna, por su cariño y amistad.

A Manuel Farinós, amigo con mayúsculas. A Oscar Cuba donde quiera que esté.

A Joaquín Goyenechea, por su amistad apoyo y confianza. A Rodolfo e Isabel Cepeda, por su amistad y ejemplo.

A Charlie Paz, la Mochi y, finalmente, a Marinita y mis hijas, quie​nes han soportado la confección de este libro, el peso de los viajes, y me han apoyado en todo momento
¡Salve, tú, que conduces la barca! Vengo a ver a mi padre Osiris.

¡Salve, dueño del aguacero! Este país es funesto; se desequilibraron las estrellas y cayeron de boca, y no encontraron a nadie que las ayudara a subir; su ruta esta cortada por la lengua del Sol. El poder que abre el disco. El principio de los seres rojos.

Soy arrastrado como un naufrago. Haz que mi espíritu, hermano mío, venga a mi y que yo pueda zarpar hacia el lugar que tú conoces.

(Luego se recitarán las siguientes palabras)

¡Honor a ustedes, dioses espléndidos, señores celestiales de las cosas. Ante ustedes llegue...!

(EI Libro de los Muertos, versión tebana o Papiros de Ani)

Todo era bueno hasta que los señores de las estrellas fueron abatidos...

(El Chilam Balam de Chumayel)

Y a Gabriel le dijo el Señor: "Ve... y aniquila a los hijos de los vigilantes... guerra de destrucción... y la larga vida...

Y ninguna petición... vivir una vida... haz saber a Semiaza y a todos sus compañeros que se unieron a las mujeres... que sus hijos perecerán y verán destrucción... átalos por setenta generaciones en las simas de la tierra hasta el gran día..."

(Libro de Los Vigilantes, fragmento arameo de Henoc, encontrado de Qumrám)

INTRODUCCIÓN

He titulado este libro El Umbral Secreto. Donde el corazón es el guía, a pesar de que mi intención origi​nal era llamarlo El Último Viaje al Dorado; esto se debió a la influencia que ejercieron sobre mí Marina, la compañera que el Padre me dio para este camino, y mis dos hijas, quienes siguieron paso a paso su con​fección. Cuando llego el momento de consultarles su parecer, me sugirieron el nombre actual, que engloba mejor que ningún otro la enseñanza y las experien​cias vividas a lo largo de esta extraordinaria aventura que es el contacto extraterrestre.

En El umbral secreto se relata esencialmente el viaje de un grupo de personas a las intrincadas y mis​teriosas selvas del Perú, siguiendo la huella de un mito y, a la vez, como respuesta a la invitación de seres extraterrestres --con quienes habíamos man​tenido contacto durante casi 17 años- para comple​tar buena parte de nuestro proceso como grupo de trabajo con una nueva clave que nos permitiría inter​pretar la gran misión de la humanidad.

Pero no sólo se pretende describir lo mas de talla​damente posible tal odisea a través de ríos torrentosos, junglas exuberantes y desconocidas, e interminables peligros; también se procura explicar el contexto en que se produjo dicho viaje, los elementos simbóli​cos que se fueron repitiendo como activadores de la conciencia, y que condujeron a la evolución y   definición de las estructuras formales de uno de los gru​pos más serios y famosos de contacto como ha sido Misión Rama.

Es pertinente señalar que, en su trayectoria, Misión Rama también había llegado a un cañón tan difícil de cruzar como lo fue el de Pusharo, pero en este caso los acantilados no eran de roca sino de esquemas y formas organizativas que cerraban el pa​so a la espiritualidad y la posibilidad de cumplir el rol de cambio constructivo planetario.

Al final de nuestra misión solo llegaríamos hasta donde se nos permitiera, conscientes de la importan​cia de estar despiertos durante el "camino de ida y vuelta".

El "umbral secreto" significaba cruzar una puerta hacia el conocimiento superior, que eslabonado con lo recibido nos permitiría comprender. Entonces tendríamos que asumir en nuestras vidas esa nueva concepción y, finalmente, llegaría el momento de compartir.

Fue muy curioso. Cuando nos embarcamos en dicho periplo no sabíamos realmente lo que buscábamos, y cuando regresamos no supimos inmediatamente que era lo que habíamos encontrado, pero eso si, sabíamos internamente que se trababa de algo muy grande y positivo.

Tuvo que pasar el tiempo para que llegara, como en todo, la comprensión. Ello nos permitió en​tender que hicimos, por que lo hicimos y cual fue el resultado final. Y fue precisamente a través de la comunicación y del dialogo que todo se nos presenta hoy más claro.

Ahora creemos saber por que en aquel lugar debía culminarse una de las etapas que más habían demorado al interior de la Misión de Contacto. Tal experiencia nos permitiría construir puentes entre las dimensiones. Porque estando allí, en esos parajes naturales y apartados y desprovistos de toda protec​ción, fuimos purificados una y otra vez por el es​fuerzo y la fe en un plan superior, y hubimos de sobrevivir gracias a nuestra unión, convicción y volun​tad, aceptando humildemente que el entendimiento esta al final del camino.

Para nosotros fue el ultimo viaje como Misión Rama, con el que se sello un proceso intenso de aprendizaje, simultáneamente a una gran labor de irradiación en el planeta.

Ya de regreso del Paititi, volvimos como esla​bones de una nueva misión, pero sin nombre ni forma, en la que trabajaríamos todos sin descanso par la unión de toda la humanidad.

EL AUTOR

EL HOLOCAUSTO DE LOS INCAS

Una ligera estela de polvo que se iba levantando a distancia previno al guardián del tambo. Inme​diatamente este anuncio la llegada del chasqui y se dispuso a dar aviso al relevo que debía prepararse y calentar cuerpo para recoger la información del co​rreo que se acercaba. El empedrado camino que ara​ñaba la montaña serpenteaba por el macizo andino a mas de tres mil metros sobre el nivel del mar.

El sistema de chasquis, hombres de baja estatura pero de gran fortaleza física y recias piernas, mantenía al. Imperio del Tahuantinsuyo intercomunicado, aprovechando los excelentes caminos que atravesa​ban la costa, la sierra y la ceja de la selva.

La trompeta de caracol, recogida del Chinchaysuyo (mar de Colombia), lleno la amplia quebrada con un sonido profundo que anunciaba relevo inmediato. De pronto, el ambiente hizo eco de los acom​pasados pasos del corrector acercándose a su meta final, con los brazos flexionados y cruzados sobre el pecho, el corazón agitado, la respiración dificultada por la altura y los jadeos en el rostro sofocado, an​sioso de entregar la posta al relevo.

Quien tomara la posta debería conocer el ca​mino entre peñas rotas, que se recorría igualando y subiendo las quebradas de mampostería perdidas en las alturas. En su misión portaría el tocado de plu​mas a manera de quitasol del postillón, símbolo de haber desafiado la mayor parte del jahua ñan.

Por lo general el mensaje se trasmitía de boca en boca; así, cuando se estaba lo suficientemente cerca para que el otro pudiese oír, comenzaba el relato en voz alta para tener tiempo de terminarlo al momento de poner la posta en las manos del relevo. Pero esta vez el mensaje fue lacónico, el chasqui se limito a entregar la chuspa que le colgaba del hombro y caía sobre el uncu.

Era mediodía y el Sol serrano castigaba la piel de quien salía más allá de la sombra. Llamas negras y marro​nes se arremolinaban dentro del local en torno a la poca área techada, pisoteando el estiércol acumulado. 

El guardián se alejo del edificio conformado por una sola pieza de 100 ó 30 pies, encerrada tras recios muros de adobe y piedra, en uno de los cuales se alza​ban dos puertas. Rápidamente camino había dos edi​ficaciones menores construidas con adobe, cuyos accesos se oponían mirando el uno al otro. Cada una era habitada hasta por cuatro chasquis quienes per​manecían pendientes del correo. Pero encontró el lugar semivacío, consecuencia de las epidemias y la guerra civil que azotaban al imperio. Afortunadamente, dentro de una de las chozas encontró al hatun chasqui Churo Mullo, jefe de grupo, un hombre arrugado y parco de unos cin​cuenta años que estaba esperando alerta. Churo Mullo había desarrollado el oficio gran parte de su vida; su experiencia incluso lo había llevado a alcan​zar el grado de mallku, por considerársele aun supe​rior a los huaman.

Preparándose, el fogueado correo masajeaba sus muslos y pantorrillas deseando en lo más intimo que las piernas no le fallasen porque todo indicaba que debía tratarse de algo sumamente importante.

Estaba en lo correcto. El Inca Atahualpa, vence​dor en batalla de su hermano Huáscar, tenía en su poder a este pero a su vez había sido hecho prisionero por los hombres blancos y barbados de los que se decía podían ser viracochas, enviados del Eterno, del dios que está aun por encima del Padre Sol.

Churo Mullo se dirigió al camino y con an​siedad aguardo el arribo del encargo. Lo tomo en sus manos y asiéndolo con fuerza acelero el paso dejando atrás a aquel otro hombre, pálido, cenizo, que caía pesadamente sobre sus rodillas, cubriéndose con las manos el rostro y estallando desconsoladamente en sollozos como un niño.

Mientras alcanzaba los primeros quinientos metros de su recorrido, el chasqui percibía a través del tacto el contenido de la bolsa: un pequeño quipu y un pedazo de fleco carmesí de la insignia imperial manchado de sangre. Las lágrimas empezaron a aso​mar por los ojos de aquel andino. Subió por unas es​caleras talladas en la roca, que lo colocaron en línea recta hacia un pequeño puente compuesto de largas losas de piedra que se levantaba a decenas de metros. Sus pies, calzados con sandalias de cuero de llama y ataduras de lana negra, se deslizaron ligeros por el camino empedrado en dirección al Qosqo, la capital del reino convulsionado.

A ambos lados del estrecho valle se elevaban, macizas y rocosas, montañas de una accidentada geo​grafía. El postillón cruzo sobre un río, por un puente hecho de mimbre tejido, sobre el que se habían colo​cado lamas o maderas a manera de piso. Por ser el trecho muy largo, el puente se doblaba y temblaba fuertemente, aunque era seguro por poseer baran​dillas y estar sujeto a torreones de piedra en cada extremo.

Al atravesar las zonas de cultivo, el camino se cerraba con muros laterales, como medida precauto​ria de todo daño que pudiesen causar las tropas durante las campañas. Unos mitmaj se encontraban trabajando la chakra cuando vieron pasar velozmente al correo. Se detuvieron a observar asiendo con fuer​za sus chaqui-tacllas. En sus rostros, que lucían la protuberancia del acullicu, se dibujaba una mueca de desprecio a la que acompaño el sonido seco de un es​cupitajo lanzado violentamente sobre la tierra por uno de los más jóvenes.

Al chasqui Churo Mullo le siguieron otros relevos que, en conjunto, pudieron cubrir en solo cinco días la gran distancia que separa Cajamarca del Qosqo, calculada en unas doscientas leguas (una legua corresponde a 5 552 metros).

El último chasqui fue el portador de la terrible noticia: el capac ucha se había consumado con el asesinato del Sapan Inca Huáscar. También se daba a conocer el número de zungazapas que venían, a pie o montados en "llamas gigantes", así como los pueblos aliados que los acompañaban.

Huayna Capac, padre de Huáscar y de Ata​hualpa ascendió al trono en el año de 1481, a los 30 años de edad.

El soberano bebía mucho, sin llegar a embo​rracharse. Era afable y muy querido por sus vasallos; se le admiraba por su valentía y prudencia, y se le temía por ser un implacable conquistador. Tuvo más de cien hijos varones y unas cincuenta mujeres. Con la hija del señor principal de Quito engendró a Ata​hualpa; Huáscar nació en el Qosqo, producto de la unión de su padre Huayna Cápac con la coya Rahua Ocllo, su hermana y segunda mujer legitima, ya que la coya de mayor edad no le había podido dar descendencia.

Cuando Huayna Cápac marcho a Quito, donde permaneció por 10 años, Huáscar quedo al frente del gobierno en el Qosqo. Permanentemente se reunía con los cuatro suyuyuj apu, que eran jefes de cada suyo.

Huayna Cápac gobernó por más de tres décadas continuando con la política de extensión territorial y fortalecimiento de la organización estatal iniciada por su padre Túpac Inca Yupanqui, gran conquista​dor y estadista.

Túpac Yupanqui quiso llevar a cabo una am​biciosa expedición militar de conquista hacia la zona selvática del Madre de Dios, con más de 40 000 guerreros, para expandir las fronteras del imperio hacia el Antisuyo. Pero la fuerte resistencia de las tribus aborígenes, aunada a la difícil geografía de ríos tur​bios y torrentosos, selvas tupidas e impenetrables, parásitos y toda suerte de alimañas, así como un clima excesivamente cálido y húmedo, obligo a las diezmadas huestes incas a pactar con el Gran Yaya, señor y cacique de las tribus de la región del Paititi. Testimonio de dicho convenio fue la construcción de la ciudad llamada Paiquinquin Qosqo, "ciudad ge​mela al Qosqo", en la meseta de Pantiacolla, como último puesto de penetración en la selva, conectada con Paucartambo por siete tambos y pucaras a lo largo de los caminos. Mientras el Qosqo era consi​derado el "ombligo" del mundo andino, Paiquinquin Qosqo o Paititi seria el "corazón" (el alma).

Al pie de la ciudad se construyo una laguna de forma cuadrada para asegurar los recursos hídricos. Este lugar, considerado un santuario por los lugareños, se encontraba al lado de una gran cascada y de una montaña atravesada por profundas cavernas. Cuenta la leyenda que del interior de las grutas se veía salir hombres muy altos vestidos de blanco o con trajes color ocre. Así, la avanzada inca no solo tuvo que solicitar autorización de los indígenas de la zona, sino también la de los habitantes de los subterráneos o "guardianes primeros". Se decía que estos, los Paco Pacuris, eran sobrevivientes de una civili​zación que se extendió por toda la región amazónica y que representaban una humanidad intraterrestre.

Huayna Capac tuvo que enfrentar igual que su padre gran cantidad de insurrecciones de distintos pueblos. Para mantener la integridad territorial aplico castigos ejemplares, como el que sufrieron los naturales de la punta de Santa Elena y Tumbes, a quienes se les llamo los "desdentados": hombres, mu​jeres y niños fueron sometidos a la extracción de los dientes de la mandíbula superior. O el caso de los indígenas de Carangue: vencidos en batalla, se or​deno degollar a quince mil de ellos como escar​miento y ejemplo para futuras insurrecciones.

Las sublevaciones en el norte del imperio fueron aprovechadas por Huayna Cápac para consolidar terri​torios como el golfo de Guayaquil y la región de los chachapoyas, así como para llevar la frontera hasta el río Ancasmayo (en el territorio de la actual Colombia). Huayna Capac se encontraba en Quito cuando fue informado de una invasión de los antis (selváticos chirihuanos de la familia de los guaraníes). Como en ocasiones anteriores, estos asediaban la frontera meridional del imperio, mas fueron prontamente re​pelidos por las tropas imperiales al mando del apusquipays Yasca.

Paradójicamente, el final de Huayna Cápac lle​garía con el arribo de los viracocha a la costa norte, ya que a partir de entonces se extendió la epidemia de viruela por todo el reino, introducida por los es​clavos negros que los acompañaban. El propio Inca enfermo pronto del terrible mal que cubría todo el cuerpo de pústulas. Cuando se encontraba postrado, tuvo la visión, al pie de su lecho, de tres seres humanoides enanos y grises que le querían hablar.

Consulto entonces con el oráculo de Pachacamac sobre su enfermedad y el significado de aquella ex​traña aparición. El sacerdote y vidente del más im​portante templo de la costa le revelo que no moriría de aquel mal. Pero no fue así.

A la muerte de Huayna Cápac, en Quito, y de algunos hermanos de Atahualpa y de Huáscar por la misma enfermedad, entre ellos el posible heredero designado originalmente en Tomebamba, Ninan Cuyuch, el terreno quedo expedito para que fuese coronado Huáscar, quien contaba con el respaldo de la nobleza del Qosqo. Entonces, cuatro ancianos encargados de registrar todo cuanto sucedía durante su reinado dijeron al sucesor: "Oh, Sapan Inca, grande y poderoso, el Sol, la Luna, la Tierra, los montes y los árboles, las piedras y tus padres lo guarden de in​fortunio y lo hagan prospero, dichoso y bienaven​turado sobre todos cuantos nacieron; sábete que las cosas que sucedieron a tu antecesor son estas [... )", y luego, puestos los ojos en la tierra y bajadas las ma​nos con gran humildad, le dieron cuenta de todo lo que sabían.

Los restos de Huayna Cápac fueron conducidos al Qosqo desde Quito y depositados en su palacio bajo el cuidado del chunca uti cápac camayoc.

Inti Cusi Hualpa Huáscar recibió la borla impe​rial a la edad de 34 años.

Como heredero del Inca, Huáscar portaría una mascaypacha similar a la de aquel, con la diferencia de que esta insignia era de menor dimensión y de color amarillo. El sucesor vistió el unco y la llacolla por encima del hombro izquierdo, dejando descu​bierto el brazo derecho. El unco solía estar cuajado de aplicaciones de oro, piedras, conchas y plumería. Estas prendas las llevaba todo inca, pero la calidad del tejido y el decorado era distinta.

El ajuar era preparado en el ajllahuasi, con lana de vicuña reservada para la alta nobleza; incluía una chuspa que colgaba del hombro. El llauto era siempre policromado y remataba en una mascaypucha. Este tocado se colocaba sobre la cabeza, de cabellos cuyo largo no excedía los dos dedos (privilegio de los nobles). Del llauto también colgaban figuras y flores hechas de plumas; usaban asimismo adornos metáli​cos en la cabeza, y en el pecho unos canipos. En el pabellón la horadación era mayor que en el resto de la nobleza; los zarcillos eran tan grandes y suntuosos que deformaban y alargaban extraordinariamente las orejas. También empleaban adornos en la ursuta y de la muñeca pendía una chipana.

El suntur paucar era de madera cubierta de plu​mas y media de largo un poco menos que una pica. El nuevo jefe, dotado del carisma de dirección, fue reconocido como el descendiente del lejano progeni​tor que esta en su tumba bien conservado; este a su vez descendía del fundador del ayllu y, por lo tanto, de su espíritu soberano. La secuencia era: jefe vivo, jefe momificado, fundador humano y espíritu fun​dador. Para todos los pueblos andinos, el espíritu fundador por excelencia era el wari. Según la creen​cia, el wari había creado todos los grupos humanos organizados en comunidades y aldeas.

Desde su coronación, Huáscar mostró cual seria el perfil de su reinado. Contra la costumbre, no per​mitió que el willaj-umu, tío suyo, sacrificase a un pequeño como ofrenda a los dioses. Sorprendido, el sumo sacerdote prosiguió la ceremonia pronun​ciando la oración ante la imagen del dios Wiracocha en el Coricancha, que era el templo mayor de los in​cas en el Qosqo. Como Wiracocha era un dios tras​cendente, no ubicable en el espacio, ambiguo (ni macho ni hembra), superior al propio Sol al cual había creado, se le representaba como un ser hu​mano con barba y vestido con un habito talar, en su propio templo de Kacha.

La oración decía: "Señor, esto lo ofrecemos [una llama en sacrificio], porque nos tengas en quietud y nos ayudes en nuestras guerras y conserves a nuestro señor el Inca en su grandeza y estado, y que vaya siempre en aumento y que le des mucho saber para que nos gobierne."

Hay quienes piensan que la causa del fracaso de Huáscar fue su carácter grave e innovador. Ocupado siempre en asuntos de Estado, eludía las actividades sociales como salir a comer en la plaza publica, cos​tumbre entre los incas, lo que le restaba popularidad dentro del estrato de la nobleza. Decían que Huáscar sería castigado por los dioses por introducir tantos cambios en la ciudad buscando corregir lo que el consideraba actitudes relajadas.

Entre otras cosas, mando enterrar a los muertos que antes andaban entre los vivos, y les quito todo lo que tenían, que era lo mejor del reino, contrariando la costumbre religiosa inmemorial de que los muer​tos debían ser servidos como si fueran vivos, dotándolos de vajillas de oro y plata. Es más, la mayor parte de la gente de servicio, tesoros, alimentos, gas​tos y vicios estaban en poder de los muertos y de los vivos que los atendían, pues estos sirvientes "vivos" interpretaban así lo que según ellos era la voluntad de los muertos. Cuando tenían deseos de comer o de beber, decían que era deseo de las momias; si querían ir a holgar a casa de otros, decían que era costumbre irse a visitar los muertos unos a otros y hacían grandes bailes y borracheras. Algunas veces iban también a casa de otros vivos y estos a las suyas.

Huáscar también trato de acabar con las inmo​ralidades que fomentaban algunos malos sacerdotes y muchos nobles; ello le granjeo enemistades y más de una intriga palaciega.

Atahualpa envió sus saludos al recientemente coronado Sapan Inca Huáscar, acompañados con muchos y muy ricos presentes para la madre del soberano, Mama Ragua Ocllo, y su esposa, la coya Chuqui Huypa.

Atahualpa era un hombre joven de unos 31 años, con un cuerpo bien proporcionado, algo grueso y recio, rostro grande y hermoso, así como feroz. Sus ojos eran rojizos y encendidos. Hablaba con gravedad y reposo; era lucido y juicioso, alegre, inteligente y comunicativo. Con los obsequios iba la petición de que su hermano le concediese la gubernatura de Quito.

Accedió Huáscar con cierto recelo, recomendán​dole que fuera cuidadoso, para lo cual le enviaría más tarde instrucciones precisas. Atahualpa obviamente se alegro por la respuesta afirmativa, pero desde el primer momento las habladurías e intrigas entre sus parientes y algunos rivales, come, Ullco Colla, señor de los cañaris, junto con el gobernador de Tome​bamba, sobre una posible conspiración, produjeron desconfianza en la persona de Huáscar y una intensa animadversión hacia su hermano, cuyos enviados eran recibidos de manera desdeñosa.

Al poco tiempo, Huáscar mando ejecutar a al​gunos personajes considerados como conjurados, en​tre los que se hallaban un tío y un hermano suyo.

Entre tanto, en el norte se sublevaron los huancavilca, pero fueron rápidamente sofocados y casi ex​terminados por Atahualpa. Después se llegaría a decir que esta gente se había rebelado más bien con​tra Atahualpa, quien los quería atraer a su propia causa.

Poco a poco llegaron rumores, cada vez más in​tensos, de la belicosidad de Atahualpa, cuya am​bición al parecer iba en aumento. Se difundió la versión de que se había apoderado de las ricas andas que su padre Huayna Cápac dejo en Tomebamba, así como de las más finas y delicadas ropas que se guardaban en los depósitos, argumentando haber sido designado por su padre Huayna Cápac antes de morir, como señor de esa parte del imperio, la cual sistemáticamente logro polarizar a su favor, ya fuera valiéndose de la persuasión o por la fuerza.

Después de consultar a sus consejeros y te​meroso de un alzamiento de grandes dimensiones y de funestas consecuencias que sumiría al imperio en una guerra civil, Huáscar solicito la presencia de su hermano, pero este se negó en varias ocasiones adu​ciendo que le podría ocurrir algo negativo por la can​tidad de enemigos que tenia.

La reiterada negativa de Atahualpa de no com​parecer ante su hermano fue la gota que rebaso la paciencia del Inca, quien vio en todo ello una verda​dera ofensa a su autoridad. Fue entonces cuando dis​puso la organización inmediata de una expedición punitiva.

Atahualpa gozaba de gran prestigio entre el grueso del ejercito y su oficialidad, que se hallaba acantonado en el norte, por lo que inmediatamente recibió apoyo multitudinario, aclamándosele por sus dotes de caudillo.

Huáscar, por su parte, dio ordenes para que un poderoso ejercito sometiera al supuesto rebelde, en​comendando la jefatura al general Atoc, al que se unieron las fuerzas de Ullco Colla con sus cañaris y tomebambas.

Atahualpa, sabiendo de la amenaza que se cernía sobre él, llamo a sus generales Calcuchimac y Quisquis, pero primero mando mensajeros al encuentro de Atoc para interrogarlo sobre sus intenciones. Al confirmarle que iba a apresarlo, se iniciaron las cruentas luchas que inmediatamente produjeron una inesperada derrota en el bando quiteño cerca de Tomebamba, cayendo prisionero el propio Atahual​pa, quien fue conducido a prisión.

Una noche, cuando todo era algarabía por la rápida y sorpresiva victoria y la gente de guerra se encontraba celebrando, se produjo la fuga del hermano del Inca gracias a que una de sus mujeres le fa​cilito una barreta de cobre con la que logro abrir un forado en la pared. Esta mujer se había valido del soborno y de algunos bebedizos con los que adormeció a los guardias. Atahualpa afirmaría después que: "Gracias a la magia de su Padre Sol se había con​vertido en serpiente escapándose así de su encierro."

En Quito volvió a agrupar a su gente para en​frentar una nueva batalla en la localidad de Rio​bamba, donde se produjeron muchísimas bajas de ambos lados. Esta vez fue Atahualpa el vencedor. Tomo prisionero al general Atoc, a quien ordeno torturar, y también fue su decisión que atravesaran con flechas el cuerpo del jefe de los cañaris.

La guerra fue cruenta, con victorias y derrotas por parte de ambos contendientes. En un momento en que las fuerzas de Huáscar parecían imponerse y salían en persecución de las diezmadas tropas re​beldes, el Inca, que se hallaba al frente de una parte de su ejercito, cayo en una trampa. Quisquis, aquel veterano general que servia a Atahualpa, en un acto suicida se lanzo con algunos de sus hombres contra la litera del monarca, haciéndolo caer de las andas y tomándolo como rehén. Ya en prisión, Huáscar fue torturado horadando salvajemente sus hombros para introducir una soga de la cual se le arrastraría.

Una vez que se hizo nombrar Inca, Atahualpa ordeno terribles represalias contra la familia de Huáscar, que fue exterminada casi en su totalidad, degollándolos delante de él para incrementar aún más su sufrimiento. En Qosqo se extendió la matan​za empezando por los nobles leales al rey vencido. Otros de sus hermanos tuvieron que huir o escon​derse, y solo unos pocos fueron perdonados por ser muy jóvenes y encontrarse al cuidado de los restos de Huayna Cápac y de sus wauke.

En aquella ocasión también se había perseguido y dado muerte a los quipucamayoc. Se prendió fuego a los quipus, con la finalidad de hacer desaparecer los archivos de la historia y así legitimar al usurpador Atahualpa. Durante la barbarie se destruyeron igual​mente los tablones que contenían los orígenes y la historia de los incas, así como de los antepasados wari, cuya confección había ordenado el Inca Pachacutec, y con ello desaparecieron también las claves de interpretación de los tocapus.

Aun hecho prisionero por las tropas europeas, Atahualpa pudo consumar su venganza. Una noche en Cajamarca, cuando Atahualpa se encontraba muy alegre en compañía de algunos soldados, miro al cielo y vio sobre el Qosqo un cometa de fuego; se le​vanto y elevando su vaso como para celebrar dijo: "Pronto habrá de morir en aquella tierra un gran señor". Tales palabras no eran sino la anticipación de sus deseos. Debía deshacerse rápidamente de Huás​car, pues temía que los viracocha pudiesen ascenderlo nuevamente al poder. De inmediato ordeno asesinar a su rival, y como símbolo de poder bebió la chicha en su cráneo, al que mando incrustar un kero y un cañito entre los dientes.

Igual suerte sufrieron mas tarde otros dos her​manos de Atahualpa, Huaman Tito y Mayta Yupan​qui. Encontrándose estos en Cajamarca pidieron licencia a Pizarro para ir al Qosqo, pero en el camino fueron asesinados por ordenes de Atahualpa. Durante su cautiverio, Atahualpa tuvo la opor​tunidad de conocer muy de cerca a los españoles, así como sus muy marcadas debilidades, entre las que destacaba una ambición desmedida. Por ello, en un plazo relativamente corto ofreció pagar por su liber​tad con tres habitaciones llenas de oro y plata hasta la altura que alcanzara su mano parado sobre las pun​tas de los pies. Los europeos aceptaron dicho canje y dieron su palabra de liberarlo una vez que se cum​pliera el ofrecimiento.

Los tesoros efectivamente empezaron a llegar a Cajamarca. El 18 de julio de 1533 tuvo lugar el reparto entre los 67 hombres de caballería y los 110 de infantería que acompañaban a Pizarro, ascendien​do el monto a 1 326 539 castellanos de oro y a unos 57 mil marcos de plata. (Un castellano de oro eran 0.46 g, y un marco 230 g, por lo que se puede pre​cisar que el rescate equivalía a unos 610 207.94 Kg. de oro, ¡más de media tonelada de oro y 13 toneladas 110 kilos de plata!)

Sin embargo, los pagos reunidos no libraron de la muerte a Atahualpa, pues los conquistadores en ningún momento se habían planteado seriamente cumplir su promesa, ante la posibilidad de que el Inca, una vez libre y conociendo la naturaleza de sus captores, dirigiese el mismo un ataque contra ellos.

Cuando el Inca comprendió que estaba perdido y que los extranjeros eran mentirosos y muy astutos, recordó que un famoso mago llamado Challco le habla profetizado la caída del imperio, diciéndole: "muy pronto lo has de ver derribado de tu trono y despo​jado de tu reino y sujeto no a Huáscar [. . ] sino a unos extranjeros que van surcando el mar contra la furia de los vientos, frustrando sus tormentas. Han tomado puerto y lo tienen seguro en estas tierras [.. ] es gente grave, ambiciosa, temeraria e incansable en sus em​presas [.. ] Serás su prisionero, quitarte han la vida y con ella fenecerá tu esclarecida casa y prosapia."

También le vino a la mente lo que su padre Huayna Cápac le había dicho a la hora de su muerte: en plena fiesta del Inti Raymi en el Qosqo se vio venir por el aire un cóndor perseguido por cinco o seis huaman y otros tantos cernícalos, los cuales como por turnos atacaban al cóndor, impidiéndole volar y tratando de matarlo a picotazos. El cóndor, al no poderse defender, cayo en medio de la plaza mayor, entre los sacerdotes, quienes al tocarlo vieron que es​taba enfermo, cubierto de caspa, con sarna y casi sin plumas, hecho que fue considerado de mal agüero.

Una vez que el laica hizo su interpretación, va​ticinó derramamiento de la sangre real, guerras y, fi​nalmente, destrucción del imperio. Huayna Cápac, indignado por tal profecía, despidió de mala manera al mago, pero se quedo con la incertidumbre y presa de angustia mando reunir a todos los sortílegos, in​cluso a uno muy notable de la nación yauyu, todos los cuales confirmaron el vaticinio. El Inca, disimu​lando su temor, los despidió igualmente. Más tarde fueron ordenados gran cantidad de sacrificios y la consulta a todos los oráculos, mas las respuestas fueron confusas.

Atahualpa recordó también cuando, al expre​sarle su ultima voluntad, su padre había dicho: "Muchos años hay por revelación de nuestro padre Sol, tenemos que pasados doce Incas desde el fundador, sus hijos verían venir gente nueva y no conocida en estas partes que ganara y sujetara a todo el imperio, a nuestro rey en ese entonces y otros muchos. Yo me sospecho que serán de los que sabemos que han an​dado por la costa de nuestro mar; serán gente valerosa y sin escrúpulos, que en todo nos hará ventaja. Tam​bién sabemos que se cumple con mi reinado y mi fa​milia aquella profecía, por lo que siento y certifico que pocos años después que yo me haya ido de vosotros, vendrá aquella gente nueva y cumplirá lo que nuestro padre Sol nos ha dicho, y ganaran el im​perio y serán señores de él para desgracia de todos."

Atahualpa fue sometido al garrote vil el 29 de agosto de 1533, después que se le conmuto la muerte en la hoguera por aceptar la fe cristiana y ser bautizado con el nombre de Juan. Se le acuso de haber orde​nado la muerte de su hermano Huáscar y conspirado contra los españoles, planeando un ataque a traición. Durante su funeral, hombres y mujeres se quitaron la vida para acompañarlo en su viaje.

En el mes de septiembre, Pizarro se encamino a la capital del Tahuantinsuyo con parte de sus hues​tes, pero en el trayecto sufrió un intenso hostiga miento por las desarticuladas tropas de los generales de Atahualpa, que aun no podían creer lo sucedido a su Caudillo y señor.

Procurándose el apoyo de indígenas contrarios al gobierno y aprovechando las intrigas y evidentes tensiones internas del incario, así como del caos reinante, los conquistadores habían nombrado en Ca​jamarca a Topa Hualpa como Inca, pero este murió en Jauja envenenado por el general Calcuchimac, uno de los leales a Atahualpa, quien después seria quemado vivo por orden de Pizarro, como ya lo había hecho con muchos de los jefes y caciques de los pueblos que encontraron en el camino después que desembarcaron.

Desde Cajamarca hasta el Qosqo había treinta y dos pueblos principales. Al cabo de dos meses los ejércitos invasores, multiplicados por las decenas de miles de indígenas contrarios al Tahuantinsuyo, tomaron posesión del Qosqo, el centro del incario, sin que hallasen resistencia alguna que impidiera las muertes y el saqueo y destrucción de templos y palacios. Estos ya habían sido parcialmente violados por los vencedores quiteños de la batalla de Quipaypan, que dejo un saldo de más de 180 000 muertos.

La ciudad del Qosqo-Llaqta que encontraron los conquistadores albergaba alrededor de unas doscien​tas mil personas; estaba dividida en dos partes: Hanan Qosqo o Qosqo Alto y Hurin Qosqo o Qosqo Bajo. La línea divisoria era el camino del Antisuyo, que va hacía el oriente. Era una ciudad grande y her​mosa, plagada de construcciones monumentales, como templos y palacios, muchos de los cuales per​manecían deshabitados buena parte del tiempo por ser residencias ocasionales de caciques y grandes señores que solo iban a la ciudad cuando se acercaba alguna celebración.

El primer barrio se denominaba Colcampata. Allí se había edificado el palacio del fundador Manco Cápac. La mayor parte de las casas eran de piedra, fi​namente trabajada, y otras tenían de piedra solo la mitad de la fachada. También contaban con múlti​ples viviendas de adobe, trazadas con muy buen orden; las calles, en cruz, muy derechas, todas empedradas y angostas, contaban con fuentes de agua y alcantari​llado. Había una plaza central cuadrada, llana y em​pedrada, y dispuestos alrededor de ella se alzaban cuatro palacios de los señores principales, entre los que destacaba el de Huayna Cápac, de gran colorido, cuya puerta era de una piedra como el mármol blanco y encarnado.

La ciudad tenia forma de puma con cabeza de halcón, cuyo plumaje erizado lo constituía la for​taleza-templo de Sacsayhuaman, ubicada en lo alto de un cerro redondo y áspero, desde el cual se dominaba todo el valle. La silueta estaba determi​nada por los ríos Tullumayo y Huatanay, que nacen una legua más arriba del Qosqo y de allí descienden hasta llegar a la ciudad y dos leguas más abajo. Todo el camino estaba enlosado para que el agua corriera limpia y clara y para evitar desbordamientos aunque los ríos estuviesen crecidos. Unos puentes muy sóli​dos daban ingreso a la ciudad, que tenia ya varios miles de años de haber sido edificada antes de la lle​gada y asentamiento de los incas. En ese entonces su nombre era Acamama.

La fortaleza-templo que resguardaba la ciudad poseía gran cantidad de aposentos y una torre princi​pal al centro, hecha a modo de cubo, con cuatro o cinco cuerpos superpuestos. Las habitaciones y estan​cias de dicha torre eran pequeñas, construidas a base de piedras muy grandes, primorosamente labradas, tan bien ajustadas unas con otras que parecían no lle​var mezcla alguna, y tan lisas que simulaban tablas cepilladas. El monumento era de tal extensión que difícilmente podía ser recorrido por completo en un solo día. Dispuestos a su alrededor había tres torreones: Muyoc-marca, Sallac-marca y Paucar-marca. Toda la fortaleza era un gran deposito de armas diversas (po​rras, hachas, flechas y vestimenta ceremonial).

Sacsayhuaman estaba rodeado por grandes mu​rallas. Había una en la parte del cerro que miraba a la ciudad, sobre una ladera de mucha pendiente; otras tres se levantaban, a diferentes niveles, en la parte posterior. La ultima era la más alta. Estas construc​ciones se extendían a lo largo de 300 metros y es​taban compuestas por descomunales bloques de granito de hasta 360 toneladas, algunos de los cuales alcanzaban alturas de 9 m, 5 m de ancho y 4 m de espesor. Estas extraordinarias proporciones per​mitían que una y otra muralla sirvieran de parapeto a grandes terrazas de tierra, como si se tratara de gradas gigantescas. Los terraplenes se conectaban a través de tres portones: Tiopunco, Viracochapunco y Acahuanapunco (punco significa "puerta").

En el Templo del Coricancha la soldadesca europea quedó deslumbrada ante la magnificencia, el esplendor y el boato del santuario. Los conquis​tadores se encontraron con un edificio de regia fac​tura, con muros de piedra ciclópeos, delicadamente trabajados en planos inclinados, con puertas trape​zoidales. El templo constaba de ocho grandes cámaras cuadradas cuyas paredes tenían por dentro y por fuera inmensas hojas y laminas de oro fino, con in​crustaciones de esmeraldas y otras piedras preciosas. Al interior, los asientos también lucían adornos de oro. En la parte posterior del templo se encontraba el jardín del Sol, un lugar de increíble belleza, deco​rado con la orfebrería incaica, discípula y heredera de los magistrales logros de la norteña cultura chimu, que con gran realismo creo ese extraño y alucinante lugar donde se reproducían a escala natural árboles y plantas diversos, con sus flores y frutos, insectos y todo tipo de animales. En un lago artificial flotaban peces de oro puro y en todo el jardín se erigían escul​turas, también de tamaño natural, de servidores, mu​jeres y hombres, llevando vasijas y ofrendas de ese fino metal. Todo esto, junto con el gran disco del Sol que cubría las paredes del interior del santuario, fue extraído para ser fundido y repartido entre la soldadesca. El botín del saqueo del Qosqo fue de 580 000 pe​sos de oro y 215 000 marcos de plata.

Otro de los hermanos de Huáscar sobreviviente de la cruenta persecución fue Choque Auqui, hom​bre joven de mediana altura y buen ver, intuitivo e inteligente. Residía en el Amarucancha y estaba al servicio de los restos de su padre Huayna Cápac por designio del destino. Choque Auqui se había apegado a las profecías del cerro Guanacuari, donde se practi​caba la adivinación valiéndose principalmente de ho​jas de coca o mediante ejercicios lúdicos y juegos de azar como la piska. En esta suerte, la clasificación de los números en favorables y adversos determinaba el destino del interesado. En una consulta de Choque Auqui el cinco se repitió reiteradamente. El símbolo que le correspondía era la mano, o sea un periodo de prueba y penitencia, un tiempo de oscuridad. Por ello, convoco en secreto a todos los amautas del yachayhuasi, a los quipucamayocs más sabios e im​portantes que sobrevivieron a la cacería de intelec​tuales y que permanecían escondidos en la ciudad, y también a los sacerdotes de reconocida espiritualidad que habían podido burlar al ejercito de Atahualpa y ocultar a los waukes.

Una vez reunidos, Choque les planteo la posi​bilidad de una fuga colectiva rumbo a un lugar seguro. Para esto se contaría con la ayuda de los habi​tantes del Atuncancha, lugar donde residían -en unas cien casas- los sacerdotes y las mamacunas, cerca del Templo del Sol. Desde allí los evadidos en​trarían en el Coricancha durante la noche, para ingresar en la Gran Chingana, túnel laberíntico subterráneo que va por debajo de la ciudad hacia la fortaleza de Sacsayhuaman; luego seguirían por otro túnel cer​cano en dirección a Paucartambo.

Estos túneles habían sido construidos por los antiguos wari, edificadores de la primera ciudad del Qosqo, quienes seguían al dios de Tiahuanaco, Viracocha, y a su enviado Tonapa o Tunu-Apaj, el predi​cador mendigo y ermitaño que habitaba en la Pagarina. El mito dice que la humanidad fue castigada con un diluvio por despreciar las enseñanzas del peregrino, salvándose un solo hombre bueno. El arcoiris que se formo después del diluvio era una víbora de muchos colores que se trasladaba al cielo, pero era de tal vo​racidad que tragaba cuanto encontraba. Cuando fue muerta le abrieron las entrañas y de ella salieron los hombres, los animales y tantísimas cosas que había devorado.

La historia la conocía bien el príncipe Choque y la relacionaba con la ola de desastres que había azo​tado al pueblo inca: epidemia, guerra civil y la inva​sión de los feroces y ambiciosos zungazapa vestidos con placas rígidas y relucientes como la plata, donde rebotaban las flechas y las piedras. Todo ello podía significar que un gran castigo había caído sobre la Tierra, obligándolos a hacer penitencia: emigrar y salvar lo que pudiese ser salvado. Se inicio entonces el pacaricuc.

La fecha prevista Para marchar sería a mediados del Uma Raymi. Se selecciono un número determi​nado de ajllas jóvenes y fuertes, para acompañar al grupo que habría de rescatar el imperio espiritual di​luido en la superficialidad y banalidad de la corte.

La noche previa a la huida, que sería de madru​gada, el príncipe estaba dedicado a hacer abluciones y baños de purificación en el palacio de la panaca de Huayna Cápac, llamado de Tomebamba Ayllu. En ese momento apareció el anciano Willka-Umu, quien remplazaba al sumo sacerdote asesinado poco antes. El noble patriarca caminó hasta estar cerca del lugar donde se extendía la poza en que se encontraba el joven sentado y completamente desnudo, mientras un servidor inclinaba los urpus de agua sobre su espalda. La amplia habitación, de coloridos tapices que cubrían las Paredes y el suelo de un extremo a otro, era iluminada y calentada por una poderosa lumbre. Cuando Choque recibió al anciano, este se dirigió a el con respeto y admiración, diciendo:

"Querido Príncipe, eres tan joven e inexperto como pequeñas e improbables son nuestras esperan​zas; pero me consuela saber que lo pequeño crece y la experiencia se incrementa con el valor para en​carar los errores. Te llevas un gran grupo de jóvenes Místicos como tú y un reducido círculo de ancianos sabios. Pero es todo lo mejor y lo único que te​nemos. Sé que no piensas reconstruir lo que se ha perdido, sino que más bien piensas rescatar la espiri​tualidad que caracterizo los inicios del incario; y tam​bién se que no te volveremos a ver, ni a quienes te acompañan [...] Por ello te deseo lo mejor.

"Quienes te conocen están de acuerdo en que te mereces el calificativo de huachacuyoc, pues desde niño siempre amaste a los desvalidos y fuiste bienhechor de los pobres. Ahora has escogido una misión muy audaz y, si es bendecida de lo Alto, llenará tu vida de bienaventuranza perpetuando tu estirpe que es la nuestra.

"Si logras tu cometido y te estableces en paz y seguridad, los hechos de tu vida serán conocidos en el futuro y darán lugar a cantos y leyendas; pero lo importante será que despertara e iluminara las dor​midas conciencias de los que se dejaron envolver en la oscuridad que hoy se abate sobre todos nosotros [... ] No dudes de que si estaba escrito en tú destino y en el nuestro lo que esta aconteciendo, llegaras hasta donde debas y te sea permitido [...] ¡Quizá hasta tu descendencia vuelva a guiar este mundo! [... ]

Concluyo el sacerdote con voz temblorosa y los ojos cargados de lágrimas, con la mirada perdida en el ñaupapacha.

El príncipe abandono el cápac marca ataviado con ropas sencillas. De su cuello colgaba un medallón con el disco del Sol prendido de una gruesa cadena, todo ello de oro puro, y en el brazo derecho llevaba un brazalete que tenia el rostro del felino y repre​sentaba la constelación de Choque Chinchay, que apare​ce por el norte y marca esta dirección o rumbo, además de ser símbolo mágico de protección contra magos y hechiceros de la tierra de los antis. Ambas insignias ha​bían pertenecido a su padre y ahora lo acompañarían.

Salió el gallardo joven de los aposentos en compañía del tucuyricuc. Cruzó los corredores y los sa​lones, labrados con gran artificio y adornados de estanterías de piedra a manera de ventanas trapezoi​dales, llenas de objetos de oro y plata en forma de auquénidos o seres humanos, como idolillos de fer​tilidad y abundancia, los cuales resplandecían con la luz que penetraba a través de claraboyas muy bien dispuestas en cada habitación.

Llegaron hasta el segundo patio donde se encon​traba la armería real a cargo de los oficiales de servicio quienes, ayudados por los mayordomos, reunieron todas las armas y vituallas posibles. Tenían orden de llevarlas hasta el Coricancha, donde descansaban los restos momificados de Huayna Cápac y donde tam​bién se encontraba su wauke.

Estando ya en el primer patio, Choque miró por última vez el que había sido su segundo hogar y se inclinó para tocar con sus manos el suelo adoquinado donde jugaba cuando niño. Una vez que llegó a la puerta principal, el príncipe procedió a despedirse discretamente de los servidores de mayor edad, agradeciéndoles sus años de dedicación y dejándolos al cuidado de palacio. Ellos no sabían a donde mar​chaba, pero confiaban en sus decisiones porque las consideraban sabias y en beneficio de todos.

Choque se alejo silenciosamente de Amaru​cancha y de la plaza de Huacaypata (hoy Plaza de Armas), junto con un cortejo de unas 20 personas. Caminaron por el Inti-Kicllu [callejón de Loreto], teniendo en todo momento al ajllahuasi a la izquier​da. A pesar de lo avanzado de la noche, había fogatas encendidas y aun se escuchaban los gritos lastimeros que desgarraban la quietud de aquel privilegiado lugar enclavado en los Andes. No había familia en el Qosqo que no hubiese perdido en poco tiempo más de un familiar en las guerras o por las plagas y desgra​cias que se habían abatido sobre el incario.

Llegando a las puertas del Coricancha, fueron recibidos con sumo respeto por los guardias que per​manentemente cuidaban la entrada del gran santuario. Atravesaron velozmente el voluminoso patio empedrado que los separaba de las capillas dedicadas al Sol, a la Luna, a la estrella Chaska, a la cons​telación del Choque Chinchay y a muchas otras. En ese momento en el cielo se escucho una estrepitosa serie de truenos y múltiples relámpagos sin lluvia agrietaron el espacio.

Los aguardaban los sacerdotes con gran nervio​sismo; entre ellos asomó el sumo sacerdote Willka​-Umu, quien se acerco a Choque. Después de hacerle una respetuosa reverencia, puso sus manos sobre los hombros de aquel, mirándolo fijamente a los ojos y diciéndole:

"Dos grandes serpientes se encargan de comuni​car el Kay Pacha con el Janan Pacha, saliendo del Ukju Pacha para pasar a este mundo terrestre. Son las energías que fluyen por el universo exterior e in​terior de cada ser humano y de todas las cosas. Una reptante en lo exterior posee la forma del gran río Amaru Mayu y la conocemos bajo el nombre de Yaku Mama; la otra va caminando verticalmente, dotada de dos cabezas, una inferior que absorbe los bichos de la superficie, otra superior que se alimenta de insectos volátiles. Apenas se mueve y tiene la apariencia de un árbol seco; es la Sacha Mama. Estas grandes serpientes pasan después al mundo de arriba, donde la Yaku Mama se convierte en illapa y la Sa​cha Mama en koychi. El Inca debía mantener dicha conexión entre los mundos, como Intipchurin, pero esta relación hace tiempo se ha visto interrumpida por la ambición materialista, la ignorancia y la ausen​cia de espiritualidad, por lo que el caos se cierne so​bre el mundo [...] Nuestro días están contados [...] Debes viajar cuanto antes, querido príncipe, como guerrero de la luz contra la oscuridad, al lugar donde puedas volver a enlazar los tres mundos, porque la conexión la hemos perdido todos los hombres. Para ello seguirás la ruta de la Pakarina. Y llegando a tu destino deberán tú y tus descendientes aguardar con paciencia el `Tiempo de Cambio'; un 'Nuevo Ama​necer de la Humanidad' [... ] La tierra que dejas bajo nuestros pies y tras de ti se mantendrá por muchos siglos sujeta a una purificación dolorosa, a un pachacuti, para que en el futuro pueda albergar la simiente de una nueva humanidad basada en el amor, el conocimiento y la fe.

"Pongo en tus manos la sara mama que estaba colocada en el granero del Santuario. Ahora ira con​tigo y, cuando el tiempo sea cumplido y tus descendientes vuelvan al mundo que hoy dejas, traerán consigo esta semilla junto con la prosperidad y la abundancia. La coca mama se quedara multiplicando las desgracias de los hombres que acaben y destruyan la Sacha Mama y la Pacha Mama.

"También coloco sobre tu cabeza la mascay​pacha con la insignia del heredero. Cuando llegues a Payquinquin Qosqo ¡serás Inca! [...]"

Al levantar su rostro después de recibir la insig​nia real, Choque hablo con fuerza delante de su gente: "Hablare ya que me has orientado hasta ahora, poderoso y noble señor. Me inclino ante ti con pro​funda veneración. Para ti nada hay oculto; bien sabes como es que todo esta dispuesto como para que cada cual cumpla con su destino. Tiemblo al verme aquí, como también al contemplar todo lo que represen​tamos y la responsabilidad que ello nos asigna. Quiero creer que no defraudaremos las expectativas."

El príncipe abrazo fuerte y entrañablemente al anciano y de inmediato busco con la mirada a los mallquis. Allí estaban todos, excepto el de Túpac Inca Yupanqui, quemado y destruido en venganza por haber sometido los territorios de los abuelos ma​ternos de Atahualpa. Choque mismo cuidaba el de su padre Huayna Cápac. Los mallquis habían sido con​vocados en secreto por el sacerdote encargado, Mallquip​-Uillac, sin dar mayor explicación a los mallquicamayocs. Se hacia dispuesto salvaguardarlos dejando en su lugar los de otras personalidades menos importantes vis​tiendo las ropas imperiales.

No quedaba mucho tiempo. Los preparativos se apuraron en la entrada de la Chingana. El sequito es​taba completo. Las ajllas, conducidas desde la capilla Quilla, vestían sus acsu que, prendidos con alfil​eres de plata, les cubrían los hombros hasta el empei​ne. Las doncellas también llevaban encima la lliclla y a su cintura ataban una faja grande y luego otra an​gosta con la que daban varias vueltas al cuerpo. Se cu​brían asimismo la cabeza con una ñañaca, sobre la cual caía una vincha.

También fueron seleccionados algunos amautas, quipucamayocs, sacerdotes y unos pocos orejones. (Estos recibían tal nombre por llevar en las orejas unos zarcillos tan redondos como una manilla, y tan grandes y pesados que se las van deformando. Asi​mismo usaban sobre la cabeza trasquilada un sobrepeine y trenzas largas, atadas con unas cuerdas del grosor de un dedo meñique, que les daban dos o tres vueltas sobre la misma.)

Los sacerdotes tomaron entre sus manos unas antorchas y marcaron el camino de la Chingana, descendiendo por unos escalones de piedra hacia un túnel, que actualmente se encuentra detrás del altar mayor de la Iglesia de Santo Domingo. Siguieron por un largo y amplio corredor que conducía al lado derecho de una profunda caverna cuyas paredes rec​tas mostraban un colosal trabajo de cantería.

Al cabo de unos diez minutos arribaron a unas inmensas cámaras. Entonces las antorchas fueron apagadas en el curso del agua canalizado artificial​mente, que corría paralelo al camino tallado en la roca. Inmediatamente se escucho un bullicio de in​tranquilidad, que ceso cuando se produjo una lumi​nosidad verdosa y fosforescente emanada por un misterioso material que recubría la totalidad de las paredes. Habían entrado en las entrañas secretas de la Pacha Mama.

Esculpidas sobre algunas rocas aparecían figuras de serpientes y jaguares, así como diversas quillcas amorosamente trabajadas para servir de morada a entidades positivas y protectoras aprisionadas por su solidez indestructible. Y es que la piedra tiene un mítico significado en el mando andino. Rumi provie​ne de la misma raíz de ruru, que significa "semilla". La piedra era una especie de semilla de cosas dura​bles, eternas.

Al cabo de un largo y lento recorrido sorteando innumerables trampas como abismos, pisos falsos, es​tacas, cuerdas, piedras desprendidas, el camino empezó a ascender, estrechándose hasta dejar espacio para una soles fila. El sequito trepo por altos y sólidos escalones, mientras una pequeña cascada caía violen​tamente a la izquierda, ahogando los jadeos y los pa​sos de aquellos que llevaban las andas de mallquis y wauques. Habiendo atravesado por completo la ciu​dad por este camino subterráneo, muy bien pro​tegida y disimulada se alzaba la salida a un lado de la fortaleza de Sacsayhuaman. Allí les aguardaba un grupo de cincuenta aucapomas al mando de un aucacamayoc, quienes habían remplazado a la guardia que controlaba ese lugar aquella noche; no obstante, su presencia militar sorprendió a los desconfiados y temerosos amauta cuna.

Faltaban pocas horas para que amaneciese, por lo que debían apresurarse para cubrir la distancia que los separaba del camino al valle del río Urubamba y al siguiente túnel. Kilómetros adelante los esperaba un centenar de llamas cargadas con vituallas y otras más para aligerar la carga. También se había previsto que en Paucartambo los alcanzarían otros grupos, entre ellos la gente de Calca, dirigida por el llantacamayoc runa Cayaticoc.

LA COMUNIDAD DEL SANTUARIO
Desde Paucartambo partió la caravana. Tuvieron que transcurrir muchos días para alcanzar las faldas del nevado del Qoyllority. En este lugar Choque Auqui decidió dejar parte de su gente guardando el paso de la montaña que lleva al valle de Cosñipata, por donde se desciende a la selva. Tanto guerreros como sacer​dotes y mujeres permanecerían en calidad de ayllu cuidando y protegiendo la ruta de acceso al Paititi.

Así se origino la Comunidad del Santuario o Q'eros, como se le conoce actualmente, nombre que en quechua y en machiguenga (lengua de una tribu selvática del valle de Cosñipata) significa "refugio, re​tiro, santuario". Convertida en los ojos y los oídos del Paititi, la Comunidad del Santuario permitía al Inca conocer desde el Qosqo la situación del mundo. Desde entonces, en este ayllu se ha conservado el conocimiento de la lectura de los símbolos en sus pallay, quizá aguardando el "tiempo del retorno".

Una vez que cruzaron el Abra sobre piedras cu​biertas de ritti, agradecieron con una apacheta los fa​vores recibidos. En su descenso hacia la selva, una parte siguió hacia el poblado de Lacco llevando algu​nas de las literas que cargaban a los mallquis y a los waukes. En un pucullo procuraron dejar pistas falsas mientras el resto avanzo por el valle de Cosñipata hacia el Amarumayo, guiados por Choque, el cápac Apo Amaru.

Choque caminaba delante de todos sin privile​gio alguno, como aissavillca que era, dando ánimos a los rezagados y ofreciendo su hombro a aquellos que sentían desfallecer cuando el cansancio arreciaba. Pa​ra él no había anta-huamra, simplemente eran hijos y hermanos de una gran familia que debía sobrevivir; así lo dijo más de una vez cuando la gente flaqueaba. Fue admirable su ejemplo cuando al cruzar las oroyas sobre los ríos caudalosos, era el primero en ofrecerse para cargar uno de los extremos de los palanquines que llevaban a los mallquis, o el que se lanzaba pri​mero cuando los rápidos arrastraban a alguien. No perdía el ánimo y con sus bromas hacia que la muchedumbre estallase en carcajadas, olvidando por unos instantes la tragedia que azotaba al imperio y los sufrimientos vividos por sus familias, así como la agotadora y difícil jornada. Esto, lejos de hacerle per​der el respeto de la gente, le granjeo la admiración y el amor de todos, incluso motivo a que los orejones olvidaran los protocolos. Antes, un Inca no permitía que se le mirase a los ojos, pero con Choque todos buscaban reflejarse en su mirada para darse fuerza y valor, así como para hallar consuelo en su sonrisa, que muchas veces pretendía estoicamente ocultar el agotamiento.

Por las noches, bajo la luz de las coillorcuna y en pleno campamento, no faltaba quien cayera en la tentación de contar historias macabras como la del nakaj o la de las kefke que hacían desaparecer a los peregrinos que pasaban la noche fuera de los tambos. Entonces el príncipe Choque, quien permanecía mu​chas veces detrás escuchando y procurando pasar de​sapercibido, intervenía con una lección de valor.

Una noche miró al cielo y apunto hacia unas ex​trañas luces que no caían como otras sino que más bien caminaban a gran altura, a veces lentas y otras rápidamente, deteniéndose sobre el lugar. Una vez estáticas, las luces crecían en intensidad, se apagaban súbitamente y volvían a encenderse al cabo de unos instantes; luego se movían y desaparecían en la distan​cia. Menciono entonces lo que intuía su corazón: aque​llas luces eran los heraldos de Dios, quienes les mostra​ban la ruta a seguir y protegían al grupo. Nada había que temer si todos se mantenían unidos y con fe.

Todas las mañanas Choque dirigía con los sacer​dotes el saludo al Sol, con los pies descalzos en la tierra, elevando los brazos por encima de la cabeza y tomando una respiración lenta y profunda; luego los abría en arco exhalando por la boca con las palabras: “¡punchau chinan!". Era un canto melodioso y fuerte seguido y repetido varias veces por todos.

Reanudado el viaje cruzaron el Apucantiti, ulti​mo macizo rocoso antes de descender al manto verde que se extendía infinito y serpenteaban los caudalosos ríos. Mas tarde penetraron en la Rupa Rupa, zona de espesa vegetación y muy calurosa. Allí les salieron al paso unos sacharunas. Su aspecto era feroz: llevaban pintura en los rostros, un disco de plata cosido a la nariz y collares de semillas pendían de sus cuellos; en sus cabellos, que eran cortos, lucían una vincha de plumas negras cubriéndoles la frente. Portaban arcos de madera de chonta y larguísimas flechas de caña con puntas aserradas también de chonta y cuchillos de metal.

El grupo quedó paralizado pensando que se tra​taba de runamicuc. Pero los guerreros no se mostra​ban hostiles; por el contrario, saludaron al grupo y les dieron la bienvenida. Estaban esperándolos.

Los machiguengas, fieles al Inca Túpac Yupan​qui, permanecían allí desde la muerte de este pro​tegiendo la secreta ruta hacia el Paititi.

Una vez en el poblado de los machiguengas, Choque y los suyos finalizaron su ayuno y compar​tieron el masato. Comieron hasta saciarse antisara, yuca, plátanos y peces de río asados sobre las brasas. Después de dos días de descanso reparador continua​ron camino escoltados por aquellos guerreros.

Al cabo de día y medio, de sofocada caminata por la abrupta e intrincada selva, llegaron a las faldas de una meseta desde la cual descendía una alta catarata. De allí tuvieron que subir por una pendiente hasta un gran portal de piedra trabajado al estilo cuzqueño. Mas adelante asomaban entre los árboles los andenes que se multiplicaban con los pata chacra. Entre dos colinas se extendía una laguna artificial construida como aprovisionamiento de agua. Bor​deándola, llegaron hasta la entrada de una im​presionante caverna oscura y húmeda en forma de corazón, donde se evidenciaba la mano del hombre.

El primero en acercarse fue Choque Auqui. Desde el umbral escuchó un sonido, como si se tratase de rugidos de otorongos. Recordó entonces que, según se decía, los chamanes utilizaban pumas y jaguares para ocultarse. Pero su confianza en una protección superior le permitió introducirse alum​brándose con una antorcha. Súbitamente apare​cieron unos hombres vestidos de blanco, a la usanza de los sacerdotes incas, con cabellos largos y sueltos. Era otra comitiva de recepción que sabia del viaje se​creto de Choque Auqui. Luego de hacer una reve​rencia al príncipe, le pidieron que los siguieran.

Cruzaron durante aproximadamente treinta minutos hasta el otro lado de la montaña y llegaron a un lugar que parecía ser el punto más profundo de un cráter, provisto de una plaza circular, hornacinas y multitud de casas y edificios. Entonces, una muchedumbre recibió con gran entusiasmo a los recién llegados. Segundos más tarde se hizo un silencio y la gente se retiro para que fuesen colocados los waukes en las hornacinas dispuestas para ello. Enseguida, los sacer​dotes pidieron orden haciendo sonar los pututos. En​tonces se procedió a dar la bienvenida oficial al heredero de la Quispehuasi. Unas mujeres se acer​caron cargando recipientes con agua para que se lavase; otras le ofrecieron un cumbi, y lo vistieron y acicalaron para la ocasión. Mientras tanto, unos jóve​nes y un chaupiroco entonaban los harauis.

A un extremo de la plaza, sobre un promonto​rio, fue colocado el cápac usnoo, alrededor del cual empezaron a situarse los willac ataviados con sus umupachas. Choque Auqui debía acercarse para re​cibir la cápac unancha mascaipacha uayoc tica. Caminó hacia los willac quienes le ciñeron la corona. A continuación recibió la insignia de los masca. Una vez nombrado Inca Choque Cápac, se inclino para besar la tierra. Cuando se incorporo de nuevo, alzo los brazos hacia el Sol y dio gracias, comprometién​dose a recuperar el conocimiento perdido y la orien​tación espiritual tal como fue en el Principio. Acto seguido, un sacerdote descubrió el aquilla para que bebiese la akja.

Parte importante de la ceremonia era ceñir la co​rona a la reina. Esta sería en primera instancia una hermana de sangre del recién nombrado Inca. Al no ser posible ello, se acerco el intic huarmain camayoc que los había acompañado en la caravana cuidando a las vírgenes, e invito con gran respeto y solemnidad al monarca para que escogiese a la que sería su com​pañera. Abochornado por tal situación, lo primero que Choque atino a decir fue que consideraba a todas las jóvenes doncellas allin sumac supascona. Luego miro a una entre todas. Durante todo el sucquilla Choque había apreciado en esta doncella su sencillez y su belleza pero, sobre todo, la inteligencia y hu​manidad con que trataba a los más débiles. La tomo del brazo y la llamó Yahuaira. La alegría fue enton​ces muy grande y las felicitaciones se multiplicaron sobre la doncella. Inmediatamente se celebro el ma​trimonio de la pareja real.

Por la tarde, el Inca, acompañado de Mama Ya​huaira, decidió reunirse con el Consejo de los An​cianos Sabios. Al día siguiente, muy temprano, promovió un nuevo encuentro, pero esta vez, fuera de la costumbre, llamó al camachico para que guiara la acción del que es "mayor entre  todos"

Con esta actitud Choque iniciaría una nueva era en la historia de los gobernantes del incario. Ordeno asimismo que el yachachic runa del yachayhuasi y los demás amautas y quipucamayocs procedieran de inmediato a registrar los últimos acontecimientos como lo exigía la costumbre inca.

Mientras esto ocurría en Paititi, Manco, otro de los hijos de Huayna Cápac, salió al encuentro de Fran​cisco Pizarro en la cuesta de Limatambo. Manco también había partido del Qosqo secretamente, pero poco antes que Choque. En el sitio de Vilcacunca rindió homenaje a Pizarro y aprovecho para quejarse de las tropelías y crímenes que cometían las huestes de los generales de Atahualpa. Pizarro percibió de in​mediato la intriga que reinaba al interior del incario, y que tenia un aliado incondicional en Manco. Por ello, no esperó más tiempo para reconocer a Manco como el nuevo Inca, quien fue Coronado con toda pompa en el templo de Coricancha.

La primera sanción que expidió Manco fue que​mar públicamente al general Calcuchimac, y en com​pañía de Pizarro fue en busca de Quisquis, quien anteriormente se había retirado a Quito.

De regreso al Qosqo se organizo una expedición hacia Chile, al mando de Diego de Almagro, quien se hizo acompañar del Willac-Umu y de Paulo Topa. Más tarde Pizarro marcho a Lima, dejando en el go​bierno de la capital a sus hermanos Hernando, Gon​zalo y Juan.

Tiempo después Manco sufriría en carne propia las consecuencias de su equivoco. Continuamente le exigían grandes cantidades de oro y plata y lo insultaban y se burlaban de él, de su cultura y de sus an​tepasados. Defraudado, Manco decidió liderar un levantamiento, contando con el apoyo del Willac-Umu, quien se había fugado de Chile. Juntos prepararían la acción en el curso de cuatro meses, al cabo de los cuales acabarían con todos los zungazapa.

Al incrementarse los abusos de Pizarro, Manco decidió anticipar la rebelión. Pidió entonces autori​zación a los españoles para ir a Yucay, valiéndose de Antonillo, interprete de origen huancavilca, prometiendo traer el wauke de Huayna Cápac. Con él salieron muchos nobles, aunque no todos estaban de acuerdo con dicho alzamiento, incluso hubo quienes optaron por mantenerse del lado de los conquistadores.

Al poco tiempo, Manco declaró una guerra frontal manteniendo un cerco de dos meses sobre la ciudad del Qosqo, pero fueron los propios cuzqueños leales a los españoles los que lograron romper el sitio Y, enfrentaron a los atacantes haciéndolos retroceder. Estos se refugiaron en la fortaleza de Sacsayhuaman, donde se dio una encarnizada lucha en la que murió Juan Pizarro y el célebre capitán inca Cahuide, quien se arrojo desde lo alto de una de las torres, sujetando entre sus brazos las cabezas de dos soldados espa​ñoles. Hubo gran mortandad entre los andinos que favorecían a los europeos, pero al final la fortaleza cayo y fue tomada. Se inicio entonces la persecución de Manco Inca, quien se retiró de Yucay con direc​ción a Calca. En las angosturas los persecutores eran victimas de derrumbes y avalanchas y sufrieron gran cantidad de bajas. Esto dio tiempo a Manco para reor​ganizarse y preparar un contraataque, mismo que los hizo retrocedes hasta el Qosqo.

Lima también fue sitiada por los ejércitos in​surrectos. En el encuentro de Chulcamayu perdieron la vida las huestes españolas, lográndose un buen botín consistente en ropa de Castilla, vino y otros artícu​los, así como esclavos negros. En Jauja también se aniquilo al ejercito español, pero no pudo producirse la ofensiva final debido a la falta de coordinación y al retraso en la llegada de las fuerzas huancas, así como por haber quedado fuera de combate el general Quiso Yupanqui, artífice de los éxitos anteriores, quien pos​teriormente perdió la vida.

Después de haberse retirado a Chuquisaca y Tambo, Manco acepto dar refugio a cuatro españoles que decían estar huyendo del gobernador Vaca de Castro, peso que en realidad llevaban la intención de acabar con aquel. Efectivamente, Manco fue acuchi​llado por la espalda y murió a los pocos días, no sin antes haber designado como sucesor y heredero a Sayri Túpac.

Con la llegada del primer virrey y la publicación de ordenanzas se incremento la confusión de los con​quistadores en todo el reino y se produjeron levan​tamientos como el de Gonzalo Pizarro, quien murió, como muchos de los suyos, en cruentas guerras civiles. Las fabulosas cantidades de oro y plata encon​tradas en el Nuevo Mundo fueron el móvil de dichas hostilidades. Uno de los más insaciables fue pre​cisamente Gonzalo Pizarro, quien en su obsesiva búsqueda de El Dorado, una supuesta ciudad de oro oculta en la selva, organizo expediciones de con​secuencias fatales que, sin embargo, hicieron posible el descubrimiento del río Amazonas y una ruta navegable hacia el Atlántico.

Pizarro se debatía entre dos mitos que hablaban de tal ciudad. Uno de ellos lo había conocido después del cruzar Panamá. En el se hablaba de un cacique Chibcha llamado Guatavita, quien una vez al año cu​bría su cuerpo con polvo de oro y se dejaba conducir en una balsa recubierta de laminas de oro hasta el centro de un lago de origen volcánico de gran pro​fundidad (cerca de Bogotá, en la actual Colombia). Allí se arrojaba al agua con gran cantidad de can​taros, también del mismo fino y valioso metal, para regresar nadando por su propio esfuerzo hasta la orilla. Todo ello parecía ser un ritual para demostrar la capacidad y fuerza de mando, así como un ceremo​nial de ofrendas en representación del renacimiento del Sol. El otro mito se refería a la existencia de Paiquinquin Qosqo y del Inca Rey. Se hablaba de fuen​tes de oro en las vertientes orientales de la cordillera y en los ríos de la selva. Se decía que en esa ciudad se habían ocultado las estatuas de oro de cada uno de los soberanos que gobernaron el Tahuantinsuyo, lo cual la hacia una presa codiciable.

En el Paititi, al cabo de muchos meses, llego el momento en que el Inca Choque Cápac tendría que estar listo para entrar en contacto con los Paco Pacuris, aquellos extraños sabios que residían en el interior de las cavernas, quienes lo conducirían ante el pachayachachi.

Este contacto, que elevo los niveles de concien​cia, comprensión y vibración de la comunidad, hacia sido aguardado por mucho tiempo; significaba que las puertas del Paititi quedarían selladas al mundo ex​terior por un tiempo indefinido.

Un siglo después, unos misioneros jesuitas lle​garon casi desfalleciendo hasta las fronteras de aquel santuario, queriendo contrarrestar la nefasta acción de las autoridades coloniales con el verdadero men​saje cristiano, que en nada se parecía a aquel con que se justificaba la opresión. Se les permitió llegar y fue​ron atendidos con muchos cuidados hasta su recupe​ración. Entonces, su ejemplo y su mensaje, una vez permeado de la cultura andina, sin contradicciones ni  menosprecios, llegó a calar muy hondo en el Inca que reinaba en aquel momento, por lo que el sobe​rano acepto la fe cristiana para él y su comunidad, a la vez que continuaría cultivando sus costumbres ancestrales.

Los clérigos marcharon hacia el virreynato, no sin antes comprometerse a guardar silencio sobre la Comunidad del Santuario y su ubicación. Sin embargo, por indiscreciones dentro del convento, llego a oídos de las autoridades la existencia de un lugar misterioso donde permanecían los descendientes de los Incas, sin más autoridad que ellos mismos. Te​merosos de que se repitiera el fenómeno de insurrec​ción de Vilcabamba, se preparo una expedición para someterlos y los jesuitas fueron forzados a ser sus guías. Pero la expedición nunca llegó a su destino. Voluntariamente o por olvido, los misioneros jamás pudieron encontrar el Santuario. En el viaje muchos de los expedicionarios murieron de disentería; otros se ahogaron en ríos y pantanos o por picaduras de in​sectos y mordeduras del serpiente u otros animales. Algunos más, extraviados, perdieron la razón y murieron de hambre.

Así como se produjeron intentos de reconquista y resistencia frente a los europeas, surgieron también movimientos espirituales y filosóficos que pretendían recuperar las creencias y el orden original de los Hijos del Sol desaparecidos al ser eliminada la clase dirigente. Uno de estos movimientos fue el taqui oncoy. Este representaba un verdadero esfuerzo por unificar las creencias mediante la figura del dios Apu Punshao. Este movimiento, que se mantuvo por mucho tiempo, rechazaba tanto el rito cristiano como las costumbres europeas y los vicios del virrey​nato. Se inicio en 1567 dirigido por Juan Chocne, quien sólo aparecía para las ceremonial celebradas en la clandestinidad. Los rituales consistían en pintarse el cuerpo de rojo, marchando luego hacia la huaca; ello significaba que la raza roja debía mantenerse pura frente a los invasores. Se prolongaban por horas el canto y la danza de todos los asistentes, buscando alcanzar un estado de trance en que fluyeran los ayunos de purificación. Juan Chocne mismo afir​maba mantener contacto con una entidad que se des​plazaba por el cielo en una canasta voladora.

El taqui oncoy se extendió hasta entrar en con​tacto con los incas de Vilcabamba, en la frontera selvática del imperio; e involucró espiritual y materialmente a mucha gente. Túpac Amaru I fue uno de los que, conviviendo con españoles, participaba secre​tamente en una sociedad llamada "Los amaru", que sobrevivió a los movimientos mesiánicos y llego a vincularse después con la comunidad de Q'eros y el Paititi.

El Paititi quedaría como un mito a la espera del momento en que la constelación de Miquiquiray marcara la definitiva apertura para guiar a la humanidad hacia una época de oro y espiritualidad. Sus puertas serían abiertas por aquellos que, desde fuera, estuviesen preparados para hacer buen use del cono​cimiento por tanto tiempo resguardado en la Comu​nidad del Santuario.

LA JUNGLA INTERIOR: MISION RAMA

Me encontraba en casa revisando algunos libros sobre la conquista del Perú. Mi interés se centraba en todo lo relacionado con el Paititi, lugar legendario que habría albergado a un grupo sobreviviente del holocausto de la cultura andina.

A comienzos de 1974, jóvenes de entre 18 y 20 años nos iniciamos en una experiencia de contacto extraterrestre; fue entonces cuando se formo Misión Rama y dio comienzo la serie de viajes que nos lle​varían años mas tarde a encontrarnos con la Her​mandad Blanca. El primero de ellos era precisamente al Paititi, ubicado --según los mensajes- en las sel​vas del Madre de Dios, al oriente del Perú, en medio de la frondosa y exuberante floresta.

Todo comenzó por mi interés en el yoga, lo que nos llevo a Marinita -mi enamorada- y a mi a par​ticipar en una agrupación donde aprendimos los secretos de la meditación mediante la practica continuada de ejercicios de respiración, relajación y concentra​ción, previos a alcanzar el estado de comunión interior con el "maestro interno" de cada quien. Sin quererlo, cada día nos sensibilizábamos y torná​bamos más receptivos, recuperando en parte esa pre​disposición natural para captar y percibir cosas más allá de los sentidos, que se pierde cuando dejamos de ser niños.

Mi padre era un estudioso profundo de la temática extraterrestre. Había conformado con algunos amigos y colaboradores una asociación mediante la cual difundía sus teorías, a la vez que representaba al país en eventos internacionales. Por mi parte, me adentre en el tema de contacto a raíz de una noti​cia en El Comercio de Lima sobre posibles señales de otras civilizaciones del cosmos, captadas a través de radiotelescopios, y también por una conferencia referente a las potencialidades mentales del hombre, dictada por un medico y parasicólogo del Hospital de Policía de Lima.

A raíz de tales eventos empecé a plantearme las primeras hipótesis: si bien los seres humanos, por ig​norancia y falta de estimulo, no habíamos desarrollado nuestras facultades para ser capaces de comunicarnos con hipotéticos visitantes del espacio exterior, podría ser que, planteado de otra manera, los resultados fueran positivos. Me refería a intentar ser solo recep​tores. Ello implicaba aceptar que, en este vasto uni​verso, la vida pudo haberse iniciado antes en otros planetas y, por qué no, con civilizaciones tan avan​zadas no sólo nos estuviesen visitando a través de vehículos extraterrestres dirigidos o ved, sino también telepáticamente o en forma astral, es decir, mediante los sueños.

Una noche, en casa de mis padres, mi madre, mi hermana Rosi y yo decidimos iniciar una experiencia a través de la meditación. Al cabo de un rato, con​centrado pero en absoluto estado de conciencia, me sorprendí deseando irrefrenablemente escribir. Em​pecé a garabatear un extraño comunicado. Al anali​zar el mensaje completo, nos enteramos de que un ser llamado Oxalc, quien decía provenir de una base semisubterránea de vida artificial en Ganímedes, lu​na de Júpiter, deseaba comunicarse con nosotros. Naturalmente no me tome muy en serio lo sucedido, pensando que había sido producto de mi imagi​nación y del gran deseo de comprobar mi hipótesis.

Al día siguiente me entere de la gran inquietud que Rosi sembró en nuestro circulo de amigos cuando les contó, realmente convencida, lo sucedido la velada anterior, por lo que me rogaban volver a intentar la conexión esa misma noche. Inicialmente me opuse, Pero tuve que ceder ante el entusiasmo de todos.

Nos reunimos entonces unas veinte personas. Iniciábamos con una meditación cuando, de pronto, se repitió el fenómeno del día anterior. El deseo de escribir me hizo abrir los ojos y, relajando el brazo --totalmente consciente-, psicografié un nuevo mensaje. Se nos pedía que acudiésemos al desierto de Chilca, que se encuentra ubicado en el kilómetro 63 de la carretera Panamericana al sur de Lima, el 7 de febrero a las nueve de la noche. El escrito precisaba, que exactamente a esa hora veríamos la nave.

Llegamos a Chilca desde un día antes. Aguardábamos y observábamos el cielo para que nada nos llevase a confusión. El grupo estaba disperso por una amplia llanura aluviónica, al pie de unos cerros altos. Todos nos sentíamos relajados porque, no obstante nuestro gran deseo de comunicarnos, pensábamos que tal espera seria en vano. Sin embargo, a la hora indicada ocurrió lo increíble. Una luminosidad sur​gió detrás de las montañas. Elevándose velozmente, comenzó a desplazarse hacia nosotros sobre las cres​tas. Al aproximarse, pudimos comprobar que la luz provenía de un objeto con forma lenticular y aparen​temente metálico, de cuya circunferencia se des​prendían intensos haces de luces multicolores. Con nerviosismo nos reunimos para corroborar si la vi​sión era compartida por todos los presentes.

Al llegar sobre nuestro punto de reunión, el ob​jeto descendió para quedar suspendido sobre nosotros. Por un momento el pánico se apodero del grupo, hasta que en nuestras mentes captamos -como si nos hablaran al oído- sus primeras palabras: "No bajamos en este momento porque ustedes no saben controlar sus emociones. Habrá un tiempo y un lugar”.

En julio, después de seis meses de ardua prepa​ración, logramos consolidar el contacto. Esta vez los tripulantes descendieron de sus naves. Ante nuestra sorpresa, su aspecto era humano, aunque pasado el tiempo me atrevo a decir que más bien somos noso​tros quienes nos parecemos a ellos, ya que visitan nuestro planeta mucho antes de que el hombre apa​reciera en él.

Al igual que en la primera ocasión, se comuni​caron telepáticamente. Habíamos sido elegidos por ser personas motivadas, ya que consideraban que a través de nosotros podrían llegar a un colectivo mucho más amplio. Por tanto, no buscaban seres especiales sino una convicción generalizada sobre su existencia. Su misión era lograr que con su ejemplo el ser humano se convirtiera en un Sol que irradiase luz y esperanza sobre la Tierra, para acabar con la crisis de valores en que se encontraba inmerso. Para ello, era de suma importancia que el hombre em​pezara a creer en si mismo, a tener fe, a "crear lo que cree"; hacía que creer en la esperanza para crearla; mediante el amor se lograría la transformación indi​vidual y de la humanidad. Aceptamos entonces que nuestra experiencia de contacto se llamaría Misión Rama.

Después nos confirmaron que con las psicografías habíamos empezado a recibir parte de lo que seria Misión Rama, la cual se desarrollaría en cuatro etapas o operativas activas.. Conforme se fuera concluyendo cada una daría inicio la siguiente, pero podría darse el caso de que, aún cuando alguna se cumpliese para el proceso total, muchos seguirían pasando por ella, como en una especie de puerta abierta.

AMROM....., la primera, etapa consistiría en el "llamado", Mediante nuestro testimonio, apoyado por personas calificadas, se despertaría gran inquietud a nivel mundial. XENDRA..........Las "experiencias" conformarían la-segunda etapa. Estas se refieren a encuentros cercanos o "pa​sos xendra", que permiten franquear puertas interdimensionales. Entonces se nos permitiría conocer, entre otras cosas, el interior de los ved. LUNAR....En la tercera etapa, la de "información", se nos revelaría la exis​tencia de un gobierno galáctico y del Plan Cósmico en el que la Tierra desempeña un papel protagónico. Entonces seríamos objeto de una instrucción especial mediante la cual alcanzaríamos un adecuado nivel de conciencia para un "Nuevo Tiempo", muy cercano, por cierto. XOLAR...........Por último cumpliríamos la etapa de "irra​diación" del mensaje. Misión Rama tenía cinco ob​jetivos precisos:

1. Formar comunidades de base. Se trata de gru​pos de afinidad y sintonía, que trabajan para crear un mental colectivo positivo. En consecuencia, el contacto extraterrestre seria la resultante de esa comunión personal y colectiva, y no el fin en sí mismo.

Una comunidad no significa necesariamente habitar un mismo lugar. Más bien se refiere a una "común-unidad" en cuyo seno se trabaja por un solo ideal, dando lo mejor de uno mismo, para después hacer extensibles los logros al resto de la humanidad. 

La primera comunidad es aquella que permite vivir en paz con uno mismo, esto es, entre el ser y su propia conciencia o maestro interno. La segunda comunidad es la que se establece con los familiares, al interior de la cual se da la fase más intensa de cre​cimiento y transformación, mediante intercambios de afecto y una adecuada comunicación. La familia material y sanguínea constituye, por razones kármicas, el acceso más apropiado para el propio cre​cimiento interior. En este sentido, la "común-unión" entre sintonía mental y afinidad vibracional consti​tuiría la célula de la Nueva Humanidad.

2. Crear una conciencia espiritual. Se refiere a empezar a comprender la existencia de un proyecto terrestre y de un destino mágico para sus habitantes, entendiendo esto último como una llave maestra ca​paz de imprimir un nuevo ritmo vibracional al uni​verso entero. El ser humano tendrá que elevarse más allá de sus limitaciones espacio-temporales, dejando atrás el materialismo egoísta y la autodestrucción producto del divorcio entre la ciencia tecnológica y la espiritualidad.

3. Prepararse para la posible catástrofe. Este es un tiempo de disciplina para fortalecer la voluntad. No se trata de ejercicios exóticos, sino de un proceso de interiorización y de desprendimiento de lo mate​rial, el cual se logra a base de una actitud mental posi​tiva que permita distinguir lo verdadero de lo falso mediante la combinación del instinto, la intuición y la inteligencia.

La catástrofe no se refiere tan sólo a una serie de calamidades, ya que estas son propias del planeta azul e inestable en que vivimos. Es más bien una etapa de oscuridad interior, en la que tanto las leyes científicas como los conceptos y las teorías tenidos por ver​dades únicas, lo mismo que los dogmas de fe, serán severamente cuestionados a tal punto, que parecerá cumplirse el simbolismo de los tres días de tinieblas.

Solo quien tenga una voluntad férrea y una fe sólida basada en el amor podrá resistir los tiempos de prueba -que ya estamos viviendo-, y podrá asimismo encontrar el camino hacia la paz y la con​vivencia fraterna.

4. Intentar el encuentro con la Hermandad Blanca de los Retiros Interiores. Esto ocurriría du​rante la ultima etapa de la Misión, en el momento en que el grupo se hallase comprometido en ser ejemplo desprendimiento y desapego.

La Hermandad Blanca o Gobierno Interno Posi​tivo del Planeta estuvo constituido inicialmente por seres extraterrestres, quienes llegaron hace miles de años a la Tierra con la misión de construir depósitos subterráneos donde se resguardaría la síntesis de la historia del planeta. La humanidad tendrá que ac​ceder a dichos depósitos por su propio esfuerzo, para revertir el futuro y romper el círculo vicioso que ha provocado cíclicas destrucciones.

Por largo tiempo la Hermandad Blanca ha ins​truido a personas de nuestro mundo que poseen un alto nivel de espiritualidad, para integrarlas a su gobierno en calidad de emisarios, aunque con el fin ultimo de sustituirlos cuando llegase el momento. Con el encuentro nosotros nos convertiríamos en discípulos de aquellos emisarios y, finalmente, en Instruc​tores del Nuevo Tiempo o Servidores de la Nueva Humanidad.

5. Ser los  depositarios del Libro de los de las Ves​tiduras Blancas. Este seria el objetivo supremo del en​cuentro. Para entonces ya estaríamos preparados para recibir los Archivos del Conocimiento Humano o "Registro Askásico" humanidad.

La Misión debería realizarse en poco menos de dos años físicos, y culminar en agosto de 1975, cuando se hubiesen concretado cinco encuentros con los Tres Ancianos de la Caverna.

Una vez que se inicio la primera etapa de Misión Rama se logro difundir de tal manera nuestra experiencia de contacto, que un corresponsal de la Agencia EFE de España, Juan José Benítez, accedió a atestiguar una nueva comunicación -esta vez psicografiada por mi hermano Carlos- mediante la cual se nos invitaba a un encuentro programado en el mismo desierto de Chilca. Sin embargo, el maremagnum de la publicidad y las consecuentes desacertadas actitudes de protagonismo, popularidad e incluso ri​validades, se multiplicaron al interior de los grupos que para entonces habíamos conformado tal como lo indicaron nuestros Guías extraterrestres. Lo anterior ocasiono que el movimiento sucumbiera a fines de 1974 y, lo más grave, que empezáramos a descuidar peligrosamente nuestra propia preparación hasta lle​gar a un estancamiento generalizado.

Para 1975 los grupos se habían desintegrado y, por nuestra parte, frustrados, interrumpimos los contactos. Carlos trató de retomar informalmente la Misión e incluso convoco nuevos grupos, compro​metiéndose a realizar un trabajo de instrucción; sin embargo, con la ausencia de nuevos mensajes, las sesiones se convirtieron en una remembranza nostálgica de los primeros encuentros con los Guías.

En agosto se cumplió el plazo en que debíamos realizar nuestro primer viaje, sin que alguno recor​dara dicho compromiso, tal era el grado del marasmo en que estábamos sumidos. No obstante, por una fuerza imperiosa que nos motivaba a retomar lo ini​ciado, reanudamos nuestro trabajo interior pro​curando recuperar el tiempo perdido y corregir los desaciertos. Tuvimos que trabajar intensamente, pero se logro revivir con gran fuerza el movimiento.

En 1976 había grupos por todo el país y en gran cantidad de naciones, gracias al empeño de Benítez, quien había seguido difundiendo su testimonio sobre el contacto de Chilca, lo cual produjo que el Perú fuera el detonador para que en todo el mundo la gente se atreviera a mencionar experiencias similares. Este esfuerzo colectivo nos permitió reforzar la primera etapa de Misión Rama que había quedado trunca. Fue entonces cuando decidimos cumplir nues​tro compromiso.

Era tal nuestro afán que desordenadamente apresuramos todo, incluso nuestra propia prepa​ración, pensando que bastaba la información reci​bida en mensajes anteriores. Este nuevo error fue censurado severamente por nuestros Guías. Ahora tendríamos que aguardar a que de nuevo se presen​taran las condiciones propicias que en su momento desperdiciamos.

Tuvieron que pasar cinco años más para que la oportunidad se repitiera. Durante ese tiempo se hablan multiplicado las experiencias y la información, pero también había llegado una nueva crisis al interior del movimiento por tan larga espera. Afor​tunadamente, esta vez contamos con la anuencia de los Hermanos Mayores para iniciar los anhelados viajes para el contacto con la Hermandad Blanca.

En la localidad de Tacna, en la frontera sur del Perú, una multitud de testigos pudo presenciar nues​tro ultimo contacto antes de nuestra partida, en el cual se precisaron las condiciones de esta etapa de Misión Rama.

Participarían no más de 24 personas de todo el mundo, siempre que cumpliesen el requisito de que la terminación de su nombre cósmico o clave vibratoria personal coincidiera con cualquiera de las va​riantes de la vibración de la clave de la Misión; asimismo era indispensable un alto nivel de pre​paración y que estuviesen dispuestos a asistir al Perú, en calidad de elementos representativos de sus países, apoyados moral y económicamente por sus respec​tivos grupos.

La clave de la misión era "RAHM", así que los nombres debían terminar con las silabas RA, AR, MA y AH; (Se excluía la HA para que se vibrase en el número mágico 5, que representa el Quinto de Rama o "Fase de Culminación de Etapas".)

El nombre cósmico acompaña a todo ser hu​mano a lo largo del proceso de sus encarnaciones y del ascenso a la conciencia suprema. Cada nombre es personal y diferente y surge en el momento mismo en que las fuerzas de la naturaleza se condensan, ge​nerando por destilación un producto nuevo en una expansión de luz y sonido (vibración). En ese mo​mento se recibe la primera parte del nombre, mien​tras que su terminación se consolida cuando tomamos conciencia del camino espiritual. Como esto sucede en una determinada fase de la historia planetaria, la terminación cósmica nos ubica y relaciona con una etapa especial de la historia, a la vez que nos conecta vibratoriamente con otras personas.

Mientras que los animales tienen un alma gru​pal, la del hombre es individual y esta sujeta a un proceso continuo de redimensionamiento, por su facilidad en el aprendizaje de las leyes universales y en la estimulación del desarrollo de la conciencia espiritual. Se puede tener acceso al nombre cósmico me​diante la meditación, los sueños o alguna revelación, como es el caso de los mensajes, y una vez descu​bierto será la llave para iniciar nuestro proceso de autoconocimiento.

Después de que se difundiera el ultimo contacto, la ciudad de Arequipa fue presa de un impresionante caos. La desinformación produjo que se congregaran 144 personas de varios países, dispuestas a ser inclui​das en el viaje. La situación era delicada y se corría el peligro de que se frustrara todo lo ganado hasta el mo​mento. Por fortuna, los Guías reiteraron una y otra vez los requisitos que se debían cumplir, e incluso sus naves surcaron insistentemente el cielo de la ciudad. Finalmente, solo se seleccionaron 22 personas.

A pesar de la cantidad de asistentes, ninguno llevaba en su nombre cósmico la terminación MA, la cual, según los Guías, representa al planeta Tierra y a la humanidad.

Con el tiempo nos dimos cuenta de que la gran ausente en los viajes de agosto de 1981 fue la humani​dad. Sedientos de una nueva experiencia, no nos percatamos del nivel de conciencia que se esperaba de nosotros.

Finalmente el viaje se realizo correctamente, Pero no pudimos lograr el encuentro con la Herman​dad Blanca, porque no conformábamos una verda​dera unidad.

Fueron tantos los recelos, que se llego a un preo​cupante nivel de inconciencia dentro del movimien​to En nuestro afán Por cumplir perdimos nuestro verdadero objetivo: vivir la misión y el mensaje con desprendimiento y sin afanes protagónicos.

Después trataríamos de corregir el rumbo, for​taleciendo la organización para evitar que se repitie​sen distorsiones que habían frustrado el objetivo del movimiento. Pero el tiempo seguía demostrando lo equivocados que estábamos. Sin embargo, ya habíamos dado los primeros pasos. Solo nos quedaba seguir preparándonos y esperar el momento en que se nos permitiera continuar con nuestra Misión. Mientras tanto, la proliferación de reportajes, tanto en prensa como en los medios de comunica​ción masiva, dieron un inusitado impulso al movi​miento, que creció desmesuradamente.

Por mi parte, las experiencias cada vez mas pro​fundas al lado de los Guías y el arduo trabajo como vocero de Misión Rama, ya que de todo el mundo llegaban invitaciones para que dictara conferencias en organismos internacionales y universidades, me llevaron a dedicar tiempo completo a la difusión del mensaje.

Esta decisión, aunque significaba postergar mi proceso personal e incluso mis realizaciones materia​les representó en mi vida una etapa sumamente intensa, porque en mi interior sabia que debíamos retomar el cauce original de nuestra Misión, y que en dicho intento las fuerzas de la Luz no nos desam​pararían. Y no estaba equivocado.

He de confesar que en ocasiones flaqueé ante la presión que ejercían sobre mí los diferentes grupos, porque en ellos permanecía gente que aun no había logrado sentirse parte de una comunidad y seguía pensando sólo en si misma. En esos momentos, los Guías me hacían llegar su apoyo a través de los seres cercanos a mí, y nunca perdieron la paciencia espe​rando que corrigiésemos nuestro proceder. Incluso procuraban motivarme con experiencias directas, coma subir a sus naves o acompañarlos en viajes interespaciales.

En 1986 fui invitado a dictar dos conferencias en la sede de las Naciones Unidas en Nueva York, situa​ción que fortaleció increíblemente el movimiento.

En ese mismo año, Héctor Boceta, un miembro de nuestro grupo, empezó a recibir comunicaciones sobre la existencia de la Clave 33. Según los Guías, esta clave representa la Alianza Universal Galáctica establecida con nuestro planeta. La Clave 33 se sim​boliza con una estrella de seis puntas, que representa el Principio Universal de Correspondencia ("Así coma es arriba es abajo"). Esto significa que las mis​mas leyes que regulan el universo afectan la vida del ser humano, hasta que este aprenda a gobernarse a sí mismo y domine y controle dichas leyes. La Clave 33 es la síntesis de lo espiritual y lo material, el ascen​so evolutivo del despertar de la conciencia humana en la Tierra para ocupar con madurez la ubicación 33 en el Gobierno Interno Positivo del Planeta o Herman​dad Blanca. Este proceso de crecimiento espiritual de los seres humanos repercutirá en beneficio de todo el cosmos.

Ahora que sabíamos de la Clave 33 muchos no pudimos explicar la persistente aparición del numero 33 en la historia de nuestro planeta. Nuestros Guías nos confirmaron que claves coma esa son percibidas par el ser humano como activadores de la conciencia que lo mantienen en vigilia esperando el tiempo de la catástrofe o transformación para la cual se nos esta preparando.

A partir de la revelación de la Clave 33 se sucedieron acontecimientos interrelacionados que fueron percibidas en todo el mundo. El día 33 de 1987 cruzo un ovni par el cielo de España, que pudo ser avistado en toda la península; un día antes, en Desojo, Navarra, un miembro de la Asociación Adonai para la Fraternidad Cósmica pudo observar el mismo numero en la parte inferior de otro ovni.

Meses después, en un encuentro cercano, los Guías nos dieron otra información reveladora: el real ser de aquel que históricamente se conoció con el hombre de Yeshua Ben Yussef (Jesús, el hijo de José, rabí de Galilea), abandono su ubicación en la Galaxia Central de Andrómeda (sede del Consejo de los 9 de Andrómeda) para dirigirse a Ganímedes, base de la Confederación de Mundos de la Galaxia, donde se encuentra actualmente el Consejo de los 24 Ancianos de la Galaxia para seguir detenidamente nuestro pro​ceso evolutivo.

En 1988 se realizó una reunión de grupos Rama a nivel mundial, en la ciudad norteña de Piura, Perú, cuyo objetivo era analizar el estado de la Misión. En dicho evento fui portador de un mensaje de los Guías: había llegado el momento del encuentro con la Hermandad Blanca, la Misión se tenía que encami​nar hacia la consecución del Quinto de Rama para recibir el conocimiento del proceso de la humanidad.

Misión Rama se encontraba en el umbral de su ultima etapa. Era el momento de un retiro volun​tario hacia la soledad interior, acompañado de un arduo trabajo comunitario; un tiempo de preparación simbólica y material en el que asumiríamos el papel de los Nuevos Esenios.

Los esenios o canaítas fue un grupo ascético de místicos dedicados a profundizar sus conocimientos, de los que se hicieron fieles guardianes ante la inminencia del gran cambio Llevaban una vida de perfec​ción esperando el momento de la purificación plane​taria que habían profetizado: La venida del Mesías.

Cuando se nos trasmitió el mensaje de Piura nos percatamos de que nuestro nivel de percepción se a desarrollado increíblemente en los últimos tiempos. La Asociación Adonai, por ejemplo, encon​tró nuevas interpretaciones a la simbología del número 33, relacionándolo con la figura de un rombo, con los esenios, con el símbolo del corazón y hasta con dos olivos que se mencionan en el Apo​calipsis como símbolos de los "dos testigos".

En esta nueva etapa se inicio un intenso proceso dc  integración con intercambios a nivel mundial, como fue el caso de la invitación que la misma Asociación Adonai me extendió para participar con ellos en una iniciación solar en las afueras del pueblo de Desojo, sede oficial de la agrupación. Esta localidad encuentra en el Camino Templario que hace la hacia Santiago de Compostela, lugar mágico y gran centro espiritual de Occidente. Allí fue sembrado un retoño de olivo llevado por los Caballeros Templarios desde el huerto de Getsemaní en Tierra Santa.

La ceremonia se realizo durante las fiestas de San Juan, con la participación de una multitud pro​cedente de varias provincias españolas y de algunos extranjeros. Aquella noche de gran emotividad, fui​mos acompañados por nuestros Guías.

En agosto de 1988 se llevó a cabo otro encuen​tro mundial en el desierto de Chilca. Superando todas nuestras expectativas, se reunieron alrededor de 440 personas de diecisiete naciones, dispuestas a con​vivir fraternalmente durante los tres días que duraría el evento. En aquellos parajes de la costa peruana intentaríamos establecer un contacto colectivo.

Coincidentemente, sólo ocho personas de esa multitud reunida en el octavo mes del año 88 tu​vieron un encuentro cercano muy entrada la noche, mientras el resto del campamento dormía. Cuando tratamos de analizar lo ocurrido, algunos coincidi​mos en que solamente aquellos que habían per​manecido en vigilia, aguardando, pudieron participar de la experiencia; otros, en cambio, trataron de justi​ficar el hecho poniendo en tela de juicio la veracidad del contacto.

Desde los primeros mensajes los Guías habían mencionado reiteradamente la importancia de una vigilia simbólica; ello significaba que las experiencias serian vividas por quienes mantuvieran despiertas las conciencias, y aquella noche nos habíamos dejado vencer por el cansancio.

El simbolismo de los acontecimientos significo para algunos de nosotros una nueva enseñanza: de​bíamos trabajar más arduamente en nuestra preparación. Ello no sólo nos posibilitaría seguir teniendo experiencias físicas; era la única forma de mantener la comunicación con los Guías, en tanto que la disci​plina y la voluntad nos permitirían proceder correc​tamente y evitar manipulaciones tanto de nuestro subconsciente o inconsciente, como de otras perso​nas e incluso de bajos astrales.

Días después de lo acontecido en Chilca, la in​tuición generalizada era que debíamos reunirnos nuevamente en algún lugar especial. Entonces nos dirigimos al Qosqo con el afán de estar en el Cori​cancha precisamente el día 8, que era la clave que nos hacia acompañado ese año. Una vez allí sentimos la necesidad de retirarnos hacia la zona de los cerros aledaños para compartir una nueva iniciación solar.

En lo alto del templo-fortaleza de Sacsayhuaman, medio centenar de personas iniciamos la ceremonia. En las ruinas de una de las tres torres formamos un gran circulo y al unísono invocamos la luz de nues​tro, propio Sol interior para que entrara en sintonía con el Astro Rey.

Todo estaba impregnado de simbología: el círcu​lo representa la unidad, la familia, el orden y la crea​ción, y el numero ocho, que son dos círculos que se tocan y que expresan la unidad tanto en el Cielo co​mo en la Tierra y el punto de contacto entre ellos, se relaciona con la Madre Cósmica y con los aspectos femeninos del Creador, que es padre y madre a la vez.

Después de la ceremonia recorrimos una buena Parte de la Zona X, un vasto campo de adoratorios en ruinas, y nos dirigimos a las cavernas de los Paco Pacuris.

Una vez en el interior, donde todavía pueden apreciarse imágenes de serpientes esculpidas en la roca, hicimos una meditación. Mientras caminábamos por los túneles, nuestros hermanos del Qosqo compartían con nosotros historias de los hombres de blanco que según la leyenda habitaron ese lugar, así como visiones que uno de ellos, Félix Dávila, había experimentado al respecto.

Yo había estado en innumerables ocasiones en el Qosqo, pero aquella experiencia, que me pareció tan breve, se convirtió en una de las más intensas.

El año de 1989 tuvo un especial significado para nuestro movimiento. Se nos proporciono una vasta información acerca de los cambios que se iban a presentar en el planeta. En la etapa del Quinto de Rama, los Guías decidieron aceptar nuestra propuesta en el sentido de que los medios de comunicación testifi​caran por quinta vez un nuevo contacto. El mensaje fue recibido en Republica Dominicana el día 21 de febrero, y el encuentro se concreto el 26 de marzo a las 9 de la noche, exactamente 33 días después, ante 40 periodistas de 8 países.

El análisis de la simbología matemática que se ha repetido en el proceso de Misión Rama muestra que los sucesos coinciden perfectamente con ciertas coor​denadas claves. El día 7 de septiembre de 1974, por ejemplo, fecha en que Juan José Benítez integro el de las siete personas que asistirían al contacto programado en Chilca, justo a la hora en que se pro​dujo el encuentro, Júpiter y Ganímedes se hallaban elevados sobre el horizonte 33°33'. Otro caso fue el marzo de 1987. Había sido invitado a un contacto los días 30 y 31 en el desierto al sur de Lima, y llevado físicamente a Morlen. Al comenzar la expe​riencia, la línea Tierra-Sol formaba 3°33' con la del Sol - Júpiter y, de regreso, la formación era exac​tamente la misma: 3°33'. Además, esa noche Júpiter ocupaba en el firmamento 33'01" de arco. Para el quinto encuentro con la prensa en 1989, la conjun​ción Ganímedes-Júpiter Tierra-Sol formo un ángulo de 33 grados.

El mensaje señalaba también que debíamos preparar dos viajes más para el encuentro físico con los emisarios de la Hermandad Blanca. Esta cuarta etapa, iniciada ya a niveles astrales y mentales con gente de Bolivia y del sur del Perú, en el Lago Titicaca, el Qosqo y Tacna, se habría de consolidar en Egipto y en el Paititi.

De nueva cuenta se creo gran expectativa res​pecto a la selección del grupo expedicionario. Fue difícil soslayar las presiones de gente deseosa de tener experiencia, aunque no contase con la pre​paración que implicaba un trabajo de esta naturaleza, y confieso que me deje presionar por la amistad y la gratitud. Mi equivocación pudo haber puesto en peli​gro el resultado del primer viaje, pero por fortuna no fue así.

Finalmente el grupo quedo constituido sólo por ocho personas (cuatro mujeres y cuatro hombres), programándose el viaje a Egipto para el quinto mes de 1989.

En el Ank Menu, el Santuario de la Barca Solar, ubicado en el Templo de Amon, en Karnac, pudimos establecer contacto con el Emisario de la Hermandad Blanca. Primero hablo con las cuatro damas y luego conmigo. Tomándome de la mano, aquel hombre de vestiduras blancas se dirigió a mí, por mi nombre, en perfecto castellano: "Sixto, por que te has demorado tanto? Te estábamos aguardando."

En este viaje llevábamos la misión primordial de cerrar puertas interdimensionales, abiertas en el pasado a bajos astrales. Egipto fue hace más de seis mil años un proyecto de desarrollo y estimulación de la humanidad iniciado por la Confederación de Mun​dos. Albergo a cosmonautas, así como a los sobrevi​vientes de la Atlántida, quienes hicieron depositarios de sus conocimientos a los habitantes de aquel tiem​po. Sin embargo, estos sucumbieron ante el poder y el legado se fue contaminando hasta caer en manos de fuerzas oscuras que aprovecharon las potenciali​dades humanas para abrir puertas a bajos astrales ( entidades que se nutren de la energía de quienes in​genuamente abren sus auras, presas del temor que produce la superstición e ignorancia o por el con​sumo de estimulantes), de tal manera que los templos se convirtieron en inmensas cuevas de Alí Baba, per​diéndose por completo la voluntad, la luz, la com​prensión, el discernimiento, la fe, la esperanza y el conocimiento, en fin, los tesoros de la humanidad.

Llegamos a Luxor, la antigua Tebas, "Ciudad de las 100 Puertas". A lo largo de 15 años habíamos sido entrenados por los Guías en el desarrollo de nuestras facultades psíquicas, y era el momento de utilizarlas con responsabilidad. Mediante el poder del verbo, la palabra creadora, y la mantralización continua de ciertas palabras clave Rama, Amar, Om, Adonai, empezamos el trabajo encomendado, el cual se com​pletó en Tell-El-Amarna, la antigua ciudad de  Akenatón, el faraón hereje cuya vida marco un hito en la historia de la humanidad.

De nuevo, todo estaba impregnado de sim​bología numérica. Misión Rama inicio sus trabajos 3 333 años después del reinado de Akenatón, cuya duración fue de 17 años, el mismo tiempo de vida de la Misión, que concluiría oficialmente en enero de 1991. Asimismo, la revolución monoteísta que este faraón encabezo, en el año 33 del gobierno de su pa​dre Amenofis III, se inicio en el desierto (lugar de los contactos de Rama), después de un encuentro cer​cano con el "Disco Solar". La Clave 33 aparecía por todos lados, y la posibilidad de percibirlo nos hacia pensar que estábamos haciendo lo que se esperaba de nosotros.

De regreso a Lima se organizo una comisión que se encargaría de preparar el viaje al Paititi. En di​versos lugares del mundo se recibieron mensajes que daban detalles de la Próxima expedición. En la Laguna de Tota, Colombia, más de setenta personas presenciaron la comunicación con los Guías. Solo irían siete personas. Se nos señalo partir el 15 de noviembre y estar de vuelta el día 2 del siguiente mes.

Faltando muy poco tiempo para la fecha de la expedición, se desato la "ofensiva final" de la gue​rrilla en El Salvador, país donde me encontraba participando en un encuentro regional de grupos Rama. Fueron días de inenarrable violencia que, sin em​bargo, templaron nuestro valor y pusieron a prueba creencias y convicciones. Nos guarecimos en casa de Elizabeth Archer y en medio del tableteo de las ar​mas automáticas Isabel Cepeda, compañera de Hon​duras, recibió un nuevo mensaje. Se hablaba de otro viaje al Paititi, aparte del que estaba a punto de con​cretarse, programado para agosto de 1990, así como de uno más a Egipto.

Era curioso, cada viaje se repetía dos veces. Re​cordamos entonces que las expediciones de 1981 se hicieron a los mismos lugares visitados en 1976. No obstante lo intrigados que estábamos, aceptamos hu​mildemente las últimas disposiciones.

Los acontecimientos de El Salvador me obligaron a cancelar mi participación en el viaje al Paititi​, que estaba a punto de iniciarse. Cuando regresé a Lima, me encontré con la noticia de que la expedición se encontraba esperándome para partir Yo me excuse porque realmente me sentía exhausto des​pués de 45 días de trabajo y agobiado por la situación de guerra. Finalmente la expedición salió de Lima, vía Qosqo, el 21 de noviembre, integrada esta vez por diez personas, ocho hombres y dos mujeres.

Al cabo de varios días de viajar por la cordillera y la Ceja de la Selva, desafiando la altura, el frío y el calor húmedo, el grupo se embarco en una lancha de motor que los condujo por los caudalosos ríos Alto Madre de Dios, Palotoa, Pantiacolla, Rinconadero y Siskibenia hacia las cercanías del Pongo de Mainiqui, a natural en dirección al Paititi.

El Pongo es un cañón de cuatro kilómetros de altas Paredes verticales de roca viva, muy de escalar, atravesado por un río que ha cavado un profundo y traicionero cauce. Antes de cruzarlo, el guía, que era machiguenga, les indico que lo mejor seria explorarlo previamente, para lo cual se hacía acompañar de otros nativos. A la mañana siguiente, muy temprano, el machiguenga, con​trariado, les informo que el río estaba sumamente crecido y que quizá hasta agosto del siguiente año se podría cruzar. Curiosamente, esta era la fecha que se nos había dado para el segundo viaje. Ese mismo día, 2 de diciembre, decidieron regresar a Lima. Así finalizaba el primer viaje al Paititi, cumpliendo por segunda ocasión -aunque por fuerza mayor- la fecha indicada por los Guías.

Esta expedición fue invaluable para Misión Rama, a pesar de haberse realizado a destiempo y de haber sido interrumpida. Tanto la experiencia adqui​rida por los viajeros como sus percepciones y viven​cias fueron definitivas para el ultimo viaje al Paititi que la Misión llevaría a cabo un año después. Asi​mismo fue de gran importancia la estrecha relación establecida con los nativos durante esa primera ocasión en que, gracias a su ayuda, el grupo pudo sortear toda suerte de dificultades.

A pesar de lo anterior, Misión Rama no había logrado alcanzar plenamente sus objetivos. Cada nuevo viaje conllevaba nuevas enemistades e intrigas al interior del movimiento. Ciertamente se habían producido graves resentimientos en las personas que no resultaban seleccionadas para participar en las ex​pediciones; en muchos casos llevadas solo por el afán del protagonismo. También era generalizada la poca identificación con lo que representaba Misión Rama; había quienes, a pesar de tener años dentro de ella, no sabían ni siquiera que significaba ni cuales eran  objetivos. Esto se hizo evidente en la conven​ción que para enero de 1990 Misión Rama llevo a en Arequipa, al sur del Perú, la cual resultó un  fracaso colectivo. La asistencia fue extraordinaria;  cientos de personas de varios países y de todo el inte​rior de la República llegaron con gran expectativa de alguna experiencia colectiva; tenían gran entusiasmo pero a la vez carecían de una intención seria de traba​jar su interiorización. Imbuidos en cuestiones for​males, nos sentíamos aun muy lejos de alcanzar el estadio de desapego y de solidaridad a nivel mundial  que Misión Rama tenia encomendado. La ausencia de todo tipo de manifestación colectiva por parte de los guías durante la convención confirmó su de​sacuerdo con la forma en que se estaban haciendo las cocas;

Como trabajo colectivo Misión Rama se encon​traba estancada, y el mundo cambiaba vertiginosa​mente, tal como había sido anunciado en cada mensaje.  Precisamente, el cuarto objetivo de la Misión, que era el encuentro definitivo con la Hermandad Blanca de los Retiros Interiores, debió haberse concretado en diciembre de 1989, al regreso del Paititi. Cum​plida esta etapa Misión Rama tendría que cambiar también. Como ejemplo de desapego y conciencia acuariana y en su mejor momento de prestigio y popularidad, desaparecería formalmente para con​vertirse en una misión sin nombre, universal.

No obstante los errores, se retomo el trabajo in​dividual y grupal en todo el orbe y seguimos reci​biendo las enseñanzas de los Guías; cada vez más nuestras potencialidades se incrementaban a base de esfuerzo, fe y convicción.

Llego mayo y ya estaba todo dispuesto para rea​lizar el segundo viaje a Egipto. La tarea encomen​dada era verificar el trabajo anterior y abrir nuevas puertas hacia la cuarta dimensión. En esta expedición participarían cinco personas, quienes contarían con el apoyo y la sintonía de todos los grupos del pla​neta, procurando neutralizar colectivamente el papel que, según las profecías apocalípticas, desempeñaría Egipto en el final de los tiempos.

Estando en Alejandría, en los subterráneos de lo que fuera el centro de la cultura universal y donde yacen los restos de su famosa biblioteca, tuvimos percepciones que conectaban las pirámides de Egipto con las selvas del Paititi. Después confirmaríamos en la zona inmediata del Pantiacolla existe una me formación natural de perfectas pirámides cubiertas por la vegetación, como alineadas en direc​ción a la ciudad escondida y por donde se ha descu​bierto un camino incaico de penetración.

En cada una de las nueve pirámides donde debíam​os realizar el trabajo, hicimos una cadena de irra​diación planetaria y mantralizamos con los brazos elevados por encima de la cabeza, la columna recta y los pies juntos. El eco de la clave repetida fue de una contundencia tal, que nos elevo vibratoriamente hasta el punto de que algunos pudimos tener visiones muy intensas. Ocurrió también que, en el interior de la pirámide de Kefrén, la segunda en magnitud den​tro del complejo funerario de Gizeh, cuando nos encontrábamos alineados en el pasadizo subterráneo principal vocalizando la palabra ZIN - URU, con las yemas de los dedos y las frentes contra las rocas, por un momento tuvimos la sensación de haber tras​pasado aquellos enormes bloques.

Cuando terminamos, encontramos al final del túnel que comunica con la cámara del sarcófago al jefe del grupo de arqueólogos que restauran la pirámide. Inmediatamente se acerco y nos pregunto sobre lo que hacíamos, a lo cual contestamos con la verdad, un poco temerosos de su posible escepti​cismo. Pero estábamos equivocados y, para nuestra sorpresa, nos dijo: “No me van a creer, pero cuando por las tardes cerramos la pirámide al público y nos quedamos solos los de mi equipo y yo, trabajando en la restauración de los muros, escuchamos que la pirámide emite un sonido, y es exactamente el que ustedes han estado repitiendo. Así que, por favor, explíquenme bien de que se trata todo esto." Este en​cuentro fue realmente providencial para la Misión, porque gracias a él se nos abrieron innumerables puertas inaccesibles para el común de las personas.

Como en la primera ocasión, el periplo habría de terminar en Tell-El-Amarna, el candente desierto que alberga los restos de templos y palacios del faraón Akenatón. Amarna está ubicada en la orilla oriental del río Nilo, a 77 Km al sur de la ciudad de El Miniah y a 40 Km. de las tumbas de Beni Hassan.

El hecho de que reiteradamente nuestros pasos nos condujesen tras las huellas de Akenatón debía tener algún significado especial que en esos momen​tos desconocíamos. Con el tiempo llego la respuesta. Hijo de Amenofis III y de la princesa Tiye, Ake​natón fue un personaje polémico. Algunos lo consi​deraban un místico, un iluminado; para otros solo era un fanático religioso.

Por su estirpe e influencia extraterrestre, la an​tigua tradición egipcia asociaba en un solo principio lo metafísico, lo físico y lo religioso; su simbolismo se expresaba mediante formas geométricas y medidas aritméticas de una exactitud que asombra a entendi​dos y  a profanos.

Amarna, cuyo nombre se traduce como "la región de Luz del Dios Atón", estaba consagrada al culto de la unidad que se desprende del circulo del Sol, esto es, del Globo del Ojo del Sol, porque en él está la medida de todas las cosas. Para lograr la sabiduría, el hombre debía abrir su ojo interior, solo así podría transformarse en un ser cósmico, profundamente unido al Eterno Invisible. Esta es una enseñanza que mantiene vigente en nuestros días.

Akenatón fue un profeta de su tiempo; com​partía la unicidad divina de Atón, que era Padre-Ma​dre a la vez, sintetizando así la orientación universal que había recibido en su conexión con el cosmos. En las colosales esculturas de Akenatón se plasmo la duali​dad de este simbolismo. En 1985 fue encontrada la rumba de Aperel, gran visir de Akenatón, de origen judío. A partir de este hallazgo, surgió la teoría de que el pueblo judío pudo haber llegado a poseer es​trechos vínculos con el sustrato filosófico y político que apoyaba a este faraón, por lo que el exilio guiado por Moisés, precisamente 1 333 años antes de Cristo, pudo haberse gestado por la unidad de convicciones y el destino impuesto a una comunidad de creyentes, y no por motivos de unidad racial.

En el templo de Atón realizamos una nueva ceremonia solar, conectándonos con Desojo y Chilca. Era un mediodía brillante y soplaba un viento fresco atenuando el intenso calor del desierto. Ataviados con las túnicas blancas iniciamos la mantralización, invocando las selvas del Paititi.

Durante todo el viaje las claves seguían apare​ciendo insistentemente. De regreso de Karnak, en un puesto de libros, de esos que se ponen para los turistas, encontramos un ejemplar de Viajes al arte, obra sobre las ruinas egipcias. En su interior llevaba un diagrama elaborado por los arqueólogos encargados del complejo religioso de Amon y, curiosamente, la flecha que señala la ubicación del templo de Ake​natón marca la posición 33. Además, este templo se encuentra dentro del área del Ank-Menu, a pocos pa​sos de donde se produjo el encuentro con el Emisario en nuestro primer viaje a Egipto.

En Ank-Menu tenia lugar, cada año, la ceremo​nia del "Opet", la más grande y solemne festividad del pueblo. Se iniciaba el decimonoveno día del segundo mes de La Inundación, es decir, hacia fines de agosto, mes que -como sabemos- tiene un sig​nificado especial para Misión Rama por ser un tiem​po de viajes, experiencias diversas e iniciaciones. La -ceremonia duraba 15 días y culminaba cuando, desde Karnac, partía la barca sagrada de Amon-Ra, llevaba por treinta sacerdotes y seguida por las de Mut y Khonsu. El cortejo recorría 1a avenida de las esfinges, de. unos tres kilómetros de longitud, hasta llegar al templo gemelo de Luxor; entonces, las tres barcas se depositaban en Adytum del Sur hasta que el tiempo era cumplido, y regresaban acompañadas de una mu​chedumbre jubilosa, que cantaba y danzaba feste​jando las bendiciones que caerían sobre la Tierra.

La barca de Amon llevaba en su interior el Naos o Arca de la Alianza Egipcia, que resguardaba el Li​bro de Thot el Atlante; este documento sagrado contenía las Tablas Esmeralda legadas por hijos mestizos de extraterrestres y terrestres a la civilización egipcia. 

De vuelta de África nos dedicamos a preparar el segundo viaje al Paititi, programado para el mes de Agosto.

Desde principios de ese año de 1990 habíamos recibido un mensaje muy especial: "Los que vayan a los viajes deberán estar preparados y dispuestos para grandes esfuerzos, sacrificios y privaciones. El grupo continuara con quienes mantengan el animo y la fuerza moral, la fe y la convicción en el Plan. Paititi conjuga los números 13 y 11. Las coordenadas ya han sido dadas, releed mensajes anteriores. Irán 7 Personas y podrá ser esta vez como Rama Mundo con participantes de diversos países, no solo del Perú. Se vencerán a sí mismos si saben ser perseve​rantes y confiar. Nada malo ocurrirá, aunque sustos no faltaran. Los que vayan mantendrán unidos y ex​pectantes a todos los ramas del planeta." Ahora, con la ayuda de nuestros Guías y con base en las expe​riencias anteriores y un criterio imparcial, se pudo seleccionar sin temor a dudas el grupo que realizaría el próximo viaje.

De todo el mundo llegaron ofrecimientos de gente deseosa de participar en la expedición. Las siete personas elegidas fueron: Roy Pisculich, Aníbal La Torre y yo, por parte del Perú; Frank Quesada, de El Salvador; Rodolfo Cepeda de Honduras; Fernando Limaco, representando a los grupos de Estados Uni​dos, y Carlos Paz Wells del Brasil.

Roy es un valiente e inteligente joven nacido en Lima. Es ingeniero en sistemas, casado y bendecido con un hermoso hijo. Aníbal, natural del Qosqo y ex comandante del ejercito peruano, es un hombre ma​yor sensible, experimentado y autentico. Tiene varios hijos y el ultimo, su engreído, es aun un niño. Am​bos eran veteranos de la ruta al Madre de Dios, y en un viaje anterior habían llegado hasta la quillca sagrada de Pusharo, en la entrada del Pongo de Mainiqui, que se encuentra en la orilla opuesta del río Siskibenia, casi frente a la aldea machiguenga. Al igual que su fidelidad a la Misión, su experiencia re​presentaba un elemento valiosísimo, en tanto que conocían el terreno, la ruta y las condiciones del viaje.

Frank Quesada, natural de San Salvador, es un fogoso e inteligente joven ingeniero mecánico. Du​rante varios años se ha dedicado a formar grupos y a estimular en la gente el desarrollo interior, siguiendo en todo momento las enseñanzas de José Luis Gon​zález Castellanos, un gran hombre y mejor amigo. Por su personalidad practica y dinámica y un desbor​dante amor por la Misión, Frank aportaría la cuota de alegría y ánimo a la expedición.

Rodolfo Cepeda es un brillante arquitecto hondureño, oriundo de Tegucigalpa, de cuya universidad es catedrático. Esta casado con Isabel Cabral, natural del Brasil, persona comprometida en la difusión del mensaje de la Misión. Ejemplo de todas las parejas del mundo, ambos comparten en familia, con sus tres pequeños hijos, las actividades de Rama. Rodolfo participó en el primer viaje a Egipto, aportando su sensibilidad e intuición, cualidades indispensables para este nuevo viaje al Paititi.

Fernando Limaco, odontólogo de origen pe​ruano, radicado en la ciudad estadounidense de San Francisco, es un hombre identificado con la medicina y el servicio al prójimo. Con su querida esposa Flor compone también un matrimonio ejemplar bendecido con dos preciosas niñas. Fernando y Flor han trabajado intensamente en la costa oeste de Es​tados Unidos, difundiendo el trasfondo espiritual de la experiencia de contacto. Fernando es una caja de sor​presas y un misionero en ciernes, y como tal era la persona indicada para cuidar de la unidad y salud del grupo durante todo el trayecto.

Carlos Roberto Paz Wells, mi hermano de san​gre, reside en Sao Paulo, Brasil, desde hace más de quince años. Titulado en Publicidad y Marketing, trabaja como gerente de una importante firma japonesa. Charlie, como lo llamamos, ha sido dotado de un carisma extraordinario, gracias a lo cual enca​beza un amplio sector de grupos en el Brasil. Su la​bor no ha sido fácil en ese país donde la gente, de naturaleza inquieta por ser heredera de una impor​tante tradición en ocultismo, esta sedienta de infor​mación y es proclive a mezclar las cosas. Por esta circunstancia, en ocasiones Charlie ha sido victima del desaliento, que lo ha llevado a desvincularse du​rante un tiempo del proceso general de Rama. Por consiguiente, su presencia en un viaje de semejante responsabilidad representaría un acierto para la Misión, integrando procesos complementarios.

El grupo fue citado en Lima un mes antes de la partida, con el objeto de iniciar el proceso de inte​gración que requería un viaje de tal trascendencia. He de decir que, lamentablemente y para nuestra sorpresa, no falto la presencia de personas resentidas por su exclusión, incluso algunos de ellas muy queri​das, de grandes espíritus y cantidad de virtudes, pero que no podían alcanzar el desapego y el espíritu de sacrificio tan importante para conformar un colec​tivo, donde cada cual tiene una tarea especifica.

Desde enero se había programado un segundo encuentro mundial para el mes de agosto, antes de partiera la expedición hacia el Madre de Dios, mismo que se efectuaría en el Valle Sagrado de Uru​bamba, Qosqo, coordinado por los grupos de esa lo​calidad. Como Urubamba esta a casi 1 000 kilóme​tros de Lima, cruzando una abrupta cordillera, la transportación sería por vía aérea; sin embargo, en ese momento no consideramos que en temporada alta para el turismo resultaría muy difícil disponer -del numero de asientos requeridos para el multitudi​nario contingente de visitantes esperados.

Al ver que la situación nos rebasaba y haciendo caso a la intuición, se propuso realizar el encuentro en Chilca, pero el entusiasmo de algunos coordinadores, quienes insistían en que el Qosqo fuera la sede del evento, impidió que nos pudiéramos reor​ganizar y, entre otras cosas, cancelar a tiempo los pasajes que la coordinación había reservado por en​cargo. Finalmente, todo se llevaría a cabo de acuerdo con los planes originales, con el consecuente caos que se genero cuando se tuvieron que embarcar casi quinientas personas provenientes de diecinueve na​ciones, además de los medios de información, que por cierto también conformaban un grupo de con​siderable magnitud.

Se complico tanto la situación que, faltando solo quince días para el encuentro y un poco más de tres semanas para iniciar la expedición, aun no habíamos logrado reunir a los siete integrantes de la misma. Fue hasta el Qosqo que tuvimos la oportunidad de estar juntos, pero el tiempo ya no fue suficiente para conocernos en profundidad, así como para ensayar con los equipos de montañismo y discutir detenida​mente los detalles.

El encuentro representó un nuevo fracaso para Misión Rama. El movimiento había crecido tanto y tan desorganizadamente en lo externo, que se des​cuido el crecimiento interior. De todas partes lle​gaban grupos con formas de trabajo diferentes, donde cada quien ponderaba la propia como correc​ta. Afortunadamente, la alegría general manifestada en la presentación de las diversas delegaciones rom​pió la tensión acumulada por las desavenencias in​testinas. Sin embargo, ello no ocultaba el hecho de que la esencia de Misión Rama había desaparecido; es mas, durante todo el tiempo que estuvimos en Urubam​ba nuestros Guías no se manifestaron una sola vez.

La coordinación mundial había preparado un mensaje de bienvenida para este segundo encuentro; sin embargo, los problemas suscitados me obligaron a dar lectura al mismo casi al final de la convención. Dicho documento, publicado previamente en la re​vista Auron, decía:

"Estamos a las puertas del Segundo Encuentro Mundial de Misión Rama, y posiblemente también sea el ultimo, ya que a partir del viaje al Paititi es muy probable que se llegue a cumplir toda la parte operativa de lo que ha significado nuestro proceso, al establecerse el puente entre el cosmos y la Tierra y restaurarse poco a poco dentro de nosotros mis​mos el orden que se había perdido respecto al im​perio de la Luz, el equilibrio y la sabiduría en el conocimiento.

"Es a partir de ahora que la nueva misión a la que Rama llega madurando, no ha de llamarse Mi​sión Humanidad, sino que simplemente, sin nombre alguno, será una misión por la Humanidad. Esto no significa que se deje de lado la parte del contacto ex​traterrestre, sino que por el contrario, se procura trascender lo meramente anecdótico para resaltar la parte más importante, que es el contacto interior. El contacto será en adelante más contundente sin que necesariamente lo busquemos, dejando que actué y cumpla sus objetivos.

"El contacto y la comunicación seguirán teniéndose, pero de una forma más fluida y a diversos niveles, pudiendo ser estos, tanto físicamente como en sueños, visiones, percepciones de todo tipo (activadores numéricos) o a través de la telepatía. Pero para esto necesitamos también de la amplitud de cri​terio, la experiencia, la efectividad de métodos de tra​bajo individual y colectivamente asumidos de mu​tuo acuerdo, con el discernimiento y actitud critica que requiere la búsqueda de la verdad en lo antes mencionado.

"En el Segundo Encuentro Mundial esperamos que las personas vengan con el deseo de interiorizar, de reflexionar sobre la importancia que tiene este momento para la humanidad, donde se están regis​trando cambios vertiginosos que requieren que estemos acordes con el proceso, si no corremos el ries​go de quedar totalmente desfasados y desconectados del plan.

"Contemplamos ahora el efecto del trabajo, y no solo del nuestro sino de muchos grupos y seres humanos individuales que se hallan integrados en el concierto de la transformación positiva, unidos por sintonía y afinidad de propósitos.

"El mensaje ha ido precisándose, porque nuestra comprensión del mismo ha ido evolucionando y madurando. Hoy no solo sabemos mejor lo que de​bemos hacer o por qué se hizo todo lo anterior o el porque de los errores y tropiezos. Hoy más que nunca, conscientes de nuestras posibilidades y poten​ciales, nos encontramos con la inmejorable oportuni​dad de cambiar el futuro y revertir el orden de cosas, a través de la actitud correcta.

"Tratemos de vivir de una manera que demues​tre por nuestro ejemplo que estemos realmente iden​tificados con el mensaje; un mensaje de esperanza frente al catastrofismo que abunda hoy en día. Es ne​cesario ahora, más que nunca, un mayor com​promiso de nuestra parte para que resulte efectivo el cambio.

"Es, pues, el Segundo Encuentro Mundial de agosto el Encuentro de la esperanza y de las reali​zaciones, donde llega el tiempo de verificar los resul​tados positivos que ha tenido hasta ahora nuestro trabajo; también donde se da la oportunidad de alen​tarnos y apoyarnos entre todos para lo que va a ser el viaje al Paititi y las proyecciones futuras que de ello se desprendan. Este acontecimiento es la llave que significa cumplir con los viajes iniciaticos y de pere​grinaje de apertura, con una mentalidad diferente a como se intentaron anteriormente.

"Ya se van superando los errores a costa del es​fuerzo que supone la continuidad y la honestidad. Al fin nos damos cuenta de que lo que se busca es que se obtenga la capacidad de representatividad, y de que la solidaridad de todos sirva para que el beneficio sea comunitario para la humanidad, pudiendo vivir cada cual las experiencias bajo formas diferentes, depen​diendo de sus necesidades en la estimulación de su avance.

"Hemos llegado a este momento con la madu​rez que nos conceden los errores asumidos, pudiendo aprovechar la oportunidad como para reflexionar so​bre ello y prepararnos para la gran transformación que Misión Rama ha de experimentar al convertirse en una misión por toda la humanidad; esa misión que todos aguardábamos sin etiquetas ni estructuras visibles.

"Rama ha cumplido con tener un rol protagónico, útil y trascendente en la historia. Desarrollo un servicio despertando conciencias, comprometiendo mentes y corazones, sintonizando y estableciendo puentes de afinidad entre espíritus sedientos de de​finición. Rama muere ahora bajo el concepto que du​rante estos años hemos manejado de la vida y la muerte; esto es, morir para renacer. Pero como algo nuevo, interior y superior.

"Agosto en Urubamba es el Segundo Encuentro Mundial de una Misión Rama que cambia evolu​cionando hacia una labor de "ser seres humanos", creando con ello la gran oportunidad para integrar​nos en un solo espíritu de Amor, compartiendo el aprendizaje duro pero necesario, para así alcanzar e irradiar como seres solares que pretendemos ser.

"Se están dando cambos positivos en el mundo, pero hay también hechos negativos que buscan im​ponerse; ningún cambio ha sido fácil y la paz mun​dial requiere de no confiarse ni bajar la guardia cuando nos sobreviene el desanimo.

"Dialoguemos la Misión, aprovechemos la opor​tunidad; solo así sabremos y entenderemos que es lo que termina y que es lo que ahora se inicia. Esto nos lo piden los Guías y debemos pedírnoslo a nosotros también, solo así podrá ser operativa la comunica​ción, que es "comunicar acción".

"A todos los hermanos que están viniendo, los recibimos como amigos, ya que lo primero no se da sin lo segundo.

"Sean bienvenidos al encuentro del Qosqo, un lugar considerado "ombligo", que nos remite a un na​cimiento. El lugar es Urubamba, un retiro de paz, un santuario y valle sagrado en el que se habrá de iniciar algo realmente importante, que ya no puede esperar más y que contara con el apoyo de los Guías ex​traterrestres, si demostramos colectivamente haber alcanzado el nivel requerido."

Al final del encuentro nos enteramos de que uno de nosotros no nos acompañaría en el viaje.

Aunque nos tomó de sorpresa y causó desaliento, acogimos su decisión con respeto. Ahora seríamos sólo seis. Esta situación puso a prueba nuestro equilibrio, que debía mantenerse inquebrantable para alcanzar una completa armonía antes de partir.

LA RUTA PROHIBIDA

En el Qosqo uno se siente observado, como paralizado en una metáfora que se extiende entre el presente y un pasado latente y expectante; algo anhe​la que esta allí, deambulando por las calles entre portales y zaguanes, pero en otro tiempo.

Piedras, canteras, columnas, tejados, el aire que los envuelve y el mismo cielo, son, existen, pero se diría que pertenecen a la ficción, que conforman un gigantesco escenario que oculta la verdad, las raíces de esa piedra y de las mismas gentes, quienes son ellas sus ancestros a la vez.

Este otro mundo subyacente cuya historia fue abruptamente interrumpida cuando se encontraba en el umbral de su renovación, parece aguardar el momento en que la Cabeza del Inca vuelva a su lugar. La cultura fue celosamente resguardada mien​tras Occidente se encargaba de aparentar un mesti​zaje que nunca llegó a existir y surgía un criollismo carente de identidad. Así ha evolucionado la concien​cia andina, ocultando sus creencias detrás del rito cristiano, en espera de que el mundo corrija sus de​saciertos y se establezca el orden natural. Todavía en los campos se hacen ofrendas a la Pacha Mama, y en las ruinas de los palacios incas se reúnen los Amaru para invocar el mundo ancestral y los misterios de la ruta prohibida, no obstante que esos templos sagra​dos sean hoy la fachada turística de restaurantes, ho​teles y bares.

Por siglos, la sociedad secreta de los hombres​ - serpiente ha luchado por recuperar el pasado glo​rioso. En los primeros tiempos esta lucha fue activa, pero el peso de la fuerza la llevó a replegarse y es​perar mejores tiempos, en el silencio y la sabiduría. 

Durante la Colonia, algunos de sus miembros adquirieron renombre por encabezar insurrecciones, tal fue el caso de Juan Santos Atahualpa y de José Gabriel Condorcanki Túpac Amaru.

Juan Santos Atahualpa decía ser descendiente di​recto de Atahualpa. Además de su lengua, el que​chua, dominaba perfectamente la lengua de las tribus selváticas y el castellano, y en poco tiempo se convir​tió en gran líder de los Campas de las montañas de Tarma y el Gran Pajonal, en la Sierra Central, donde durante 10 años (1742-1752) protagonizó una suble​vación contra la opresión española.

José Gabriel Condorcanki Túpac Amaru era descendiente directo de dona Juana Pilcowaco, hija del último Inca Túpac Amaru. Por la nobleza de su apellido heredó el cacicazgo de Pampamarca, Tungasuca y​ Surimana, el cual ocuparon interinamente sus tíos materno y paterno mientras José Gabriel seguía su educaci6n dentro de la sociedad de los Amaru. En 1766, una vez investido con el reconocimien​to oficial de cacique, trató de lograr justicia por parte de las autoridades coloniales exigiendo la abo​lición del tributo de la Mita, trabajo inhumano que llevaba a la muerte a millares de indígenas. En 1780 Túpac Amaru condujo una rebelión que sucumbió ante  la traición de uno de sus hombres de confianza.

Después de dos centurias los Amaru aún esper​an. Al interior de esta sociedad secreta continúan los ritos de iniciación de los descendientes de la no​bleza, cuzqueña. Se trata de largas y durísimas pruebas ​en cavernas enclavadas en los glaciares del Salcantay, la montaña mágica que domina el Valle del Urubamba, donde deben enfrentar el hambre, el frío, el miedo, el silencio, la duda y la soledad. Posteriormente reciben los baños de purifi​cación en pozas de agua hirviente de origen vol​cánico, y el renacimiento final en las gélidas lagunas del nevado. El rito culmina con el peregrinaje, hacia el Qoyllority, en el Santuario de la Montaña, desde donde se observa la ruta del exilio emprendido hace siglos por Inkarri, el Inca Rey.

La historia se respiraba en cada rincón de la tierra andina. En las calles, que recorríamos sin tregua, sentíamos los latidos de ese otro mundo que subyace, que aguarda. Por las noches nos recogía​mos en casa de Félix Dávila y meditábamos juntos. Estos momentos eran sumamente valiosos para re​leer los mensajes de los Guías y puntualizar algunos procedimientos.

Uno de los mensajes, recibido por Frank Que​sada en el Salvador, era especialmente importante: marcaba el día 10 de agosto como fecha de partida desde el Qosqo.

Esta comunicación concordaba con otra de Lima, fechada el mismo día 10, que decía:

"Sí, Oxalc. Partan el día 10 disponiendo de 28 días más a partir de esa fecha. Que los grupos apo​yen el viaje con meditaciones, mantralizaciones y visualizaciones.

"Se está logrando la solidaridad y sintonía que era menester para llegar a abrir la puerta y recep​cionar el encargo según el programa operativo de la Misión Rama.

"Que los que vayan físicamente al viaje se preparen integrándose, sólo así evitaran roces entre ustedes y la desarmonía, producto de la tensión y el cansancio, porque a través de ella serán acechados por el enemigo tenebroso.

"Aprovechen todos los grupos en reflexionar sobre lo que ha sido y ya no será; sobre lo que ha sig​nificado el camino hasta ahora y lo que en adelante tendrán que caminar. Mediten sobre lo que antes era una cosa necesaria y ahora deberá ser otra, por ley de evolución y por madurez de sus conciencias.

"El cambio en Rama y a través de Rama es re​cordar una preparación anterior y dar el siguiente paso que se espera de ustedes: ¡actuar! El cambio no es otra cosa que la renovación continua; la supera​ción constante, el renacimiento y la resurrección en cada día y a cada momento.

"La transformación en ustedes les debe llevar de un estado de oscuridad e ignorancia hacia una expan​sión de luz y conciencia.

"Antes no sabían que la luz existía, luego no sabían que necesitaban la luz, pero ahora saben lo que necesitan para lograr su propia realización.

"El cambio exige en ustedes la claridad de con​ceptos y objetivos, por lo cual deberán reflexionar solos y en grupo, pero mucho; solo así podrán salir de la oscuridad hacia la luz, de la ignorancia al ver​dadero conocimiento, pudiendo mantenerse allí. "Mediten y dialoguen el Encuentro. Denle la oportunidad para que cada delegación comparta y dirija. Aprovechen en conocerse y en trabajar uni​dos, y también en combinar pequeños grupos. ¡Inter​cambien y compartan con amor! Que los niños que vayan participen de sus trabajos, y ustedes jueguen con ellos, instruyéndolos dentro de su mundo y aprovechando que ellos están más cerca del contacto con las dimensiones que ustedes pretenden conocer.

"Rama será ahora lo que ustedes permitan que sea para cada uno, pero para el Plan, Rama ha abierto una brecha en el alto muro edificado por la intolerancia y el egoísmo. Esto lo ha conseguido a través de la sencillez, la originalidad, la valentía y el aplomo. "Rama deberá llegar a unir los eslabones de la gran cadena, para que cada uno ocupe su lugar, vibre en su sitio y establezca una comunidad de energías que se fortalecen mutuamente, un colectivo de enti​dades vibrantes, que como fueron despertados segui​rá despertando a otros.

"De ahora en adelante todo cuanto hagan re​moverá conciencias y definirá a los indecisos."

Uno de nuestros recorridos por la ciudad impe​rial nos llevo al Museo Eclesiástico, donde se guarda un viejo mapa confeccionado por los misioneros je​suitas que en el siglo XVII llegaron al Paititi.

El mapa estaba pleno de una iconografía com​puesta por montañas, ríos, figuras humanas y ani​males diversos, y parecía sencillo e impreciso. Distribuidas, en aparente desorden, se apreciaban tres leyendas:

Corazón del corazón, tierra in-dia del Pai​titi

a cuyas gentes se llama in-dios,

todos los reinos limitan con el pero el no limita con ninguno

Estos son los reinos del Paititi, donde se

tiene el poder de hacer y desear, donde el

burgués solo encontrara comida y el poeta

tal vez pueda abrir la puerta, cerrada desde

antiguo del mas purísimo amor.

Aquí puede verse sin atajos el color del

canto de los pájaros invisibles.

El mismo contenido nos hizo suponer que para interpretar el criptograma era necesario plantearse la existencia de otra realidad a la que solo se puede acceder con un mayor nivel de conciencia espiritual, de tal manera que nos tendríamos que dejar llevar por nuestra intuición.

Lo primero que llamó nuestra atención fue ver en la primera leyenda, que conformaba un marco rectangular, la separación -quizá hecha a pro​pósito- de las palabras "India" e "indio". De hecho, estas parecían quererse desprender del resto del texto, lo que curiosamente le daba otro significado muy diferente: "Corazón del corazón, tierra en el día de Paititi [reino solar o a la espera de su tiempo] a cuyas gentes se les llama en Dios [llenos de Dios], to​dos los reinos limitan con él pero el no limita con ninguno [por ser un reino espiritual de realización sin limites]". En las otras dos leyendas no encontra​mos una estructura hermética, pero luego de haber descifrado la primera, el significado se reveló casi automáticamente.

En la segunda leyenda, escrita en la parte supe​rior del mapa, se referían al Paititi como un lugar es​pecial que permite concretar y realizar todo aquello que uno se proponga, siempre que se cuente con una orientación positiva. Además, su enmarañada protec​ción impide que nadie que no este en la actitud co​rrecta encuentre lo que se mantiene reservado para los sensitivos, para aquellos que han aprendido a ver con los ojos del corazón y del alma, aquellos que, como niños, son capaces de abrir las puertas entre las dimensiones.

El tercer grupo de palabras, plasmado en la parte inferior y a la derecha del mapa, indicaba que el Paititi es el lugar preciso para percibirse sin restar etapas en el proceso de aprendizaje; la vibración de las entidades portadoras del mensaje de los siglos. Los "pájaros invisibles" parecían ser entonces una ale​goría de los Hermanos Mayores portadores del Men​saje del Cosmos.

Una vez en casa de Félix tratamos de hacer un análisis general de los datos que teníamos hasta ese momento. Aunque intuíamos que el mapa guardaba aun claves ocultas, recordando la trayectoria de la Misión y revisando los mensajes recibidos pudimos encontrar nuevos significados. El antiguo docu​mento señalaba el inicio de un peregrinaje iniciático hacia la apertura de la Décima Puerta o el décimo in​tento de abrir la puerta hacia la cuarta dimensión, lo cual mantenía una extraña analogía con los trabajos realizados previamente en las nueve pirámides de Egipto y con un comunicado recibido cuando Rama apenas daba sus primeros pasos: "Los tiempos serán cumplidos cuando el primero de los antiguos salga en busca de la décima campana, que retronara hasta anunciar a los hombres su ultima prueba, antes del gran dia del Anrrom."

Durante esa semana también dedicamos especial interés a investigar cual era la ruta adecuada para lle​gar al Paititi. Pensábamos viajar por carretera, vía Paucartambo, hacia Pilcopata y Shintuya, pero nos había llegado una recomendación por parte de los grupos del río Madre de Dios, en la que proponían otra forma más segura, rápida y económica. De​beríamos volar a Puerto Maldonado, capital del de​partamento, y desde allí embarcarnos en lancha de motor por el Madre de Dios hasta el Manú. Finalmente nos decidimos por esta opción y acordamos consultar a los Guías. El día 9 recibimos las siguien​tes comunicaciones:

Comunicación núm. 1

"Sí, Oxalc. Amados hermanos, la ruta es co​rrecta pues están volviendo y retomando la marcha. Llegaran bien y antes, pero habrá dificultades. Ya han podido percibir que hay una acechanza alrede​dor, pero no teman, más bien confíen en el Plan. Acortarán distancias y conectaran gente que les ayudara y que les resultara interesante. Miren ahora a su alrededor: están en el tiempo previsto, entre amigos que los respaldan y apoyan, por lo que todo saldrá bien.

"El número y el día 10 es importante, como lo serán el 13, el 15, el 17, luego el 24, el 27 y finalmente el 28.

"Únanse todos en una nueva cadena de irra​diación planetaria, tanto los que viajan como los que se quedan aguardando los resultados.

"En el camino se multiplicarán las señales con activadores numéricos y con situaciones que les corro​boraran el avance y la dirección a seguir. Prepárense para conectar con nosotros en todo momento. Los guiaremos hasta el lugar.

"El encuentro que esperan será en cuarta dimen​sión, pero habrá muchos elementos físicos que con​firmarán sus vivencias. Deberán llegar hasta el lugar y cruzar el umbral de la caverna conocida en sus visiones.

"No pierdan ni tiempo ni esfuerzo en falsos viajes; pongan más bien su empeño en concluir lo iniciado y llegar en su tiempo al lugar de la cita cós​mica. Les repetimos que no deben temer, porque via​jaran protegidos, pero cuiden su armonía y la del conjunto.

"El viaje al Paititi supone una significativa co​laboración en los elementos que garantizaran el buen desarrollo de los acontecimientos mundiales, por lo que las fuerzas negativas harán lo imposible para que ello no se cumpla, alentando la desarmonía así como la desesperanza para descontrolarlos.

"Como los acontecimientos mundiales son la consecuencia de las definiciones que se están dando en el planeta, todo irá mejorando, tanto en el Perú como en los países conflictuados, pero apoyen para que así sea. Poco a poco el panorama será otro.

"En Egipto fueron llamados a un encuentro con la Hermandad Blanca y con la historia, y así ocurrirá con Paititi. Cuanto más cerca del triunfo final, tanto más cerca del Libro de los Registros. En Egipto abrie​ron puertas, en Paititi las cruzarán.

"Las consecuencias del viaje serán la apertura y cumplimiento del Plan Rama, pasando a ser parte de la gran Misión por la Humanidad. Sembrarán esperanza al asumir con amor la labor encomendada, y cosecharan comprensión a la luz del tiempo que transcurra, así como de la reflexión que realicen so​bre la marcha.

"Paititi es la síntesis de los mitos y leyendas an​dinas, donde se recoge la esperanza de los campesinos postergados, quienes han quedado como simiente de la cultura incaica y sudamericana. En ese lugar se recogió el recuerdo y los conocimientos de los orígenes intraterrenos y cósmicos. De las cuatro di​recciones del mundo antiguo se refugiaron allí aque​llos que consideraban necesario rescatar el verdadero conocimiento y la perdida sabiduría.

"A Paititi llegarán solo aquellos que puedan al​ternar y combinar la conciencia de sus vehículos su​tiles, vibrando paralelamente en la tercera y cuarta dimensión sin desequilibrarse. Paititi significa espe​ranza y rescate de un oro sublimado que no llego a las manos ambiciosas de los conquistadores. Allí se ocultó la materia trasmutada y el ser dorado, aguar​dando su tiempo, preparándose como miembro de la Hermandad Solar Terrestre, que tiene que llegar a guiar a la humanidad y a compartir con quienes pue​dan asumir la posta.

Todos los lugares buscados, todos los momen​tos aguardados se concentran en dicho sitio, que los acogerá en paz si saben mantenerse armónicos entre ustedes y con el medio que los rodea.

"La clave genética del Cristo - 2, 2, 2- se re​laciona y se asocia con el número 33, clave del viaje a Paititi, así como el numero 13 y 11. Verán como esto se cumple. Comprenderán también durante el viaje por que el Cristo vino y se manifestó, y será allí en medio de la jungla.

"El gobierno oculto esta al servicio del Padre y ha sabido aguardar hasta ahora, el tiempo de la hu​manidad y su tiempo.

"La Base Azul de la Confederación de Mundos en el Madre de Dios esta conectada con el Paititi por​que mucha de la gente llegada a aquel lugar fue luego extraída fuera del planeta. Por tanto, los que retor​nan se concentran primero allí, dispersándose luego por el mundo, infiltrándose.

"Para reconocer el lugar al que llegarán, lo ubi​carán en lo alto de una montaña, donde la caverna parece coronar un rostro humano. Ingresaran allí con el menor equipaje posible y verán un rena​cimiento espiritual así como una activación de la conciencia. Quienes los reciban pertenecen a va​rios planos, niveles y mundos. Conectaran con todos ellos.

"Rama es para este tiempo y momento, no podrán evadir la prueba ni fallar en ella; pero hay quienes, además de los señalados, se sienten llamados de igual manera a ir a los lugares marcados. Abran la puerta para que otros la sigan cruzando, porque cada cual hará lo suyo y tendrá su momento para actuar, su oportunidad para ocupar su lugar. Las diversas misiones se interrelacionan, por lo que llega el mo​mento de romper las formas y establecer los puentes entre ustedes y los demás.

"Cada día los Ramas habrán de sumergirse más y más en su propio esfuerzo de cambio y superación. Cada dia habrán de interiorizarse más en su mundo, leyendo en los acontecimientos y comprometiéndose más con el planeta que es su responsabilidad.

"Llega el momento en que el hombre salva al hombre, reconectando desde abajo y entre todos los que han actuado en el drama humano, lo que estaba interrumpido. Se empieza a entender con unos pocos lo que hay que hacer, y se termina uniendo con to​dos los eslabones sueltos que esperaban el tiempo de madurez.

"El momento es llegado en que caminaran diri​gidos por su intuición, poniendo a prueba la prepa​ración que han trabajado a lo largo de estos años y alcanzaran la meta de su despertar."

Comunicación núm. 2

“El camino que deben seguir durante este viaje en ningún  momento será concreto, mas la ruta que han determinado probara ser la adecuada. Nosotros apoyamos el esfuerzo desplegado y estaremos dis​puestos a dar nuevas pautas sobre el cambio que pro​vocará el realizar la travesía.

"Es su decisión y discernimiento lo que los acer​a la concretización de todo por lo que se han preparado. La duración de la expedición puede ser más corta de lo que piensan si se muestran atentos a todas las señales. La clave del numero 2 acompañara la travesía.

"El día 12 por la noche tendrán avistamientos que les indicarán el comienzo de nuestro apoyo más directo.

"El afloramiento de conocimientos internos será la más contundente de todas las experiencias vivirán, pero el contacto físico con nosotros está preparado. La atención está concentrada en ustedes y dispuesta para que el Gobierno Interno del Planeta combinación con nuestra presencia, vía naves del espacio, del apoyo adecuado en la Tierra desde las diversas bases existentes. Estaremos atentos a su lle​gada y entre ambos controlaremos los elementos in​ternos mentales y físicos respectivamente.

"Es el grado de madurez de la Tierra el que esta colocando todas las situaciones, tanto para lo positivo como para lo negativo. Su viaje obedece a la necesidad de supervivencia del planeta y de sus habitantes, contrarrestando la excesiva soberbia y egoísmo fo​mentado por las fuerzas negativas.

"Los viajes a Egipto han sido viajes de identifica​ción con un pasado remoto que les pertenece a todos ustedes y les da las herramientas necesarias para un mejor recordar a la hora en que todo acontezca. Cada uno de ustedes representa a toda la Misión y a toda la humanidad. Su entrenamiento y preparación ha sido vital para el desarrollo del Planeta; si alguien lo descuido quedara al margen del proceso. Egipto es el inicio de su compromiso de demostrar que alcan​zaron colectivamente la mayoría de edad en cuanto a responsabilidad y madurez, al necesitar ser solidarios y desprendidos, mientras que Paititi representa la culminación de su entrenamiento, en donde todo lo recordado será puesto en practica y afloraran todas las capacidades para la introducción de la energía crística y su comprensión en la mente de los hom​bres de Acuario.

"Paititi es símbolo del conocimiento preparado para ser compartido, que requiere de enfrentar en una aventura de riesgos lo que el saber supone: un cambio. Estos conocimientos han sido guardados en reti​ros interiores para que personas como ustedes los re​conozcan y los lleven a todos.

"El numero 4 es el símbolo de la preparación espiri​tual y mental que al completarse se transformara en el número 7 de la perfección, que vendría ser el logro de la Unidad de los hombres plenamente conscientes.

"Ya les hemos contestado que somos los acom​pañantes físicos de esta misión. Tenemos que apoyar todas sus realizaciones que apunten al contacto con los registros internos.

"Muchos otros grupos de ambas polaridades se encuentran en este momento trabajando para que su contacto se dé o no se dé, pero su actitud manifestada en la convicción y en la renuncia garantizara el éxito de su expedición.

"Nuevamente, hermanos, les decimos que los maestros ancianos han tenido la responsabilidad so​bre lo que acontece en este planeta y en este despertar cósmico, en que el ciclo se cierra y la Tierra se apresta a iniciar un periodo de independencia que la acerca por mérito de su propia creatividad a los de​signios del Profundo.

"Ustedes, junto con muchos otros, también vie​nen a ser representantes de la Hermandad Blanca, en Proceso de acercamiento e identificación con aquellos seres que directamente establecieron, hace ya mucho tiempo, una conexión con sus mentes.

"El proceso de transición de la Tierra implica el que se vean cada dia más involucrados en su proceso de cambio y en el establecimiento de su propio go​bierno externo positivo. Ahora, los 24 Ancianos es​peran que se de pronto el momento en que puedan pasar a ser consejeros y observadores de una Nueva Humanidad, consciente, madura y desarrollada.

Comunicación núm. 3

"El viaje a Paititi significará el encuentro con la clave de claves. Las dificultades serán superadas si logran unirse como uno, en una sola meta de amor que es lo que corresponde para una aventura como esta. Reconocerán en diversas visiones y percepcio​nes el camino a seguir, pues no les faltaran elementos que les permitan asociar lo sentido con lo que vayan viviendo.

"La ayuda para realizar su labor les vendrá en forma clara y constante, ya lo verán. Por el mo​mento, sigan el camino que han escogido, sin preocu​parse por los que los puedan seguir para frustrar la misión, ya que para realizar un viaje como este y coronarlo con éxito es necesario que el llamado haya brotado del Profundo Amor de la Conciencia Cós​mica y cuente con la entrega de los que intervienen. Manténganse perceptivos y sensibles frente a todo suceso que a su alrededor les ayude a reconocer la ruta. No teman por sus familiares pues, al igual que ustedes, estarán en todo momento protegidos.

"La situación mundial actual es una demostra​ción del ultimo esfuerzo de la oscuridad por dominar definitivamente al hombre y al planeta, destruyendo esperanza; por lo que el viaje es más que impor​tante porque, aunque les cuente relacionarlo de inme​diato, éste permite mostrar la capacidad de respuesta las fuerzas de la Luz, con fe, valor y humildad, en​frentando situaciones adversas.

"Trabajen con amor, todos como uno, y los re​sultados vendrán y todos los sentirán a diferentes niveles; pero no dejaran de percibirlo.

"El momento del Encuentro con el Emisario ya se acerca, y por tanto deberán estar preparados los que en representación de todos deberán tenerlo.

"El día 18 es importante como definición de tra​bajo a realizar. No se desarmonicen internamente y en el grupo, porque ello facilitará el camino de las fuerzas negativas a que entorpezcan el trabajo a reali​zar. Mantengan la cordura frente a todo lo que les pueda suceder. Pasen la prueba de la tolerancia hu​mana y el camino se les abrirá espontáneamente. Re​cuerden experiencias anteriores que les sirvieron de preparación para este momento

Comunicación núm. 4

"Si, hermanos, les hablan sus Guías de Misión Rama: Olmex, Aldrix, Sampiac, Rosinac, Ceres y Titinac.

"Les decimos que todos ustedes están hoy dia reunidos por su afinidad vibracional, que ha hecho posible este encuentro de Paz y Amor. Con respecto a sus inquietudes, les contestamos lo siguiente:

"El contacto de nosotros con los seres intraterrestres tiene una estrecha relación con la historia de este planeta como parte de un proyecto cósmico.

Nuestras razas existen desde tiempos inmemoria​les y algunas se han hibridado refugiándose por di​versas razones en las entrañas de su mundo, ubi​cándose en distintos puntos de gran concentración energética, interconectados por una extensa red de galerías, muchas de las cuales recorren subterránea​mente Sudamérica.

"Los actuales intraterrestres se hallan polari​zados, unos hacia lo positivo y otros, por el contra​rio, hacia lo negativo. Todos ellos fueron preparados en tiempos antiguos por la Confederación de Mun​dos, cuando se habían instalado aquí colonias ex​traterrestres, y su preparación consistió en trabajar lo relativo a su evolución espiritual para servir en el futuro en el establecimiento del puente cósmico traicionando algunos la expectativa. Mantienen ellos propio contacto con el mundo de la superficie, a través del desarrollo que poseen, y así como evitan ser descubiertos, pueden proyectarse con poder men​tal interviniendo en ciertos acontecimientos. Testim​onio de esto son las innumerables fotografías en las que mucha gente ha captado desplazamientos de lu​ces y energías, así como extraños cuerpos o esferas no percibibles al ojo humano.

"La base extraterrestre llamada "Azul" es un muy importante centro de operaciones de la Confe​deración en la selva, por cuanto es un lugar de enlace de las naves que continuamente llegan y marchan del planeta; a través de ellas serán guiados por donde de​berán ir.

"No se preocupen por la ausencia de detalles, mantengan la fe en la orientación superior que nunca les faltara cuando momento así lo requiera, porque paciencia será probada continuamente.

"En estos momentos hay mucha inquietud en su gente y otros grupos -que están bien entera​dos de sus pasos- por el viaje en si a Paititi. Pero es lamentable que pocos se hallan preocupado por en​tender el significado del mismo y la etapa que se su​pone se cierra y la que se abre. Vemos que no faltan que lejos de la mentalidad requerida para dar el gran paso, solo desean llegar asumiendo una posición de competencia por alcanzar lo que no comprenden, pero cada cual recibirá y encontrara lo que esta bus​cando o lo que esta provocando.

"La convergencia de cuatro lugares especiales en Sudamérica hace que, cuando el continente sea des​pertado, actúe este como un centro de Luz de irradiación permanente hacia todo el planeta. y este será el Gran Dorado de la Nueva Era, que deberá ser pro​tegido por su condición de faro guía de orientación mental y espiritual para quienes navegan en el mar tenebroso de las definiciones del nuevo tiempo.

"Su labor ha sido preparada con la anticipación necesaria para que empiecen a caminar, sensibilizándose lo suficiente para detectar las orientaciones, por muy sutiles que estas sean. Por lo tanto, hermanos, no se preocupen por aquellos que quieren interferir en su labor; cada cual será victima de las fuerzas que despierta. Dejen lo relativo a la protección en manos de lo Alto.

"Con amor, sus Guías de Rama Misión."

Ese mismo día empezaron a suceder cosas ex​trañas, tal como lo habían advertido nuestros Guías. Sabíamos que se estaba poniendo a prueba nuestra fe en el Plan; no obstante, el grupo se sintió desalen​tado. Aquella mañana de agosto, una llamada telefónica irrumpió en la tranquilidad de la casa de Félix.

Una señora mayor, miembro de los grupos de Lima, había sido victima de un robo y se encontraba en el Qosqo, desesperada, sin medios para regresar a la capital. Cuando nos disponíamos a salir en su ayuda, nos dimos cuenta de que el piso de la casa estaba completamente inundado, así como el equipo que habíamos preparado para salir al día siguiente. Con gran entereza nos apresuramos a tender las cosas al sol, y acto seguido nos pusimos a sacar el agua con baldes y trapos. Más tarde, por otra llamada tele​fónica, nos enteramos de que la señora en apuros ya había sido auxiliada, aunque muy discretamente, por un compañero, también de Lima, quien con gran gene​rosidad hacia puesto a su disposición todo lo nece​sario para que regresara a casa sin más contratiempos.

Por si fuera poco, ese mismo 9 de agosto el Perú se estremeció debido a la hiperinflación que provo​caron las medidas de emergencia impuestas por un nuevo gobierno con el propósito de salir del desastre económico heredado de la administración anterior. Los comercios permanecían cerrados en espera de las disposiciones oficiales, y de un día para otro el país se convirtió en el más caro del mundo.

En esos momentos de extrema tensión recibí una llamada de Marinita, mi esposa, en la que me pedía que hiciésemos una cadena de irradiación por nuestro país. Esto nos hizo reaccionar positivamente y nos dispusimos a realizar un trabajo de imagi​nación creativa mediante una programación mental en la que envolveríamos al Perú en una cúpula de luz y protección. La irradiación debía ser tan fuerte pa​ra que las cosas mejoraran lo más pronto posible o para que, en caso de ser una prueba de purificación necesaria, tuviésemos fortaleza para soportarla y superarla.

El día 10 nos levantamos muy temprano para terminar de ordenar nuestro equipaje. Durante el de​sayuno comentamos los sucesos y aproveche para hablar de un sueño que me había dejado muy pensa​tivo: aparecía una mujer, a la cual identifique como una Guía extraterrestre, advirtiéndome que no viajásemos por avión. Aunque el extraño mensaje in​trigo al grupo, lo relacionamos con el estado en que nos encontrábamos y quedo como algo meramente anecdótico.

Al llegar al aeropuerto nos esperaba una sor​presa más. Nuestros pasajes, adquiridos apenas unos días antes, costaban 1 000 por ciento arriba de su valor original y había que pagar la diferencia.

Ante esta situación nos preguntamos si seria prudente trasladarnos mediante esa vía, sobre todo porque no se había borrado de nuestras mentes mi sueño de la víspera. Decidimos entonces seguir nues​tra intuición y cancelar los pasajes.

Salimos de la terminal rumbo al paradero de camiones que llevan carga hacia la selva. Allí nos en​teramos de que, de haber volado a Puerto Maldonado, nos habríamos quedado varados en esa localidad, en tanto que la escalada de precios en los combustibles y, por consecuencia, la escasez de los mismos había paralizado el transporte fluvial. Tampoco nos fue fácil encontrar un camión que estuviese dispuesto a hacer la ruta hacia Shintuya, sobre todo porque la carga principal que se transporta es precisamente petróleo, gasolina y queroseno.

Por alguna razón un chofer se ofreció a llevar​nos, sobre todo porque era mucha la gente que espe​raba regresar a sus tierras. Entusiasmados subimos nuestro equipo al camión y nos introducimos en la parte posterior. Al poco rato llegó Félix con una no​ticia que nos dejo impresionados: el vuelo a Puerto Maldonado se había cancelado. Más tarde recibimos la visita de dos damas del grupo del Qosqo, quienes nos llevaban comida caliente y se quedaron unos mi​nutos charlando con nosotros. Antes de marcharse nos advirtieron que nos cuidáramos, porque en esos lugares solitarios había mucha delincuencia y hablan percibido que cierta gente nos miraba con insisten​cia. Previamente a que nos pusiéramos en camino, realizamos un ejercicio para que nada malo, nada ne​gativo pudiera ocurrirnos. Para esto utilizamos el principio universal del mentalismo. Uno mismo puede llegar a crear lo que cree, si se concentra y visualiza la energía de su propia respiración en una pantalla men​tal imaginaria, como descendiendo sobre uno a mane​ra de una lluvia de luz dorada que establece como protección una cúpula dentro de la cual quedamos a salvo de las influencias negativas gracias a la voluntad y a la fe. No importan los gestos y las palabras que como decretos podamos usar, lo importante es crear firmemente lo que se hace, sin dejar lugar a dudas. Po​demos extender esta protección a nuestros familiares, al hogar, a los amigos, etcétera, con la seguridad de que sus efectos beneficios se extenderán sin limite alguno.

Una vez realizado dicho trabajo, aplicamos co​mo medida disuasiva el factor psicológico y publici​tario; esto es, extrayendo del interior de las mochilas los afilados machetes con los que nos abríamos paso por la espesura de la jungla, y mostrándolos en acti​tudes propias de las artes marciales.

A las 12:33 de ese día, que era el numero 222 de 1990, partimos del Qosqo. Así iniciaban su aparición las claves numéricas mencionadas por nuestros Her​manos Mayores.

El camión se movía pesadamente recorriendo las intrincadas calles de la ciudad imperial, bajo un ardiente sol serrano que nos hacia transpirar a raudales. Algunos nos tratábamos de asir con fuerza al viejo neumático de refacción que se encontraba en el suelo de madera; otros se mantenían parados, suje​tos a las paredes, también de madera, que crujían exageradamente cada vez que cruzábamos las sinuo​sas curvas del camino. Durante el trayecto fueron subiendo más pasajeros con costales de tubérculos, verduras e incluso animales que despedían un olor penetrante, incrementado por el intenso calor.

Cuando llegamos a las afueras de la ciudad, sen​timos el cambio de temperatura. El viento frío golpea​ba nuestros rostros resecos y resquebrajados por el clima y la altura. Entonces acabó el asfalto y segui​mos por terrecería entre campos de cultivo, cruzan​do los ríos sobre impresionantes puentes y ascendiendo por las escarpadas montañas hacia la Puna, al pie de los nevados.

Conforme subíamos por las empinadas cuestas el camino se iba estrechando entre valles y nubes. Al cabo de largas horas llegamos a la parte más alta de la Puna y el intenso frío nos obligo a abrigarnos.

El camino había sido escalofriante, pero allí, en las alturas, nos esperaba un paisaje conmovedor. Como si no hubiesen transcurrido quinientos años, por aquí y por allá aparecían las casas de los pastores de auquénidos, pintadas de blanco y rojo, como en los tiempos del Inca. Las mujeres y los niños vestían sus tradicionales trajes multicolores, y las llamas y las alpacas pacían luciendo coloridas cintas de lana en las orejas.

Muy pronto se hizo de noche y el camión siguió avanzando por la pendiente. Eran las 6:41 cuando observamos que una luz se movía en el cielo. De pronto la luminosidad se hizo más grande y distin​guimos perfectamente un objeto discoidal del cual surgió un haz azulino que se mantuvo durante va​rios minutos. Entonces Fernando Límaco entró en un estado de semitrance y el objeto se alejó a gran velocidad.

Después de permanecer en una actitud medita​tiva, Fernando nos relato la visión que había experi​mentado: estábamos los seis integrantes del grupo dentro de una caverna, y nueve trapezoides de ener​gía aparecían a la altura de nuestro plexo solar, gi​rando velozmente; luego dos seres de blanco nos alentaban a seguir adelante, asegurándonos que nues​tro viaje estaría protegido y apoyado por ellos y por fuerzas espirituales superiores. Después Rodolfo nos confeso que había tenido un sueño parecido: se en​contraba en un paisaje subterráneo buscando unos triángulos; luego formaba con cuatro de ellos la pun​ta de una pirámide. Después apareció una gruta sub​marina como un pasaje secreto hacia nuestra meta.

Cuando alcanzamos lo más alto de la montaña, iniciamos el descenso hacia Paucartambo. En el camino pudimos apreciar gran cantidad de kullpis dis​puestos a los lados de la carretera sobre las peñas más altas.

Llegamos a Paucartambo bien entrada la noche. Parte de los pasajeros bajo en esta ciudad y nosotros aprovechamos para, tomar alguna bebida que nos calentase antes de reiniciar viaje.

El descenso duro poco tiempo. Cruzamos la cordillera oriental que comunica con el este sel​vático, subiendo de nuevo entre las montañas para bajar después hacia el valle de Cosñipata, por la ruta prohibida que nos conduciría a la morada de los Amaru.

EL GUARDIAN DE LA RIBERA

Nos despertaron las ramas y las hojas que caían en nuestro rostro, y el cosquilleo de las arañas sobre nuestras cabezas nos hizo incorporarnos rápidamen​te. Rendidos por el cansancio nos habíamos quedado dormidos. Una vez de pie sentimos la huella que en nuestros cuerpos habían dejado los ásperos tablones del camión que hasta ese momento nos sirvieron de respaldo. Estábamos descendiendo hacia la selva.

Conforme avanzábamos el camino se estrechaba de tal manera que las frondosas ramas golpeaban rui​dosamente el vehículo. Hacía más de una hora que habíamos pasado la localidad de Tres Cruces, de​jando atrás el Apucantiti, última gran montaña desde donde puede dominarse la inmensidad del manto verde que parece extenderse hacia el infinito.

Más adelante nos internamos en una especie de túnel, angosto y lodoso, formado por la enmarañada espesura, en cuyo interior se reproducía el eco del estruendoso río que corría a decenas de metros. La abrupta superficie provocaba que en ocasiones el camión se acercara demasiado al borde del camino; era entonces cuando recordábamos el profundo abis​mo que teníamos a nuestra derecha.

Al cabo de dos horas de continuo descenso nos detuvimos a un costado de la carretera a petición de Aníbal La Torre. Muy cerca estaba la cabaña de Pedro Amaru Raru, nativo con quien Aníbal entablo amistad durante el primer viaje al Paititi. En esa ocasión, aquel personaje peculiar le confió que cono​cía el destino de la expedición, pues trabajaba para los hombres que moraban cerca de la meseta del Pantiacolla. Pero Pedro Amaru no se encontraba en su casa.

A las tres de la madrugada llegamos a Pillcopata, zona selvática del departamento del Qosqo, y el camión se detuvo. Caía una ligera llovizna perdiéndose en la espesa niebla que cubría gran parte de la vegetación. Por instrucciones del chofer, aguarda​ríamos allí hasta que amaneciese. Entonces nos arro​pamos para dormir un poco. Tres horas más tarde el chofer nos despertó con la noticia de que regresaba al Qosqo y nos pidió que desalojásemos el camión por​que iba a cargar madera. Contrariados, de inmediato procedimos a bajar nuestro equipo. Cuando trate de tomar mi mochila me di cuenta de que se había roto uno de los tubos del armazón y, al querer repararlo, me hice una profunda incisión en el dedo pulgar. Por fortuna contábamos con Fernando, quien rápida​mente soluciono el problema.

Para llegar a Shintuya faltaban ocho horas, así que tendríamos que aguardar en Pillcopata hasta que alguien se decidiera a llevarnos a nuestro destino.

Nos instalamos en un pequeño hotel e inme​diatamente acudimos ante el comisario de la Guardia Civil, comandante primero Hermoso. Después de que le confiamos someramente nuestros propósitos, con suma amabilidad designo al cabo Yarim para que nos brindara toda la ayuda requerida. En aquel mo​mento nos intrigo que el apellido de este cabo tu​viera un gran parecido con un nombre bíblico re​lacionado con David y el trayecto del rescate del Arca de la Alianza de manos de los filisteos, así como descubrir en la puerta del puesto policial la placa que anunciaba: "11 Comandancia Cuzco", uno de los números precisados en los mensajes. Después de tomar el desayuno nos dividimos las labores: unos irían a averiguar sobre el transporte y otros via​jaríamos al pueblo de Patria para reparar la mochila.

Por la tarde, después del almuerzo, nos dirigi​mos hacia unas cuevas ubicadas a más de una hora, acompañados por Diógenes, un poblador local a quien el comisario había designado para guiarnos.

Caminamos por la selva hacia el río Tono, el cual tuvimos que cruzar por un destartalado puente, y de allí continuamos hasta llegar a las cavernas que se abrían tras el camuflaje verde de la espesura. Durante todo el trayecto el guía nos fue dando información sobre los peligros que encerraba la jun​gla y el cuidado que debíamos tener cuando nos encontrásemos cuevas como esa que, además de estar infestadas de murciélagos -como lo pudimos com​probar-, eran madriguera de jaguares. La experien​cia fue muy interesante, además de que nos sirvió de entrenamiento para la futura expedición. De regreso nos detuvimos en el río Tono, en cuyas frías y trans​parentes aguas nos dimos un riquísimo baño. Más tarde regresamos al pueblo.

En estos últimos meses del año el clima en Pill​copata es cálido y húmedo. Por las noches se respira un agradable ambiente fresco y el cielo esta despe​jado y muy claro, constituyendo el momento ideal para reconfortantes caminatas que acentúan el espíritu de convivencia y que nosotros aprovechamos para hablar de lo que sentíamos acerca del viaje y conocernos un poco más. Así termino nuestro pri​mer dia en Pillcopata.

El dia 12 nos levantamos temprano, confiados en que el comisario llegaría en cualquier momento con la noticia de haber conseguido transporte, tal como lo había prometido. Pero no fue así. Ante la inminente espera a la que los acontecimientos obli​gaban, y movidos por el deseo de llegar a nuestro destino, pensamos caminar hasta Atalaya, que se en​cuentra a orillas de los ríos navegables, y allí embar​carnos hacia Shintuya. Pero la intuición nos exigió esperar.

Los números de los mensajes se repetían por do​quier: por un lado, 13 kilómetros nos separaban de Atalaya, ubicado en el paralelo 13; por el otro, sólo faltaban unas horas para el dia 13, inicio de la semana 33 del año, fecha que, según decían los mensajes, era sumamente importante. Y así fue.

A las 6:00 de la mañana del día 13, Diógenes fue a sacarnos de la cama porque en esos momentos salía un camión hacia Shintuya. Rápidamente nos vestimos, recogimos el equipo, y trepamos en el trans​porte sobre grandes barriles de gasolina, petróleo y otros carburantes. Junto con los demás pasajeros, que habían subido con anterioridad, formábamos un bloque cuyas dimensiones rebasaban la altura de la raja de carga, y lo que en principio fue divertido, des​pués se convirtió en una pesadilla cuando las ramas de los árboles empezaron a herir nuestros cuerpos, difíciles de controlar por el constante brincoteo del vehículo sobre el accidentado camino.

Atalaya es un pequeño pueblo constituido por una treintena de chozas de madera y paja, aunque de gran importancia comercial. No nos detuvimos mu​cho tiempo en este puerto porque debíamos llegar a Salvación, donde comeríamos algo y subirían más pasajeros. Este poblado es un antiguo campamento militar del Manú, departamento del Madre de Dios. Después de haber concluido el almuerzo viajamos durante nueve interminables horas hasta llegar a la misión de los dominicos, en Shintuya, fin del camino y ultimo centro poblado de la civilización, a orillas del Madre de Dios. Estos misioneros compran el combustible que llevan los camiones, para venderlo al pueblo, así como a los dueños de las lanchas que transportan leña y a los buscadores de oro. La misión cuenta con un molino de grano y un gran aserradero cuyo producto comercializan con los mismos camio​neros que les surten el combustible.

Al bajar del camión, sudados y sucios, solicita​mos alojamiento. Los dominicos recordaron perfec​tamente a Roy y a Anibal, a quienes habían conocido la ocasión anterior. Nos ofrecieron el galpón que servía de almacén de grano, que debimos compartir con ocho machiguengas que yacían, al parecer enfer​mos, sobre unos viejos camastros arrumbados en un rincón.

Luego de asear un poco el almacén, nos baña​mos en las duchas exteriores que dan a la lavandería, donde aprovechamos para lavar las ropas llenas de grasa, barro y polvo.

Por la noche cenamos modestamente en un restaurancito que atiende la esposa de Mario Corisepa, machiguenga occidentalizado que guío la expedición anterior hacia Pusharo y a quien Anibal debía con​tactar como guía y enlace para conseguir la embarca​ción que nos llevaría río arriba por el Alto Madre de Dios hacia su afluente, el Palotoa. Para sorpresa nuestra, Mario tampoco se encontraba. Desconcer​tados, regresamos a la misión.

Aquella noche procuramos dormir y reponer fuerzas para continuar el viaje a la mañana siguiente; sin embargo, por el ruido de las ratas sobre el techo de calaminas y el constante ir y venir de los ma​chiguengas, nos fue difícil conciliar el sueño.

El dia 14 nos levantamos muy temprano. Recogimos nuestras cosas para dirigirnos al restau​rancito de la señora Corisepa, donde pensábamos comer algo antes de partir. Sin embargo, la carestía generalizada a nivel nacional, que se recrudecía en estas zonas tan apartadas, nos obligo a consumir un frugal desayuno consistente en unos plátanos que sus hijos habían encontrado en el monte y que con gran generosidad nos ofreció. Mientras tanto, Anibal hacia las ultimas gestiones para el alquiler de una lancha de motor. Apresuradamente nos dirigimos hacia la playita donde nos esperaba una vieja embar​cación larga y estrecha, adaptada con un motorcito de bombeo de agua agrícola y una hélice artesanal. Confundidos subimos el equipo, que colocamos al Centro, y como pudimos nos acomodamos con mucho cuidado para mantener el equilibro del ligero transporte, que seria conducido por un machiguenga occidentalizado, ayudado por su pequeño hijo de unos cinco o seis años, quien tenia la tarea de sacar el agua con una botella de refresco.

Después de varios intentos para encender el mo​tor, nos pusimos en camino. El peso hundía la em​barcación casi al ras del agua, lo que nos hacia temer que en cualquier momento naufragaríamos. Pero el barquero, imperturbable, mantenía la vista al frente mientras el pequeño extraía el agua con gran habili​dad. Poco a poco rebasamos el nivel del agua y la em​barcación comenzó a avanzar con más velocidad.

En el curso del río encontramos rápidos y re​molinos que, contra nuestros presentimientos, el ma​chiguenga sorteo con pericia, y de la misma manera pudo evitar los gruesos troncos que el peligroso río arrastraba violentamente.

Después de cinco horas de denodado esfuerzo llegamos a la desembocadura del Palotoa y remonta​mos sobre el mismo. El cauce de este no era menor pero igualmente corría con gran fuerza. En las partes poco profundas el barquero apagaba el motor y descendíamos del bote para no quedar varados. No fue nada fácil cruzar contra corriente, tropezando con las piedras musgosas en las que muchas veces res​balamos. Una vez en la orilla lanzábamos una soga al barquero para acercar el bote. Una de esas ocasiones el barquero, tratando de auxiliarnos, encendió el mo​tor; entonces la hélice se atoro entre unas piedras y se averió. Ante tal infortunio decidimos ocultar el arte​facto entre la vegetación y continuar el camino re​molcando la embarcación con la soga, mientras el machiguenga, de pie sobre la misma, la empujaba con una tangana. Afortunadamente ya habían pasa​do las lluvias y el caudal del río era menor que el de costumbre. Esto nos permitió avanzar seguros aun​que muy lentamente.

En estas condiciones recorrimos varios kilóme​tros, cuidándonos de no acercarnos demasiado a la orilla, donde las cañas y la vegetación están plagadas de izancos, y también porque allí abundan víboras y peces carnívoros. Cuando la ribera era muy escar​pada teníamos que cruzar del otro lado del río con gran dificultad. En ocasiones desaparecían ambas orillas para dejar un estrecho cauce pantanoso y pro​fundo, donde solo sobresalían las raíces de los inmensos árboles. Entonces nadábamos hacia la embarcación y con mucho cuidado subamos en ella hasta encontrar una nueva orilla. Después de quince kilómetros la es​casa profundidad del río hizo imposible que el bote siguiera acompañándonos, por lo que descargamos el equipo y despedimos al barquero pagándole lo acordado. Proseguimos a pie cargando a cuestas aproximadamente treinta kilos de ropa usada que llevábamos de regalo a los indios machiguengas, así como otros tantos de sal y azúcar y, por supuesto, nuestras pertenencias.

En un recodo del río, donde se alzaban grandes rocas y se vela arena limpia, pudimos ver una co​lumna de humo entre la vegetación. Al acercarnos observamos una pequeña choza de cuyo interior salieron unos pequeños y un hombre bastante ebrio. Habíamos llegado a una aldea machiguenga y el hombre resulto ser Juan, un aborigen que Anibal conoció en su primer viaje. A pesar de su estado, el machiguenga reconoció a Anibal y atino a decirle que Pancho, hijo del jefe de la tribu, no se encon​traba, por lo que tendríamos que avanzar hasta la choza de Goro-Goro, hermano de aquel, quien quizá podría servirnos de guía. De repente apareció Goro​ Goro, un muchacho alto de rasgos orientales, con una gruesa vincha de plumas negras en la frente. Como no hablaba ni entendía el español, Juan sirvió como traductor para pedirle de nuestra parte que nos condujera a Pusharo, a lo cual contesto que esperáramos a que llegaran sus parientes al dia siguiente por​que el no podía decidir.

Con el permiso de Juan tendimos nuestro cam​pamento en la orilla opuesta a la aldea. En una de las casas de campaña colocamos el equipaje e inmediatamente hicimos una fogata para protegernos de los interminables enjambres de moscas y mosquitos que lo acompañan a uno en esos lugares selváticos.

Por el intenso calor y el cansancio de la cami​nata no resistimos el deseo de bañarnos en el río. Para ello tuvimos que colocarnos los sombreros con mosquitero, desvestirnos rápidamente y correr hacia el agua. Anibal, que se tomo menos de un minuto en el procedimiento, fue presa de la voracidad de los mosquitos que cayeron salvajemente sobre el provocándole un centenar de picaduras que en unos mo​mentos se transformaron en enormes ronchas rojas.

En las orillas pedregosas pululaban multitud de arañas plomas, algunas de ellas de más de media palma, entretejiendo con sus largos y delgadas patas una especie de alfombra que se movía continua​mente. De inmediato nos alejamos de allí y nos zam​bullimos en las frescas aguas. Pero nos duro poco el gusto porque, acordándonos de los cañeros, nos la pasamos todo el tiempo agitando el agua.

Por la tarde vimos que una balsa de largos tron​cos abandonaba la otra orilla y se dirigía hacia no​sotros. En ella iba una niña, como de unos trece años, y un hombre joven, quienes nos miraban con desconfianza y curiosidad, desacostumbrados a ver gente extraña en su territorio. Ambos vestían a la manera occidental, aunque el portaba arco y flechas. Cuando estuvieron lo bastante cerca, Roy y Anibal pudieron reconocer sus rostros: eran Pancho, el hijo de Cachan, jefe de la tribu, y Josefina, su mujer.

Después de afectuosos saludos les entregamos los regalos, mismos que recibieron con exaltadas de​mostraciones de jubilo. Entonces Josefina, que actuaba como traductora, se dirigió a nosotros diciendo que ellos nos guiarían hacia Pusharo con su padre, y en seguida se marcharon.

No había pasado ni una hora cuando vimos otras tres balsas atravesando el río. En una de ellas iban de nuevo Pancho y Josefina acompañados de un perro; en las otras dos viajaban como siete indígenas que vestían taparrabos, vinchas de plumas, collares de semillas y discos de -plata cosidos a la nariz, ade​más de lanzas y flechas.

Al acercarse, Josefina nos explico que ellos tam​bién deseaban regalos. Sorprendidos, entregamos similares presentes a estos guerreros que, como niños, los recibieron con amplias sonrisas, felices por el colorido de las prendas. Enseguida los guerreros nos ofrecieron yuca y caña de azúcar, regalos que re​cibimos con mucha alegría, y con ello se cerro el ri​tual de hospitalidad.

Aquel primer día lejos de la civilización repre​sento para nosotros una experiencia única. Por la no​che; libres de los molestos insectos, pudimos salir de nuestras tiendas para disfrutar del ambiente fresco y Agradable y de la soledad interrumpida solo por el canto de la naturaleza. Encendimos una fogata y nos sentimos a contemplar el cielo y la multitud de es​trellas que asomaban por encima de las copas de los inmensos árboles. Fue entonces cuando percibimos una luz rojiza, como una gran esfera, que se movía extrañamente, saltando y deteniéndose para elevarse después sobre el bosque. Durante unos momentos nos sentimos observados, pero después desapareció esa sensación.

Tratando de encontrar un significado comen​zamos a repasar los acontecimientos de la víspera. Entonces recordamos que en el viejo mapa del Paititi aparecía una pareja con un perro y nos sentimos re​confortados. Estábamos en buenas manos.

La mañana siguiente nos despertamos muy tem​prano con la intención de bañarnos antes de que el ambiente estuviese infestado de insectos. Levantamos el campamento y tomamos un ligero refrigerio en lo que llegaban Pancho y Josefina. Horas antes había salido Goro-Goro con algunos de los presentes que llevábamos para el jefe Cachan, quien avisaría de nuestra llegada.

Eran las 7:00 cuando partimos. En una balsa de troncos iban Josefina, Pancho, Lulú, la perrita, y parte de nuestro equipaje, mientras que nosotros caminábamos por la orilla cargando el resto. De nuevo, una y otra vez tuvimos que cruzar el río entre las ra​íces de los árboles sumergidos, para seguir por las cambi​antes riberas que en algunos lugares desaparecían por completo. A veces, cuando el río estaba bajo y to​rrentoso, debíamos ayudar y jalar la balsa con la cuer​da; y, por el contrario, si estaba calmado y profundo, teníamos que apresurarnos porque Pancho, sirvién​dose de su tangana con gran habilidad, solía dejarnos atrás. Así caminamos por varias horas hasta que, por un momento, perdimos de vista a Pancho. Entonces nos dimos cuenta de que estaba atrapado en un remo​lino muy cerca de unos rápidos y a punto de volcar​se. Enseguida nos lanzamos al agua y nadamos hacia la balsa, que inmediatamente empujamos con fuerza hasta zafarla de las piedras que la tenían atorada.

Descansábamos de la fatigosa faena cuando, de repente, entre los árboles apareció un hombre bajo, delgado y de rostro cobrizo como el de los cuzque​ños. Recobrados de la sorpresa vimos que el hombre se dirigía hacia Aníbal y le preguntaba en quechua:

 -¿Hacia donde se dirigen?

Intrigado porque curiosamente él era el único que hablaba esa lengua, le respondió:

-Pusharo, a la aldea del jefe machiguenga y ara ver la Piedra Sagrada cubierta de símbolos. 

-¿Y no van a ir a Paititi?

-¿Que sabes tú del Paititi? -pregunto Aníbal, inquieto.

-¡Yo vengo de allí!

Al escuchar la palabra Paititi, Rodolfo fue el primero en acercarse hacia aquel hombre; luego lo seguimos los demás y lo rodeamos. Entonces me miro y me dijo, en perfecto castellano:

-¡Quítate ese sombrero que quiero verte a los ojos! Me lanzo entonces una mirada fija y penetrante. Nos parecía muy extraño escucharlo hablar tan correc​tamente, sin los acentos típicos que produce el ais​lamiento. Sin embargo, algo nos hacia sentir respeto por este hombre de gesto severo y hasta huraño.

Nos observo a todos y se sentó sobre una piedra.

 -¡Siéntense! -nos ordenó.

-;¿Tú conoces el Paititi? preguntó Rodolfo al hombre, que no había escuchado la pregunta formu​lada por Aníbal al principio.

Si -expresó lacónico, como estudiándonos. 

-¿Hay gente allí? preguntó Rodolfo.

-¡Al otro lado! -contesto el extraño, como obligándonos a interpretar sus enigmas.
-¿Tú podrías guiarnos hasta allí? -siguió in​terrogando Rodolfo, cada vez más entusiasmado.

-No cualquiera puede entrar. Además, no se con que intenciones vienen ustedes.

-Pero usted puede ver que no somos malas per​sonas ni venimos con malas intenciones intervino impulsivamente Frank.

-¿Puedes tú ver mi aura? ¿Puedes acaso leer mi mente? Entonces, ¿por qué quieres que yo los evalúe? La naturaleza se encargará ella misma de examinarlos, pues ella lo sabe todo y habrá de leerles el co​razón. Pero si les digo: que si no están preparados física, mental y espiritualmente de una manera inte​grada, ninguno de ustedes sobrevivirá. Tienen que definirse previamente, saber hasta donde están dis​puestos a llegar sin exponer a los demás. Allí donde van hay plantas que pueden ser alimento, medicina o veneno. Podrán reconocer cada cosa fuera de ustedes, si antes la reconocen en su interior. Tendrán que  hacerse uno con la naturaleza y aprender de cada paso que den y al lado de quien lo den; sino, no lle​garan a ningún lado. Su camino será a partir de ahora un peregrinaje de purificación. Ahora les pregunto yo: ¿a qué vienen?

-¡Venimos a un trabajo por la humanidad! 

-contesto con determinación Rodolfo, que se veía excitado por el diálogo.

-¿De que religión son ustedes? preguntó el hombre. 

-Somos bautizados católicos, pero considera​os que todas las religiones son validas ---dijo enfáti​camente Frank.

-Estamos buscando que todas las religiones, sean una. Procuramos la unidad -expreso con gran lucidez Anibal.

Vio aquel ser extraño el símbolo de la estrella de puntas en la camiseta de Frank, e inmediata​mente cambio su rostro, incluso tornándose más afa​ble su forma de hablar. Pregunto entonces lo que ello significaba para nosotros.

-¿Tú has visto antes este símbolo? -contesto Frank evadiendo la consulta. Y aquel hombre tam​bién evadió la respuesta-. Es un símbolo cósmico, no es solo de la Tierra. Es valido en todo el universo, representando el amor, el equilibrio y la unidad en​tre lo espiritual y lo material.

La armonía que necesita el mundo la posee la naturaleza. Ustedes están aquí para volver a ella, pero desde dentro de ustedes mismos, solo así podrán compartirla a su regreso, si es que regresan -añadió el hombre de la ribera.

-¿Podría usted llevarnos, ser nuestro guía al Paititi? -repitió insistente Rodolfo como querién​dolo atajar.

Les digo que la naturaleza les leerá el corazón y los probara. Ella sabrá hasta donde son capaces de vencer sus temores. Tienen que tener cuidado, pues ella, la Madre, toma formas muy diversas, como por ejemplo la del jaguar o de la serpiente, para cortarles el paso, probándoles el valor y la fe. También actua​ra a través del agua y del viento, lanzando contra us​tedes los elementos. Pero no se olviden que, al ser madre, también lo es de ustedes; no actúen como ex​traños en ella, siéntanse mas bien sus hijos respe​tando a sus hermanos y sus hermanos los respetaran a ustedes.

-¿Podrías tú llevarnos? -repitió Rodolfo, tratando de vencerlo por cansancio o aburrimiento. Tendría que prepararme. Hay unos hongos que, de beberlos, podía ver más allá de los ojos, con la mente, y leerles sus intenciones más profundas. No cualquiera puede sobrevivir a aquella prueba; hay que ser muy valiente. Pero ustedes no necesitan tomar nada, simplemente definirse, porque todo esta en ustedes. Quien no este definido que no vaya, que se retire inmediatamente, porque lo que les viene no se compara con lo que han vivido. Será más intenso de lo que se imaginan.

Venimos a un trabajo muy importante. Nos han citado para llegar hasta aquí ---dijo Frank reivin​dicando nuestros meritos.

-¿Ustedes cómo se contactan? -preguntó nuestro anfitrión, fingiendo ignorar ciertas cosas.

-Nos comunicamos con Dios como nuestro Padre, y también con los Hermanos Mayores, que son los extraterrestres. Oramos y meditamos -con​testó Frank, elocuente.

-¿Ustedes han visto a los extraterrestres?

-¡Sí! ¡En Chilca! -contesté.

Aquel hombre giro en dirección a Frank y le dijo:

-Te invito a orar.

-Señor, te damos las gracias por habernos per​mitido llegar hasta este lugar y haber podido conocer a este hombre que con su sencillez nos esta en​señando más que mil libros juntos.

Frank concluyo la oración y se veía visible​mente emocionado.

-¡Gracias por tus palabras. Así debe ser siem​pre la oración, algo simple! Hablar con Dios es algo simple, tan simple que se olvida fácilmente cuando el hombre se complica la existencia. Todo lo que uste​des han hablado de la religión compromete con el ejemplo, no lo olviden. Recuerden que el amor debe salir del corazón y no de la boca. La puerta que les cierra el paso solo puede ser abierta con autenticidad; muchos se han arriesgado a cruzarla y nunca han vuelto, porque no estaban preparados.

-¿Podremos llegar? - preguntamos en coro varios de nosotros.

-Vayan, vayan y cumplan el Pacto, la alianza que tienen con los Hermanos Mayores. Yo estaré observándolos en todo momento.

Terminó de hablar, se levanto y, sonriente, nos estrecho las manos. Cuando se acerco a Roy le dijo: 

-Tú eres el más joven del grupo, ¿no es cierto? 

-Sí le contesto, y recibiendo el saludo vio como aquel hombre desaparecía entre los árboles así como había llegado.

Recogimos nuestros equipos y nos alejamos del lugar sensiblemente emocionados por el encuentro que a todos nos había afectado positivamente.

Durante una hora caminamos ensimismados; entonces nos detuvimos a descansar. Era el mo​mento de saber sobre aquel hombre, y así lo hicimos ayudados por Josefina, que traducía simultáneamente el diálogo.

-¿Quién es aquel hombre? ¿Qué hace allí? 

-Es un altomisayo, el Guardián de la ribera -contesto Josefina, con total naturalidad.

-¿Qué es un altomisayo? preguntaron los demás.

Es un maestro chaman de la Puna; un miem​bro de la Comunidad de Q'eros -dije yo.

-¿Qué hace aquí? preguntó Roy.

-Él vive solo y cuida a quienes suben por el río 

-respondió la niña.

-¿Y sube mucha gente por el río? Inquirió Frank

-No, nadie sube por el río -respondió la mujer. 

-Entonces, si nadie sube por el río ¿qué hace este señ​or cuidando el acceso? --dijo Frank confundido. 

-Él sabe que alguna vez alguien extraño y ajeno a nosotros subirá, y él debe estar presente para cuando esto ocurra, para saber si es el adecuado. 

-¿Adecuado para qué? --pregunto Aníbal. Josefina no tradujo porque Pancho no contestó. En lugar procedió a ponerse en marcha dejándonos atrás. 

Esforzándonos para no quedar rezagados, segui​mos el paso de Pancho por la intrincada espesura, muchas veces dificultaba la visión a pesar de los  intensos rayos del Sol. Caminábamos torpemente en​tre raíces, hojas secas llenas de musgo y troncos, tratando de evadir las ramas y las cañas de bambú rasgaban nuestras ropas e incluso nos herían, y muchas veces el musgo húmedo y los gigantescos hechos nos hacían resbalar. Para incorporarnos debíamos cuidar de no apoyarnos en los árboles, por​que en cuestión de segundos nuestros cuerpos se infestaban de millones de diminutas hormigas rojas. En algunas ocasiones nos internamos en inmensos pantanos de barro negruzco, y con el sieno hasta las rodillas el avance resultaba en extremo fatigoso. La selva parecía interminable.

DEL OTRO LADO DEL UMBRAL

Dejamos atrás el Palotoa y el Pantiacolla y avan​zamos varias horas por el Rinconadero, río que nos conduciría a los limites de territorio conocido.

De nuevo nos habíamos quedado rezagados y tratábamos de localizar a Pancho y a Josefina. Fue entonces cuando a lo lejos, en la orilla opuesta, vi​mos salir de la espesura a unas personas que por la distancia no alcanzamos a distinguir. Vadearon el río con suma dificultad para dirigirse hacia nosotros. Conforme se acercaban nos dimos cuenta de que eran un militar y dos machiguengas.

El hombre de uniforme pregunto por el encar​gado de la expedición. Enseguida, Aníbal se pre​sento como comandante del ejercito peruano. Se trataba del guardabosques del Parque Nacional de Manú quien, advertido de nuestra presencia por gente de Shintuya, había llegado hasta allí para im​pedirnos el paso.

Nos explicó que estaba prohibido adentrarse en territorio machiguenga, ya que en él habitaban los pirros, tribu antropófaga ante la que habían sucum​bido dos expediciones. No obstante haberle mostra​do el permiso gubernamental donde se nos autorizaba dicho viaje, el hombre exigió que nos devolviéramos por donde habíamos llegado, pues nos encontrábamos fuera de la jurisdicción del parque. Este error fue la excusa de Aníbal para convencerlo de que estábamos en todo nuestro derecho de proseguir.

Al cabo de una hora de discusiones, el guarda​bosques cambió totalmente su actitud. Fue entonces cuando nos confesó, con evidente nerviosismo, que habíamos ingresado a la ruta prohibida hacia el legendario Paititi, resguardada celosamente por los Pacos, un pueblo de sacerdotes de origen inca que vive en la zona del Pillcopata. Según Fabio tal era el nombre del guardabosques--, pasando el Mecanto, más allá de Pusharo, la naturaleza adquiere vida propia castiganda a todo aquel que se atreva a cruzar el cañón, y no sabia de nadie que hubiese regresado de esa parte de la jungla.

Intempestivamente, Fabio dio media vuelta y se marchó, escoltado por los aborígenes machiguengas. 

Esta insistencia del guardabosques por hacernos claudicar, después de la esperanza que hacia sem​brado en nosotros Alberto Huamaní, el Guardián de la ribera, de pronto se convirtió en un extraño alien​to que nos impulso a seguir adelante.

A las cinco, cuando la tarde caía, dimos fin a la jornada e instalamos el campamento en una zona de piedras y arena cerca del río. Después de lavar la  ropa tomamos un baño reparador, aprovechando la fres​cura de esas horas y la ausencia de mosquitos. 

Cuando oscureció, los machiguengas hicieron una fogata y nos reunimos en torno de ella para com​partir nuestras vivencias y percepciones, así como para hacer un recuento de lo sucedido hasta ese mo​mento. Aníbal comentó que ese viaje estaba resul​tando bastante más duro y tortuoso que el primero, recordando todos los obstáculos desde que saliéra​mos del Qosqo y aun antes. Esto lo encontraba su​mamente trascendente en tanto probaba el espíritu de armonía que debía reinar entre nosotros y con todo lo que nos rodeaba.

Contemplábamos el cielo como queriendo en​contrar respuestas y, a lo lejos, percibimos un avis​tamiento que nos llenó de alegría. En ese momento Fernando, quien entre unas rocas se acomodaba una camisa gruesa para soportar el frío de la noche, nos recordó que era 15 de agosto y que ese era uno de los días importantes precisados en los mensajes. Cu​riosamente estábamos al inicio de la semana 33 del año. Aquella noche, después de compartir una deli​ciosa sopa y algo de arroz, caímos rendidos en un profundo sueño sin interrupciones.

Nos despertamos cuando todo estaba iluminado por los intensos rayos del Sol que hacían de la jungla una especie de invernadero. Desayunamos y ense​guida recogimos la ropa que lavamos el día anterior. Empapados en sudor y con los mosquiteros puestos, reanudamos la marcha aquel 16 de agosto de 1990.

De nuevo nos esperaban escarpadas riberas obli​gándonos a cruzar una y otra vez el río, así como peligrosos pantanos donde nos precipitábamos cons​tantemente. Dentro de la selva debíamos caminar con sumo cuidado para no tropezar o encontrarnos con alguna víbora que pusiera en peligro nuestras vidas, ya que desde un principio se acordó que, en caso de algún accidente, la Misión no podría ser interrum​pida. Quien no estuviera en posibilidad de continuar quedaría bajo el cuidado de los machiguengas, ante​poniendo siempre la trascendencia del viaje a las ne​cesidades personales.

Cada cincuenta o sesenta minutos parábamos para descansar y para rotarnos las dos mochilas adi​cionales donde llevábamos el botiquín, la cocinita de campaña y las ollas. Era alentador ver como cada uno, con su muy particular forma de ser, hacía lo posible por proteger al resto del grupo en este viaje que resultaba cada día más agotador. Rodolfo, Fer​nando y Roy, por ejemplo, discretamente cargaban por más tiempo el equipo; mientras que Francisco, aprovechando cualquier situación, hacia jocosos co​mentarios que nos permitían olvidar el cansancio y la tensión, y se mantenía siempre atento para soco​rrer a quien se encontrara en problemas. Aníbal, por su parte, quien en todo momento estuvo al frente del grupo, imprimió la dosis de confianza y fortaleza que nos permitió seguir adelante. En uno de tantos descansos Rodolfo dijo:

-¿Saben? A pesar de la negativa inicial del guardabosques, siempre prevaleció en mi el senti​miento de que todo saldría bien. Hasta ahora se han presentado muchas pruebas, por lo que queda cada vez mas claramente demostrado que todo esto es se​rio e importante, y también queda claro que estamos recibiendo ayuda, tanto de los guías como de aque​llos que nos están apoyando a la distancia y que están viviendo su Paititi interno, y que están compenetra​dos con este trabajo. Me había entrenado para este viaje corriendo varios kilómetros diariamente en Tegucigalpa, pero el esfuerzo requerido hasta ahora va más allá de lo que me imagine. Estamos cargando durante largas horas pesos de 20 a 25 kilos, ingre​sando por ríos, pantanos y por zonas de vegetación muy tupida. Es una experiencia dura y recia que sin​tetiza todas las vivencias anteriores.

Fíjense -dijo Fernando- Recuerdo que poco antes del viaje regresaba de noche por la carretera procedente de una reunión con los grupos en Watson Ville, a unas ciento veinte millas de San Carlos en San Francisco [California]. Eran las 2:30 de la madrugada cuando venía reflexionando con la radio apagada, y de pronto escuché que salía de los parlan​tes traseros una música extraña, como sacra o de la "nueva era". En ese instante me sorprendí y me emo​cione, pero no voltee hacia atrás. Y de pronto en el parabrisas observe que una estrella descendía a gran velocidad en caída libre, perpendicularmente. Alre​dedor de sesenta haces de color naranja amarillento se desprendían de su circunferencia, y otros cinco de naranja intenso lo hacían desde su base.

Mentalmente capte en aquella ocasión -pro​siguió Fernando- la imagen de una jungla similar a esta y como una voz que me decía: "¡Paititi, Paititi, Paititi!" La nave se estacionó sobre el lugar y lanzo un potente destello, por lo que me sentí impulsado a acercarme hacia donde cayo el haz de luz. Pero en aquel momento pasaba por la carretera una ca​mioneta con una pareja de americanos, quienes se detuvieron al ver mi coche, preguntándome si algo me ocurría. En ese instante ellos también fueron tes​tigos de la experiencia de avistamiento, quedando maravillados ante semejante espectáculo. El objeto se retiro pronto de aquel lugar y de aquella noche mar​cada por lo insólito, quedando en mi interior la convicción de que pronto sería llamado para asistir al viaje hacia Paititi.. . ¡y así fue!

Me esforzaba por reproducir en una pequeña grabadora todos los testimonios de mis compañeros de viaje, así como mis propias impresiones, para lo cual me había provisto de una buena cantidad de baterías y cassettes. También llevaba una cámara fo​tográfica instantánea, con la que procuraba capturar las imágenes del periplo para después compartirlas con los grupos. Merced a ello pudimos recopilar un valioso material que por fortuna sobrevivió a todos los accidentes de nuestra peculiar aventura.

Durante otro descanso Pancho y Josefina caza​ron con piedras una iguana de más de medio metro. La niña abrió por el vientre el animal y preparo una fogata para cocinar lo que, al parecer, para ellos re​sulta un delicado manjar. Entonces Goro-Goro se hizo presente para avisar a su hermano que había visto un sachavaca no muy lejos de allí, y cogiendo inmediatamente arcos y flechas se introdujeron en la jungla. Nosotros aprovechamos para darnos un buen baño en una corriente que según nos dijo Pancho - ​producía un suave y nada peligroso efecto de re​molino por ser la confluencia de dos ríos. Al cabo de un rato regresaron los frustrados cazadores con las manos vacías. De inmediato nos dispusimos a con​tinuar la caminata.

Avanzábamos pesadamente por el intenso dolor de pies, resultado de las extensas jornadas de camino, de la tensión aplicada a cada paso y de los constantes golpes. No me cansaba de admirar a los machiguen​gas que, descalzos, subían y bajaban las piedras con los pies adheridos a ellas como si sus dedos fuesen ventosas.

Al cabo de nueve horas de cruzar por vericuetos y meandros, en silencio, sin levantar la vista, con las bocas resecas y empapados en sudor, a lo lejos apare​ció ante nosotros el Cañón de Pusharo. Sin embargo, era tal el cansancio que solo una sonrisa asomó de nuestros rostros, como dudando de que fuera verdad lo que veíamos.

Aun nos separaba una hora del cañón, misma que se nos hizo interminable avanzando por la tro​cha con sumo cuidado, a pesar de que nuestras pier​nas temblaban por no soportar más el peso. De pronto nos topamos con una gran cantidad de col​menares de avispas y comegenes que nos obligaron a continuar arrastrándonos sobre codos y rodillas has​ta que llegamos a un claro. Con grandes trabajos nos incorporamos. Estábamos en la aldea de Cachán, cu​raca de la zona alta que domina los alrededores de la piedra sagrada de Pusharo y la entrada del Pongo.

Primero apareció una choza en cuyo alrededor se multiplicaban sembradíos de maíz y yuca, así como una que otra planta de papaya. Más tarde, de​trás de los árboles se asomo la choza principal cuya única puerta, baja y estrecha, daba hacia el centro del poblado, conformado en su conjunto por un par de casuchas que servían de cocina y almacén de alimentos.

Encontramos al anciano jefe tendido en el suelo sobre una esterilla, agobiado por una enfermedad que azotaba a la tribu. Soro-Soro, otro de sus hijos, y un pequeño de escasos seis meses, estaban igualmente enfermos. Después que Fernando reviso a los tres y diagnostico que padecían la secuela de una complica​ción gripal, les dio medicinal y, luego de instruirlos sobre su uso, procedió a limpiar unas horribles lace​raciones que el jefe tenia en la espalda y en el pecho por el uso de los harapos sucios y grasientos que les venden los barqueros del Madre de Dios a cambio de pieles o piezas de cacería.

Después de las presentaciones de protocolo, que realizo Pancho en nombre de todos, hicimos entrega de los regalos que llevábamos. Entonces recibimos el consentimiento de Cachán para cruzar el río Siskibe​nia hacia la piedra sagrada de Pusharo.

Atravesar una vez más el torrente resulto un tra​bajo penoso para nosotros, que nos sentíamos abru​mados por el cansancio. Pero este ultimo gran esfuer​zo se vio recompensado cuando, al llegar a la orilla opuesta, sobrepoblada de piedras, nos encontramos con un lugar de una belleza indescriptible. Las mon​tañas, de exuberante y espesa vegetación, parecían caminar, estrechándose, en dirección al cañón, a cuya izquierda, como escondida entre lianas y matorrales, se alzaba, impresionante, la gran muralla de roca sa​turada de petroglifos.

Luego de escoger un lugar para ubicar nuestro campamento, armamos las tiendas cuidando de no dejar piedras ni guijarros en el área. Después lavamos las ropas y las tendimos sobre las rocas haciendo huir una colonia de arañas pardas.

Una vez terminada la faena, disfrutamos de un agradable baño en aquel recodo del río que forma una inmensa piscina de aguas tranquilas y transpa​rentes, y nos dispusimos a cenar.

El momento fue celebrado con gran entusiasmo. Nos reunimos detrás de las tiendas, donde habíamos colocado la cocinita de campaña, e iniciamos la preparación de una suculenta sopa, arroz y puré de papa caliente que disfrutamos como si fuesen los me​jores platillos de la cocina internacional.

Bajo un cielo limpio de nubes y completamente estrellado, con una temperatura fresca y agradable, realizamos una intensa meditación que nos proyecto al universo mismo. En esos momentos, más de uno sintió que abandonaba conscientemente su cuerpo y se ale​jaba hacia el Pongo, arrastrado por una fuerza invisible.

Esta noche concluyo con una larga tertulia. 

-Tiempo antes de iniciarme en la Misión en Centroamérica -dijo Frank- había comenzado a sentir una fuerte sensación; una sensación de que ten​dría que cumplir con una labor, con una misión par​ticular. Ya cuando supe de Rama, necesitaba estar seguro de si ello era para mi o no. Por lo que una vez salí de noche al patio de mi casa en San Salvador y, elevando mis brazos al cielo, invoque a Dios por una respuesta; y no paso mucho rato hasta que impulsi​vamente abrí los ojos, observando en el cielo un ob​jeto que se desplazaba a gran velocidad, llegando a detenerse sobre la ciudad y sobre el lugar donde me encontraba. Luego hizo unos círculos grandes. Mi observación vino acompañada por un mensaje men​tal que decía que lo que estaba viendo era la respuesta que yo necesitaba. ¡Y así fue. Recibí mi respuesta! 

-Hace unos meses -continuó- salí al campo para pedir una confirmación sobre mi posible par​ticipación en el viaje al Paititi y sobre mi com​promiso por esta Misión, que sentía y sabía que estaba al servicio de Dios. Estaba con los brazos en alto y mirando al cielo, cuando observé como dos objetos redondos y luminosos que venían de lados opuestos se cruzaron pasando uno encima del otro, exactamente sobre el lugar, lo cual me llenó de una profunda emoción.

-El mensaje de los guías decía: ". . . dos vol​verán.. . " -dijo Aníbal mientras arreglaba sus botas del ejército, descosidas de un lado por las constantes remojadas-. Pienso que estoy haciendo el segundo viaje porque en el primero, cuando sólo llegamos a Pusharo y casi inmediatamente nos teníamos que de​volver, me sobrevino una profunda angustia y nos​talgia, como pienso les debió pasar a algunos de mis compañeros en aquel entonces. Pero por aquellas cosas que tiene el destino, aquí me encuentro otra vez. Los guías en mis comunicaciones me habían di​cho que me preparara en o físico, mental y espiri​tual, porque este viaje sería muy especial y requeriría de una intensa preparación en los tres planos. Me dis​puse entonces a alcanzar los objetivos deseados, para lo cual me inscribí en una escuela yoga, y veo que hasta ahora, a nivel físico, el cuerpo me ha respon​dido así como la fortaleza espiritual se ha incremen​tado. Importante fue para mí ver como a nivel familiar se me fueron solucionando todos los problemas poco antes de que se realizara el viaje, por lo que me alegra tener la disponibilidad de tiempo con la que cuento en este momento.

Roy, quien se encontraba detrás de Aníbal avi​vando la llama del fuego que consumía rápidamente los tronquitos y ramas secas, se volteo hacia el grupo diciéndonos:

-¿Saben? El primer viaje lo viví muy inten​samente, y en una de tantas experiencias en aquella expedición recibí como una invitación a seguir avan​zando e internarme en la zona del Paititi. Pero cuando se imposibilito esto, por no darse las condi​ciones para continuar, me sentí confundido y triste. No comprendí que no era aún el momento.

Pero cuando recibí la invitación para este segundo intento -prosiguió Roy-, vi confirmada la vivencia anterior, pues supuse que si tenía que par​ticipar, las condiciones se darían sin que yo tuviera que forzarlas. Y así fue. Al regresar del primer viaje estuve durante todo un mes soñando con el lugar y con los pantanos que había que cruzar para llegar a una caverna en lo alto de una montaña.

Al igual que Aníbal, todos los asuntos materia​les se me fueron solucionando, a pesar de las dificul​tades del difícil momento económico del país. Y la preparación espiritual la he mantenido por cuanto se que esta no se improvisa -concluyo Roy.

Un silencio se produjo en la noche cuando un meteorito cruzó el firmamento plasmando un instante de singular belleza, como para probar o cerciorarse de nuestra atención. Entonces nos recogimos en nuestro interior buscando alguna señal que nos llevase adelante. Estaba meditando sobre el Paititi -intervino Fernando-, cuando recordé que en estos días tuve un desdoblamiento astral consciente. Me vi envuelto por una luz violeta que se transformaba en un torbe​llino dentro del que giraba hasta flotar encima del campamento. Escuché entonces una voz que repetía: “La mujer de Dávalos conoce el sitio adonde quieren ir  ... La mujer de Dávalos conoce el sitio adonde quieren ir”. Siguió a esto una visión de unas ruinas en la selva y la aparición de formas fantasmagóricas, como de gente que hacia padecido sufrimientos du​rante  la época de la conquista inca de la región y en los momentos de la caída del imperio. Luego me so​brevino a la mente la imagen de una pared de piedra de donde salió la figura de Cristo, que con la mano hacia adelante nos estaba llamando; escuché entonces que se decía: "Quinto, doscientos ocho".

El comentario de Fernando trajo a colación el encuentro con el Guardián de la ribera. Recordamos que él nos hablo de la naturaleza como una madre, como una mujer que se encargaría de darnos el aval para continuar o no. Tratando de encontrar la re​lación, nos dimos cuenta de que la "mujer de Dávalos" no era otra cosa que la madre naturaleza que "daba el aval" solo a aquellos con capacidad de vi​brar internamente en ella, lo que se relacionaba a su vez con el nivel de armonía del que hablaban los Hermanos Mayores, como única vía para alcanzar el Plan.

La recurrente aparición de la figura femenina nos condujo a establecer una nueva relación: la Vir​gen /la extraña dama de las selvas del Paititi /la Madre Cósmica/ la Madre Tierra /Gaia /las Vírgenes Negras/las apariciones marianas.

Según las tradiciones orientales, hemos llegado a un momento muy especial en los ciclos cósmicos: el "Kali Yuga". Las corrientes de irradiación cósmica y planetaria se hallan concentradas en América, desde Alaska hasta la Antártida, actual columna vertebral planetaria y eje de los chakras a ser reactivados en el mundo. América corresponde a la antípoda magné​tica planetaria, y no precisamente las geográfica, de lo que fue en su momento el rayo masculino en el Himalaya. El rayo femenino de la creación se ha con​centrado con gran fuerza en esta parte del globo te​rrestre y en esta época de la humanidad.

Este especial momento de la historia humana señala una preeminencia de la mujer en la política, en los derechos humanos, en la religión, en la lucha ecológica, en la ciencia, en las artes, pero especial​mente en los ámbitos de lo espiritual, donde em​piezan a liderar marcando la pauta con una mayor sensibilidad, disposición y disciplina.

Como una visión profética de todo esto, ya en el imperio nuevo egipcio la reina Hatshepsut gobernó vestida de varón pero manteniendo sus actitudes fe​meninas que le permitieron un buen gobierno y un periodo de esplendor y tranquilidad.

Posteriormente, Akenatón se hizo representar en los frisos y bajorrelieves de los templos de Tell-El​-Amarna, jugando con sus pequeñas hijas y acaricián​dolas al lado de su amada esposa Nefertiti, quien incluso compartió el mundo hacia los últimos años del gobier​no del faraón, que fueron de un profundo misticismo. 

La virgen María, quien al terminar su vida terre​nal ascendió al cosmos, fue la condensación selecta de las fuerzas de la naturaleza, toda pureza y sin error, como la abeja reina preparada desde un principio para cumplir su destino.

Y es que el Creador es padre y madre a la vez. Entonces, las apariciones marianas no son otra cosa que la comunicación de la Madre Cósmica con la humanidad a través de Myriam, cuyos mensajes son universales, positivos y respetuosos.

También Gaia, la Madre Tierra, representa los aspectos femeninos del Creador. Durante la Edad Media, los templarios recogieron e hicieron suyos los rituales de contacto con la Madre Cósmica a través de las vírgenes negras, las cuales personifican a la primera mujer y a la primera raza originaria del planeta. En los templos y catedrales góticos, la ojiva simboliza la matriz de la madre, y la estructura, in​cluyendo los arcos, reproduce la Catedral del Alma, quinto vehículo sutil del ser humano y quinta di​mensión de conciencia donde se recopilan, como bases sólidas de roca viva, las experiencias acumu​ladas a través de diversas reencarnaciones. Por lo an​terior, no seria extraño ver a esa mujer que resguarda la entrada hacia el Paititi -como se dice- ni es​cuchar el sonido de campanas cuando se llega a dicho santuario, porque ese lugar esta dedicado a la natu​raleza, que aguarda el momento de abrirse al mundo para iniciar una nueva etapa en el desarrollo de la humanidad.

Quisimos igualmente desentrañar el simbolismo que encerraba la parte de la percepción de Fernan​do que se refería al "Quinto, doscientos ocho", y estos fueron los resultados: "quinto" es la clave de la magia y de la humanidad. Por otro lado, es la etapa final de transformación de Misión Rama, que tras cumplir cuatro de sus cinco objetivos se define en lucha per​manente con la dualidad (dos) para alcanzar la perfec​ción (cero). El cero también simboliza el circulo del mundo de cada cual, que debe ser confrontado en todo momento. Finalmente, la vibración se tendrá que mantener en una octava superior (ocho). El "Quinto de Rama" es el momento en que el mago, aquel iniciado que conoce las leyes y sus claves, su

aplicación y su poder, se enfrenta a la oscuridad ju​gando con la Luz, buscando su perfección y fortalecimiento a través de la confrontación, vibrando cada vez más alto ante el peligro de quedar atrapado por los espejismos que fabrican los egos.

La mañana del 18 despertamos estremecidos por un fuerte viento que fluía a través del cañón hasta nuestras tiendas. Nos levantamos rápidamente al ver que el frío hacía desaparecer a los mosquitos, y aprovechamos para desayunar tranquilamente. Una vez que subió la temperatura nos bañamos al pie de una pared de roca y volvimos al campamento para ordenar nuestros equipos y dirigirnos a la gran pie​dra sagrada.

Empezábamos a desmalezar torpemente la parte que cubría los dibujos tallados, cuando aparecieron Pancho y Soro-Soro, quienes en unos minutos despejaron el lugar con gran habilidad. Después que los machiguengas se marcharon, con nuestras manos ini​ciamos la percepción de la historia guardada en aquella piedra milenaria.

Gracias a la dermóptica, Aníbal vio a los atlan​tes, sus procesos, su destrucción, y como sus descen​dientes poblaban las selvas del Amazonas en grandes ciudades semisubterráneas, con altas murallas y pirámides contactadas entre sí por medio de túneles y gigantescos canales. Había también otros grupos humanos, bastante extraños, procedentes del oeste, del mar, sobrevivientes de reinos surgidos a partir de colonias extraterrestres destruidas después de grandes guerras interplanetarias acaecidas hace miles de años sobre la Tierra y que aun se siguen produciendo en algún lugar.

Cuando regresamos al campamento hicimos va​rias meditaciones y cadenas de energía; asimismo releímos las comunicaciones de los Guías. Aquel viernes Cachán nos confirmaría si podríamos cruzar el cañón prohibido, y todos nos encontrábamos suma​mente nerviosos ante la posibilidad de una negativa.

Las horas transcurrían sin que tuviéramos noti​cia, por lo que decidimos visitar a Cachán y a su tribu. Ante la sorpresa de nuestra presencia, los miembros del clan blandieron sus arcos, mientras que las mujeres corrían a esconder a los pequeños que asomaban de las chozas. Afortunadamente apare​cieron Pancho y Josefina, quienes, sin embargo, nos dirigieron una mirada de reprobación. En esos mo​mentos ignorábamos que habíamos actuado contra las costumbres al no respetar las reglas de autoridad. La situación se recrudeció cuando, sin pensar en las consecuencias, preguntamos si al día siguiente po​dríamos cruzar el Mecanto y si ellos nos podían guiar en dicha travesía. Cachan se negó rotundamente: era territorio de los Paco Pacuris y tenían prohibido el acceso a él. Además -concluyo-, arriesgarse más allá del cañón es muy peligroso.

Por fortuna y gracias a nuestra persistencia, Ca​chán acepto que sus hombres nos llevaran cuatro ki​lómetros arriba, donde empieza la zona desconocida.

Antes de regresar al campamento Fernando re​vise las curaciones de Cachán y nuevamente le aplicó cremas sobre las llagas que aún no cedían. Mientras, Tochán, la esposa del jefe, se puso a revolver con un palo, auxiliada por otra de las mujeres, una masa amarillenta que tenia sobre el fuego. Era yuca en proceso de fermentación. Entonces llamó a Rodolfo: "¡Masato, masato!" Este se acercó y con el dedo tomo un poco de la mezcla, se la llevo a la boca y la tragó. Como pudo les dio a entender que lo sentía muy bueno, a lo que los machiguengas respondieron, esta​llando en carcajadas. Sintiéndose avergonzado, vio cómo las mujeres tomaron con los dedos sendas por​ciones, las masticaron y escupieron dentro de la olla, procedimiento que repitieron varias veces. El rego​cijo despertado en la tribu continuó hasta que decidi​mos volver al campamento.

Cruzamos el río de regreso, satisfechos por ha​ber conseguido el permiso y pensando que podría​mos reanudar el viaje la mañana siguiente. En el trayecto, Roy me comento que había sentido la pre​sencia de un hermano de Lima llamado Carlos Ga​larza. Yo, sumamente sorprendido, le comente que también sentía que su presencia nos acompañaba.

Aquella tarde Frank recibió una comunicación del guía Sampiac, donde se nos advertía que en un par de días nos encontraríamos con unos símbolos, en señal de que estábamos en la puerta del camino. Frank visualizaba los ojos de Sampiac mientras este le señalaba que fuésemos profundizando en nuestro corazón su presencia, porque el seria nuestro guía en adelante.

Frank preguntó entonces si el grupo estaba preparado para entrar en la caverna, a lo que Sam​piac respondió: "Más de uno lo está."

Yo intervine preguntando sobre el significado de tanto esfuerzo. Sampiac respondió que todo el tra​bajo era llegar a ser más humildes, aprendiendo a ser guiados y a confiar. La experiencia estaba prevista para que se diera a todo nivel. Debíamos reflexionar sobre la marcha, observando con atención a los mis​mos machiguengas, de quienes podríamos aprender mucho. De ellos, Alberto Guamaní había dicho: "Son inocentes y no conocen las leyes profundas; sin em​bargo, las cumplen". Se nos pedía que avanzáramos repitiendo mental y verbalmente nuestros nombres cósmicos, come llaves de apertura de puertas dimensiónales. También se nos decía que no tuviésemos más temor que de nosotros mismos, pues si llegá​bamos a ser conscientes de nuestras capacidades, no habría limites a nuestro trabajo y éxito.

Esa noche un desfile de naves surco el cielo en​viando señales diversas a cada uno de nosotros. A Aníbal le decían que estábamos muy cerca de realizar lo previsto, por lo cual debíamos tener fe. A Roy le dieron detalles de la ruta: continuar por la orilla del río hasta sus orígenes. Allí nos encontraríamos con un camino socavado que termina en un arco de pie​dra, y el apoyo de la gente a la distancia seria muy fuerte. A Fernando le aseguraron que estábamos en la actitud correcta y muy cerca de cumplir los ob​jetivos, absorbiendo la energía de respaldo de todos los Ramas del mundo.

La meditación se extendió por varias horas y fue tan agradable que nos sentimos impulsados a quedar​nos allí toda la noche. Pero teníamos que estar en exce​lentes condiciones para reanudar el viaje el día siguiente, por lo que decidimos ir a dormir. La noche pasó tran​quila bajo el arrullo del río y la música de la jungla.

La mañana del 18 de agosto desperté temprano. Me dirigí al río y tomé un baño contemplando con detenimiento esa fracción de paraíso. Regrese al campamento y ya estaban todos levantados preparando el equipaje. Dejaríamos bien resguardadas las tiendas de campaña, las ropas, buena parte de los alimentos y todo aquello que no fuera imprescindible. Debíamos ir lo más ligeros posible para escalar las Paredes del Mecanto.

Esperamos un buen rato la llegada de los Ma​chiguengas. La impaciencia nos hizo decidir que Aníbal fuera a la aldea para ver que los demoraba.

Para superar la ansiedad meditamos esperando una comunicación. Fue Roy quien recibió el mensaje:

 "Aquí estamos en forma directa con ustedes para darles el apoyo necesario para que continúen el camino por el que han llegado hasta aquí. No se pre​ocupen que siguen estando en buen camino. Sigan adelante que les apoyaremos.

"Sobre el equipaje, lleven solo lo necesario, nada que necesiten les faltara. La ruta será más difícil, por lo que probaran el significado del desprendimiento,  desapego y la pobreza para compartirla. Ahora en​traran en una zona de mayores obstáculos y pruebas a su disciplina. No se preocupen por sus hermanos menores, que ellos los guiaran hasta donde les están esperando los hermanos de siempre.

"No deben temer a nada, ya que están protegi​dos de todo y por todos los que los acompañan men​tal y espiritualmente. Entraran a un lugar donde todo es Paz, amor y armonía; deben vibrar por tanto en concordancia.

"No duden de su misión aunque aun no entien​dan el significado de cuanto han hecho. Ya han co​menzado, solo les falta culminar. Cada prueba será un aliento para continuar y seguir adelante venciéndose.

"Esta llegando el momento en que se les estaba aguardando para dar lo que se debió de dar hace mucho. Un conocimiento será develado y el viaje habrá sido la preparación para recibirlo. Se les aguarda. "Con amor, vuestros guías Sampiac, Sordaz y Anitac."

Cuando termino la comunicación ya estaban es​perándonos Aníbal y los machiguengas. Cruzamos el río en dirección al Pongo; una vez allí preparamos las cuerdas y los ganchos de aluminio para empezar el ascenso por las paredes de roca viva que se ex​tendían desafiantes a lo largo de la profunda garganta producida por las violentas aguas del Siskibenia, que corría traicionero a decenas de metros.

Con gran dificultad escalamos por varias horas las gigantescas piedras plagadas de excrementos de murciélago procedentes de la gran cantidad de cuevas que se extendían por los muros del cañón, hasta que llegamos a una gran cascada. Ensordecidos por el estruendo de las aguas que caían sobre inmensas pie​dras formando después violentos remolinos, cami​namos muy despacio sobre un tronco que yacía de un lado a otro a manera de puente.

Cuando logramos estabilizar nuestro pulso, pro​seguimos el ascenso hasta que, después de inter​minables horas, alcanzamos el extremo opuesto del Mecanto, el otro lado del umbral.

El aire, el cielo y la vegetación, extraordinaria​mente frondosa y de hermosos colores, parecían per​tenecer a otra realidad. Entonces escuchamos un canto que se extendía por todo el valle, un coro que en forma sensiblemente melodiosa repetía la palabra RAMA.

LOS MAESTROS DEL ASTRAL

En medio, de la inmensidad y del silencio y sin poder romper el estado de conmoción que se apo​dero del grupo, vimos como los machiguengas se alejaban deprisa, temerosos, hasta perderlos comple​tamente de vista. Entonces nos rodeo una extraña emoción que se sobrepuso al desamparo, como si es​tuviésemos protegidos por una muchedumbre.

A manera de conjuro realizamos cadenas de pro​tección para envolvernos en una cúpula de luz que alejaría cualquier elemento negativo, y nos dispusimos a andar los más de cuarenta kilómetros de selva virgen que teníamos por delante.

Seguimos por el Siskibenia hacia sus nacientes, en la meseta del Pantiacolla, de donde parecía prove​nir la extraña vibración de las mantralizaciones que nos acompañaron durante todo el trayecto. Después recordamos haber escuchado un canto de belleza se​mejante en el templo de Karnac en Egipto, previa​mente al encuentro con el Emisario de la Hermandad Blanca en 1989; y en 1988, en el desierto de Chilca, cuando más de cuatrocientas personas fuimos so​brecogidas por una experiencia similar.

Durante los descansos mantralizábamos la pa​labra OM repetidamente, formando dos grupos de tres personas cada uno. De esta manera nos sintonizábamos a distancia con las fuerzas positivas que protegían nuestra travesía.

Todo el tiempo que nos fue posible tratamos de caminar por el río, porque sin la ayuda de los ma​chiguengas nos parecía irresponsable adentrarnos por la enmarañada jungla. Pero no siempre pudimos continuar por el torrente, y con gran dificultad abríamos la trocha empujados por las frondosas ramas de los árboles, algunos de los cuales llegaban a alcanzar hasta veinticinco metros. La misma altura del bosque impedía el paso de la luz, y en medio de una profunda oscuridad muchas veces nos precipita​mos en el fango; con las consecuentes heridas que producían en nuestros cuerpos los bambúes claván​dose como estacas. Aun así habíamos avanzado once kilómetros.

Fue entonces cuando nos dimos cuenta de que alguien nos seguía. Rápidamente corrimos hacia unas rocas desde donde se dominaba el río. Había gente pero no distinguíamos de quien se trataba. Acep​tando que estábamos en territorio pirro, no tuvimos otra que aguardar en un aparente estado de serenidad.

Al cabo de unos minutos aparecieron Pancho y Josefina, acompañados por Soro-Soro, Goro-Goro y
Chipori, a quien no conocíamos. La alegría fue generalizada al sentirnos a salvo del gran peligro que creímos correr, y por ver de nuevo a nuestros guías.

Sin embargo, los machiguengas permanecían serios y preocupados. Sin mayores comentarios nos recomen​daron acampar más adelante, en un recodo del río.

Una vez instalados prendimos una fogata, pues la tarde estaba refrescando. También queríamos apro​vechar para secar nuestras ropas y cocinar una sopa.

Por su parte, los machiguengas prepararon su propio fuego para asar pescado de río y yucas, que compar​tieron con nosotros agradeciendo los fideos y las fru​tas secas que les ofrecimos.

Aún era temprano cuando, rendidos por el can​sancio, nos arropamos dentro de las bolsas de dor​mir, que afortunadamente habíamos podido pro​teger del agua. Mirábamos al cielo, transparente y claro, plagado de estrellas, mientras hablábamos de los sucesos de la víspera. Roy nos explicaba que en el viaje de 1989, pasando el Pongo, cerca de la catarata había como tres puertas, aunque más bien se trataba de tres moles de piedra. En una de ellas aparecían unos símbolos entre los que destacaban una flecha y el rostro de un ser, quizá extraterrestre, que seña​laban hacia adelante. Reflexionando sobre el comentario de Roy nos quedamos profundamente dormidos.

Esa noche tuve un sueño sumamente extraño. Estaba con mi familia en un hermoso parque de di​versiones. La imagen era tan real que me intran​quilizó el hecho de no encontrarme camino al Paitti y me desplace hacia el campamento. Una puerta di​mensional se abría a mi paso conduciéndome hasta la ribera, donde mis compañeros y yo aparecíamos tendidos en el suelo. Cerca de mí se encontraba Ro​dolfo, a quien trate de despertar para que se divir​tieran junto conmigo el y su pequeña hija, que se veía cerca de la puerta dimensional. Rodolfo se in​corporo inmediatamente aceptando mi invitación. De pronto la imagen cambió y me encontré dando una conferencia en una ciudad de España a conno​tadas personalidades del fenómeno ovni; entre ellas Salvador Fleixedo. Yo aprovechaba la ocasión para dar a conocer los resultados del viaje al Paititi y la contundente conclusión final.

Al día siguiente conté mi experiencia, que seguía recordando con toda claridad. Frank también había tenido un sueño parecido: se encontraba en Costa Rica dictando una conferencia sobre el resultado del viaje. Pero en el mismo sueño tomaba conciencia de que ello era imposible por cuanto el viaje aun no ter​minaba, y poco a poco se desvanecía hasta desapare​cer. Y Aníbal, mientras se acomodaba las medas, comenzó a relatarnos lo que, al igual que nosotros dos, había experimentado esa noche: se encontraba en un campo muy verde donde había un canal de agua cristalina. En ese lugar diviso a un hombre que le hacia señas, como para que siguiera adelante sin detenerse.

Aquella fría mañana del 19 de agosto nos aden​traríamos en la jungla nuevamente. Con grandes tra​bajos tuvimos que vestir rápidamente las ropas húmedas, que en lugar de secarse hablan sido perforadas por las chispas de la hoguera, mientras que Aníbal seguía lidiando con sus botas, que cada día se des​prendían más de la suela. En eso llego Soro-Soro, muy orondo, mostrándonos la presa que desde el día anterior había tratado de cazar sin éxito, así como la flecha perdida en el intento. La felicidad del  machiguenga puso fin a la tensión que el brusco cambio de temperatura provocó en el grupo, y con nuevos ánimos nos dispusimos a partir.

Caminamos por el río hasta un punto donde doblamos para ingresar en la floresta que cubría una alta montaña. Ascendimos con gran dificultad, entre resbalones y jadeos, hasta un claro enclavado a una altura de gran inclinación.

Rodeada de cultivos de maíz y yuca, se alzaba la choza donde moraban una pareja de ancianos, padres de Chipori y tíos de Josefina, quien para nuestra sor​presa no les dirigió el saludo.

Presentamos nuestros respetos y solicitamos per​miso para continuar el viaje con los machiguengas y alguna orientación. Pero al igual que todo mundo nos pidieron que nos olvidáramos del asunto, insis​tiendo en los peligros que encerraba aquella tierra desconocida y en las grandes distancias que habría​mos de recorrer. Tratamos de convencerlos de que alguien nos sirviera de guía, aunque de todas formas teníamos la clara determinación de seguir adelante.

Emprendimos el descenso por nuestra propia cuenta. Una y otra vez anduvimos el camino, encon​trando ante nuestro paso infranqueables muros de maleza. No fue fácil dar con la trocha, pero final​mente llegamos al río, donde caímos exhaustos con el cuerpo cubierto de musgo.

Después de un largo descanso reemprendimos la caminata. Por varias horas seguimos el curso del río, sintiendo en todo momento la falta de nuestros ami​gos machiguengas. En una fila, el grupo avanzaba lentamente, levantando los pies en forma mecánica mientras que nuestra vista no se apartaba de las in​mensas rocas que se alzaban frente a nosotros.

Desde que se inicio el viaje hacíamos repetidos ejercicios de concentración para soportar el cansan​cio y la alteración que producían en cada uno de nosotros los constantes obstáculos que nos deparaba el camino. Ello, aunque nos permitía continuar de pie, nos provocaba una tremenda fatiga mental.

A lo lejos pudimos distinguir otro grupo ma​chiguenga, ataviado curiosamente a la usanza ances​tral, tratando de empujar su balsa hacia el río. Cuando nos acercamos nos sorprendió encontrar gente que de algún modo estaba relacionada con nuestra expedición. Esperanza, machiguenga que hablaba perfectamente el español, trabajo por años en el albergue Erika, propiedad de los padres de Dieter Gerlach, amigo nuestro que hacia formado parte de la primera expedición. A su lado estaban Os​car, su hijo, y Capón, otro de los hijos de Chacán.

El encuentro con estas personas nos reanimó. Con una gran sonrisa nos invitaron a compartir su alimento, que consistía en papas de monte y caña de azúcar.

Mientras comíamos nos aclararon que las na​cientes del Siskibenia estaban a no más de quince días, según se contaba por allí, porque ellos nunca se  habían aventurado más allá de ese punto. Igualmente nos confirmaron que conocían a Alberto Guamaní y sabían bien quien era, pero que no lo habían visto pasar por aquellos lugares.

Al terminar nos despedimos de aquellas amables personas y proseguimos remontando el curso. Esta  parte del trayecto resultó una verdadera angustia. Fernando fue arrastrado por la corriente en una zona de rápidos y remolinos y, más adelante, Aníbal y yo nos precipitamos cuando subíamos por grandes pie​dras sobre una parte del río turbulenta y profunda.

Sobrecogidos por el susto, buscamos afanosa​mente algún espacio ralo y despejado entre tanto roquedal donde pudiésemos descansar. Antes de que cayera la tarde encontramos una saliente que for​maba el borde de la ribera. Parecía perfecto para acampar y guarecernos del fuerte viento que anun​ciaba una noche fría. Tendimos la ropa sobre unas rocas y nos dirigimos hacia un promontorio desde donde se dominaba el río.

Nuestra vista recorrió la inmensidad de la ribera que nos faltaba por andar, hasta que se perdió en el horizonte. Y en ese punto, ante el asombro de todos, apareció la montaña y, sobre ella, la figura del rostro humano. Habíamos llegado al Paititi. Plenos de rego​cijo nos tendimos sobre las bolsas de dormir y empe​zamos a charlar. Durante una hora nos acompañaron hasta cuatro puntos luminosos que salían detrás de la montaña, algunos de los cuales se dirigían a Pusharo.

Un poco más tarde escuchamos unos ruidos que nos pusieron alertas. Estábamos incorporándonos cuando irrumpieron violentamente dos sachavacas adultas que pasaron a escasos treinta centímetros de Fernando, quien ya se encontraba reposando al igual Aníbal, y se metieron al agua, asustados, al parecer tratando de llegar a la otra orilla. Uno de ellos, quizá un macho en defensa de su territorio, regreso desafiante. Llenos de miedo lo espantamos con pie​dras y se alejo apresuradamente, pero nosotros queda​mos tremendamente asustados. Después supimos que nos habíamos asentado en la zona de su abrevadero habitual.

Aquella noche, y quizá porque estábamos alarmados, sentimos que se intensificaban los rugidos de jaguares y otros animales que difícilmente recono​cíamos. Así fue como decidimos, por primera vez, establecer guardas nocturnas. Cada guardia tendría una duración de dos horas y media. Rodolfo y Frank empezarían la primera hasta la media noche; luego seguiríamos Roy y yo hasta las 3:00 y, por último, AníbaI y Fernando.

A la hora acordada Rodolfo y Frank nos desper​taron. Con trabajo pudimos incorporarnos. Recorri​mos pesada y torpemente unas decenas de metros alrededor del campamento, sin poder todavía abrir bien los ojos, después de lo cual nos acomodamos so​bre un tronco al lado de-la hoguera. Previamente re​visamos la ropa colgada sobre los arbustos, al lado del fuego, cuidando de que no la alcanzaran las lla​mas como la vez anterior.

Mientras nos desamodorrábamos con un poco de té caliente, fue surgiendo una agradable conver​sación sobre los Maestros del Astral.

-Roy, ¿te fijaste? ¡Qué sueños tan curiosos los de ayer! -dije.

-¿Qué crees que podrían significar? preguntó Roy a la vez que avivaba la llama con un palo. 

-Los guías dijeron que para la preparación y las vivencias no habría limites. Y lo de ayer fue un gran consuelo e inyección de ánimo. Compartir tan inten​samente y de forma tan nítida con la familia a pesar de las distancias. Pienso que cada vez más se nos quiere hacer entender que quien esta consciente de las exigencias del camino espiritual no se encuentra limitado ni por nada ni por nadie, y que son tan rea​les las experiencias, que se viven a un nivel físico como a un nivel astral.

Pero ¿cómo distinguir las experiencias reales de las que no lo son? -pregunto mi compañero de guardia.

-Como bien sabes, todos los sueños son viajes astrales, pero no todos los viajes astrales son sueños. Esto es, que puedes hacer viajes astrales sin necesidad de estar dormido, es decir en una meditación, por ejemplo.

Siempre que duermes sueñas -continué-, lo que ocurre es que generalmente no lo recuerdas porque en el  momento del reingreso en el cuerpo resulta de​masiado brusco y ello hace perder la conciencia de la memoria astral. Cuando uno duerme se desdobla de la física tal manera, que no está sujeto a las leyes de la física conocida por nosotros, por lo cual puede volar o traspasar una pared. Además, todo verdadero viaje astral o sueño que no sea imaginación tiene coheren​cia, aun cuando sea en parte o totalmente simbólico. En los desdoblamientos también afloran recuerdos de vidas anteriores o hasta recibimos revelaciones premonitorias o precognitorias.

-Pero ¿qué posibilidad hay de que a alguien le pueda ocurrir algo malo durante el sueño o no pueda regresar al cuerpo? -preguntó de nuevo Roy, intrigado.

- Los Guías extraterrestres siempre han dicho que a lo último que debemos tener miedo es a nues​tro propio miedo, porque el miedo es ignorancia. Es no saber de que lado de las fuerzas esta uno. Es tú propio temor el que te expone al peligro.

Podría ocurrir – proseguí explicando- que por diversos motivos uno tuviese alguna dificultad para reingresar en su cuerpo y se desesperara por no sentir ni poderse mover. Pero no hay que desesperarse. Es lo peor que podríamos hacer. El consejo adecuado es tratar de ingresar poco a poco, sintiendo el cuerpo empezando con un dedo de la mano o con los pies, o volviéndonos a salir y luego, gradualmente, intentar ingresar, repitiéndolo tantas veces como sea nece​sario hasta que se produzca el acoplamiento defini​tivo. Es también importante saber que es imposible que se meta en nuestro cuerpo alguien, alguna enti​dad astral o espiritual, si antes nosotros no le hemos dado cabida gracias a nuestro temor. Por ello siempre resultara importante que nos acostumbremos a hacer a conciencia el ejercicio de imaginar que creamos una copula de protección alrededor nuestro, elevando nues​tras manos por encima de la cabeza, tomando una respiración lenta y profunda con los ojos cerrados, y luego exhalar abriendo lentamente los brazos y descri​biendo a nuestro alrededor una barrera mental a manera de campo inmunológico, tornándonos cada vez más impermeables a las acechanzas de las fuerzas oscuras.

-¿Por qué en los sueños muchas veces nos vemos recibiendo o dando clases?

Lo que ocurre, Roy, es que la vida del indi​viduo no se interrumpe durante el sueño, ni su aprendizaje, pudiendo llegar a superar en el plano as​tral muchos errores o limitaciones que viviendo ma​terialmente creía que no podría lograr, como por ejemplo, perdonar a alguien o reaccionar de tal o cual manera. También en el plano astral recibimos instrucción de los Maestros del Astral y la comparti​mos con nuestros colegas o espíritus afines, en sin​tonía vibratoria --respondí.

-Sixto, ¿dónde se encuentra el plano astral y quienes son esos Maestros del Astral? pregunto Roy visiblemente entusiasmado a la luz de las llamas de un tronco que crujía al quemarse. Me tome un breve descanso mientras saboreaba lo último del té. Aproveche también para abrigarme lo mejor posible, envolviéndome con la bolsa de dormir, ya que el frío húmedo de la madrugada me estaba penetrando por la espalda. Mientras, mi compañero se sacudió del pantalón las chispas que saltaron cuando cayo un car​bón dentro de la hoguera.

-Como sabes, vivimos en un universo material de siete dimensiones, donde todo es materia y a la vez energía. Todo se encuentra en el mismo lugar vi​brando a frecuencias más altas o más bajas, porque todo es vibración. Una de aquellas dimensiones es la dimensión astral, donde se encuentra el plano astral, que es el nivel de conciencia, y que a la vez posee tres niveles: el bajo astral, el astral medio y el astral supe​rior. El plano astral es el plano de las emociones y los deseos; actuamos en el a través del cuerpo astral, uno de los siete vehículos que posee el ser humano para funcionar a lo largo de las siete dimensiones del uni​verso material.

Si el astral lo permite mayor movilidad para conocer y saber y, sobre todo, para correr menos pe​ligros proseguí-, ¿no te has preguntado en algún momento qué estemos haciendo nosotros aquí físi​camente arriesgando el cuello en esta aventura? -Silo he hecho muchas veces. A cada paso por la jungla y al atravesar los ríos a punto de perder el equilibrio y ser arrastrado por la corriente; también cuando he visto sufrir a mis compañeros con los mosquitos, los golpes y resbalones -respondió Roy, expresándose con una sonrisa que delataba algo de ironía-. Pero te diré que también me he respondido que es a través de la experiencia física, venciendo las aparentes limitaciones, que uno realmente aprende y madura. Además, no seremos capaces de hacer nada por los demás y la humanidad, si antes no somos ca​paces de hacer algo por nosotros mismos. Aquí la idea es sobrevivir en base a disciplina, espíritu de grupo y mística. Pienso que todos los años de pre​paración previa, con innumerables salidas al desierto o a las montañas, no fueron por gusto. Todo ello justifica nuestra presencia aquí. Creo que lo que se es​pera de nosotros en este viaje es que estemos dispuestos a llegar hasta el final.

Así transcurrieron las últimas horas del día que puso fin a la semana 33 del año.

El lunes 20 de agosto, a las 6:00 de la mañana, faltando coincidentemente 133 días para que finali​zara el año, la expedición marcho hacia el Paititi, del que nos separaba aproximadamente medio día de camino.

Caminamos río arriba sobre las piedras y el barro de la ribera, cruzando trabajosamente de un lado a otro cuando esta se tornaba inaccesible.

Al cabo de varias horas de avanzar lenta y fa​tigosamente Junto al río que por tantas jornadas nos había acompañado, giramos internándonos en la espesura con sumo cuidado para no resbalar en el musgo y siempre alertas esperando no encontrarnos con alguna serpiente. Avanzábamos en silencio, jadean​tes y con las piernas temblorosas por la tensión. Fueron cinco horas y media de caminata hasta llegar al pie del Pantiacolla.

A las 11:33 nos detuvimos frente a una muralla de vegetación que nos cortaba el paso. Ante este im​previsto infranqueable, tuvimos la sensación unánime de que solo una señal nos permitiría elegir la senda correcta.

Bajo el cielo límpido y luminoso nos tendimos a contemplar la montaña en cuyas estribaciones nos encontrábamos. Por su proximidad,  el perfil del hombre acostado mirando hacia el  infinito, que coronaba con fuerza la cima, se recortaba nítida​mente sobre el horizonte. En el ojo se formaban dos figuras; una de ellas parecía observarnos, mientras la otra permanecía sentada a su izquierda.

EN EL CORAZON DEL CORAZÓN

Inexplicablemente empezó a caer un fuerte agua​cero que se prolongo por cinco horas. Corrimos a sacar los impermeables y nos sentamos sobre unas piedras, muy juntos. Fue entonces cuando Aníbal sugirió improvisar una choza con ramas y follaje, lo que hicimos inmediatamente reforzando con los plásticos el techo.

Guarecidos en nuestro improvisado refugio es​peramos a que la lluvia amainara para encender una fogata. Contrariados nos sentamos alrededor del gratificante fuego, cuando de súbito y entre un es​truendo, las piedras comenzaron a estallar sobre nosotros esparciendo violentamente fragmentos por doquier. Desconcertados y acongojados, solo ati​namos a lanzarnos al suelo para protegernos, pero, intempestivamente, casi como había cesado, retorno la lluvia con denodada furia, acompañada de desga​rradores truenos y relámpagos que iluminaban el fir​mamento penumbroso. Por la virulenta precipitación pronto las pardas y turbulentas aguas del río re​basaron su cauce anegando las riberas bajas. Cuando nos dimos cuenta, el torrente se dirigía inexplicable​mente hacia nosotros.

Preocupados volvimos al refugio y meditamos durante largas horas sobre el fenómeno, sintiendo su secuela en nuestros cuerpos. En esos trabajos Ro​dolfo visualizo que un ser se lamentaba por haber perdido su tercer ojo y no saber la razón de su perdida.

La meditación continuo hasta la madrugada. Después, más calmados, nos pusimos a hablar.

Mi primera impresión al llegar a este lugar y contemplar la montaña -dijo Rodolfo-, fue la de recibir una invitación al recogimiento y al silencio.

Me compenetre mucho en todo lo que había su​cedido hasta ese momento; en las razones que me habían llevado a llegar a ese sitio. Y fue precisamente frente a la meseta que percibí que esta jamás había estado lejos de nosotros, sino que, por el contrario, siempre había estado en nuestro interior. Por pri​mera vez sentía muy profundamente la madurez y la concreción de todos mis pensamientos y experiencias en el transcurso de todos estos años en la Misión Rama. Me sentía más seguro de mí mismo y de mi decisión por lo espiritual. Me lleno de jubilo percibir que el trabajo se concretaba exitosamente en mi per​sona. Quisiera decir lo que siento y es que el verda​dero Paititi esta con nosotros siempre, y que el cono​cimiento que tanto esperamos aflorara suavemente desde dentro hacia afuera, cuando se establezcan las relaciones de confianza y de madurez entre quienes somos y nuestra conciencia, y cuando nuestra pe​queña voluntad se una con la Voluntad del Padre.

Hemos atravesado un umbral, como dijeron los guías -prosiguió-. Entrando a un territorio cui​dado por la Hermandad Blanca, en donde nuestros

Hermanos Mayores cedían toda injerencia en el para que fuese la misma Hermandad Blanca la que nos hiciese pasar por esa fase de iniciación. Creo que cuando realmente estemos listos, nosotros mismos seremos el Paititi. Porque habrá nacido en nosotros.

-Con los prismáticos me fije en la cueva que se encuentra al lado del rostro humano que como si​lueta destaca en la meseta del Pantiacolla intervino Aníbal-. Esta allí, como invitándonos a observarla. Por la tarde la lluvia me hizo pensar que se nos es​taba llamando a la reflexión sobre el hecho de como era que nos estaba recibiendo la naturaleza en este lugar.

-¿Se fijaron que el río creció por acción de la lluvia avanzando directamente sobre nuestra fogata, como si una fuerza inteligente lo guiara hasta allí? Sentí en ese instante muy claramente que nuestro viaje terminaba. Nos encontrábamos en la antesala del Paititi, la meta que nos habíamos planteado al ini​ciar la aventura, por lo que debíamos detenernos a trabajar a conciencia en lo mental y en lo espiritual, aguardando humildemente lo que haya sido dispuesto para este momento -señalo Aníbal con seguridad.

-Ciertamente hemos llegado físicamente al pie de la montaña del Paititi --dijo Fernando, visible​mente emocionado----. Este es el sitio. Se puede sentir claramente que es un lugar más que especial, diría hasta sagrado y energético; un umbral, tal como decían los guías en los mensajes, donde ejerce su go​bierno la Hermandad Blanca de la Tierra. En todo el camino nos acompaño la reflexión y la humildad; humildad por cuanto todo el tiempo caminábamos con la cabeza agachada, como cuando se concedía una audiencia en los tiempos del Inca para hablar con el Soberano y uno debía dirigirse a él con la ca​beza agachada y con un gran peso en la espalda. Cier​tamente manteníamos la mirada en los pies, por cuanto debíamos evitar tropiezos. A cada momento nos jugabarnos la vida con los peligros de la ruta, y nuestra concentración debía ser total, compartiendo cada veinte minutos las dos mochilas que llevaban el indispensable gran peso de las medicinas, alimentos, cuerdas, etcétera.

Pero ya en el sitio hemos venido meditando y reflexionando por varias horas --continuo Fer​nando--, y en una de esas meditaciones me veía a mi mismo cruzando como un puente colgante con peso de madera; pero las cuerdas que lo sostenían eran de luz y energía. Dicha energía me arrastro como a través de un remolino de luz violeta, llegando al final del mismo a un cerro donde había una pirámide donde se me apareció un hermano con blancas ves​tiduras. Era un hombre de edad madura pero sin lle​gar a ser un anciano. Tal vez de unos 45 o 50 años. Le pregunte por la llave de ingreso a ese lugar y él me res​pondió: "¡La tienen en el corazón!" Yo le conteste: "Es el amor a la humanidad; la entrega total al servi​cio de este amor y la comprensión de por qué vino Cristo." Al terminar de decir esto, este hombre me entrego un tridente de energía [símbolo del cono​cimiento]. Al agarrarlo me vi como transportado por innumerables cavernas de paredes lisas, escuchando del ser que se mantenía a mi lado: "¡Vive, vive y no juzgues!" Al escuchar esto volteé la cara para verlo y me hizo nuevamente la pregunta anterior, a lo cual respondí con las tres pautas anteriores, y entonces me dijo que estaba aprendiendo el conocimiento. Le consulte sobre su nombre y no me lo dio, contestán​dome más bien que recién se había iniciado el con​tacto. Seguimos por los túneles hasta que me perdí, arrastrado por la luz violeta, hasta que escuche que se me llamaba a terminar la meditación. Fue una expe​riencia tan vivida, tan hermosa, que al abrir los ojos estos estaban llenos de lágrimas.

Aquellas horas de reflexión representaron un buen momento para sincerarse, para hablar de las ex​pectativas de cada uno. Frank externo su pensa​miento. Dijo que todo el empeño había valido la pena, pero que llegaba la hora de retornar. Rodolfo, por el contrario, consideraba que lo dicho por Al​berto Guamaní respecto a la necesidad de una mayor preparación para llegar, nos obligaba a aguardar en ayuno para después intentar por todos los medios el ascenso a la montaña. Los demás estábamos algo con​fundidos, esperando quizá el sueño reparador que nos permitiera aclarar nuestros pensamientos.

El día 21 despertamos muy temprano en condi​ciones desastrosas. La lluvia había penetrado con gran facilidad el endeble refugio, anegando todo lo que había a su paso.

Antes que nada hicimos la primera meditación de la mañana. Después reordenamos el lugar y de​cidimos evaluar la situación. En ese momento surgió una importantísima conversación que nos conduciría a tomar decisiones no menos importantes.

A pesar de todo lo duro y difícil que pudiera haber sido llegar hasta aquí -confesó Roy-, me en​cuentro muy feliz y contento porque no solo hemos llegado hasta donde no habíamos alcanzado en el viaje anterior, sino que nos aventuramos más allá de donde muestran las fotografías aéreas. Estamos en el lugar. Siento que antes no se habían dado las condi​ciones físicas y anímicas, pero ahora sí, porque todo tiene su tiempo de madurez. Ahora podemos obser​var claramente como toda la caminata, desde Pusharo hasta aquí, casi 40 kilómetros por territorio desconocido, todo este sacrificio y esfuerzo físico ha servido como una real purificación, tal como nos lo había pedido el señor Alberto Guamaní, aquel de quien no podemos dudar que era un enviado a nues​tro encuentro.

Se van cumpliendo cosas anunciadas en las comunicaciones -continuo-, como por ejemplo aquello que se nos había anticipado en el Qosqo: al final del viaje sabríamos y sentiríamos quien era Cristo, por que vino, en que consistió su misión y por que va a regresar. Hoy creemos haberlo captado con claridad. Fue todo por amor y para enseñar el verdadero amor a la humanidad. Así también por amor es que nos hemos unido para llegar hasta aquí, sacrificando muchas cosas y renunciando en este mo​mento a la comodidad y seguridad, así como a estar al lado de nuestras familias.

El deseo natural, muy humano, que nos tienta en este momento, es el de ascender físicamente atravesando la muralla de jungla y avanzar por las es​carpadas laderas de la montaña, pasando al otro lado --prosiguió Roy-. Pero vemos que al haber llegado hasta aquí, agotando nuestras fuerzas, se esta cum​pliendo el Plan previsto; y que si no se da la apertura física para ingresar en el Paititi, aun así debemos sen​tirnos humildemente satisfechos de haber superado todas las dificultades y tropiezos que se nos presen​taron en la ruta, y agradecer el que se nos permitiera llegar hasta aquí. Durante la mantralización de la palabra OM en el interior del refugio logramos una vi​bración muy elevada, lo cual me permitió visualizar un triangulo color violeta. El triangulo llego en un mo​mento a envolverme abriéndose en su interior un túnel que no me dejaba ver nada más en su interior. Al terminar la mantralización, aun seguía viéndolo con toda claridad en mi mente.

En - aquel momento interrumpí la intervención de Roy pidiendo la atención de todos para comentar lo que, a mi juicio, se nos estaba indicando a través de los mensajes y las meditaciones. Les dije que había percibido en la meditación que un niño vestido de blanco se acercaba hasta un anciano, también de blan​co, y le decía: "-¿Por qué a ellos tampoco se les ha permitido ingresar?" "Ellos ya están adentro" --con​testo el anciano con una expresiva sonrisa-Desde el momento mismo que cruzaron el cañón ingre​saron al Paititi, a la zona sagrada. Ya han entrado físi​camente hasta donde sabrán que se les había autori​zado; deberán completar lo que falta poniendo en funcionamiento la preparación que han recibido a lo largo de todos estos años. Aun cuando falta poco, to​davía no ha llegado el tiempo en que la ciudad y sus secretos sean abiertos al mundo entero, por cuando la humanidad aun no esta preparada para ello; y este lugar podría contaminarse con la ambición, la igno​rancia y el egoísmo. Pero si es importante que quienes han venido con el corazón abierto y en acti​tud humilde reciban la respuesta a algunas de las in​terrogantes que son claves del momento actual. Con cada paso que los aleje del Paititi físico darán dos hacia el Paititi espiritual, recordando y despertando al conocimiento que les permitirá guiar al resto. Ahora, cuando vuelvan, sabrán que hacer, donde y con quienes."

-Amigos -dije a todos con gran seguridad y convicción-, creo que llego el momento de retor​nar. Desde ayer todos hemos sido participes de la ex​ploración de este lugar con el que nos sentimos identificados desde que lo observamos a la distancia. El problema ha sido desde nuestra llegada, el verlo tan cerca y estar tan lejos de poder vencer esos varios cientos de metros de altura, con la intrincada selva de por medio, a pesar de contar con machetes para abrirnos paso y de cuerdas para escalar. La senda se​creta no ha aparecido a pesar de que la hemos bus​cado infructuosamente, ni la presencia de un guía o del mismo altomisayo, o hasta de alguna manifes​tación exterior.

Desde ayer el cielo no ha parado de llover, su​biendo el nivel del río y desapareciendo sus orillas, por lo cual nos encontramos ahora en una isla - pro​seguí. Hasta el que la fogata se apagara pareciera una señal de que no debíamos permanecer mucho tiempo aquí. Nuestro ánimo no ha decaído, de tal manera que podemos aceptar las cosas tal como se nos están presentando, en una prueba de humildad, como ya lo han citado algunos de los compañeros, en que de​beremos dejar de lado toda ambición de culminar la aventura como nosotros hubiésemos querido. Lo que hemos hecho hasta ahora, en representación de todos, no nos da ningún merecimiento especial, por lo que nada podemos reclamar ni exigir. Hemos cumplido con amor nuestro deber. Además, las visio​nes y percepciones diversas nos señalan que ya he​mos atravesado el umbral y traspuesto la puerta hacia aquel reino interior. Estamos totalmente mo​jados y sin alimentos, los cuales casi se han agotado en la ruta. Nos quedan varios días de regreso hasta Pusharo, los cuales pienso que van a ser mayormente a nado. Creo que debemos decidir que hacer porque las fuerzas nos duraran solo para volver o quedarnos.

-¿Sabes, Sixto? -interrumpió Fernando-, durante la meditación vi como un machiguenga emergía del agua y entraba en un túnel liso diciendo: "¡Por fin ustedes empiezan a emerger!" Entonces comprendí que Cristo, como bien lo decían los her​manos que me han precedido, vino por amor y volverá por amor. ¿Te das cuenta? ¡Volverá! Y no con las manos vacías, como pudiera alguien estar pensando que ocurrirá con nosotros, porque con lo único que se fue con su cuerpo, en cuyas manos laceradas lucían profundas aberturas a la altura de las muñecas. Eran las huellas del amor sublime que llego hasta el sacrificio, como ahora se espera de nosotros, salvando las distancias, claro está. Vuelve Cristo en el cambio de tiempo planetario para seguir compar​tiendo su amor, no para castigar a la humanidad ni a nadie. ¿Cómo podría venir a castigar aquel que en el momento más difícil intercedió el perdón por la humanidad?

¡Vamos a volver, pero llenos de amor! Un amor con mayúsculas, que nos comprometió a venir y que motivo a tantos a estar pendientes solidariamente de nosotros, permitiéndonos con ese consuelo y apoyo soportar la prueba ---concluyo Fernando.

-Soñé esta madrugada con dos estatuas que giraban delante mío intervino Rodolfo-. En una de ellas estaba escrito: "Filae", aquel templo dedicado a la diosa Isis detrás de la gran represa de Assuan, en Egipto. Sentí entonces que Egipto y el Paititi guardaban una conexión importante en lo que se refería a espiritualidad y registro de información. Pensé luego en la montaña que teníamos delante y la asocie con el monte Horeb en el Sinaí, al que subi​mos en el viaje a Egipto haciendo allí un trabajo con la luz en una irradiación planetaria, llegando a visua​lizar un triangulo que posteriormente ubicamos en unas piedras, significando el ascenso. Visualice en​tonces en mi mente a Moisés recibiendo en la cima de la montaña las Tablas del Conocimiento. Por ello pensé que seria importante encontrar una ruta de ascenso, un paso que permitiera subir para hacer una conexión y una cadena aprovechando que todos los días 21 de cada mes se hacían cadenas por la paz del planeta y de siembra de luz en Centroamérica. Pero no para encontrar algo o alguien, sino para apro​vechar la oportunidad y el lugar.

Me van a disculpar pero tengo que intentar su​bir la montaña. No quiero desarmonizar el ambiente ni discutir. Es algo que siento desde lo más profundo. Por lo menos debo intentarlo -advirtió Rodolfo, que se veía totalmente decidido.

En vano intente desanimar a Rodolfo para que no se expusiera a un peligro innecesario, pero co​nocíamos su intrepidez y decidimos respetar la de​cisión que había tomado. Sin embargo, le pedimos que no se tomara más de una hora en regresar, pues era nuestra intención iniciar el retorno antes de que empezara a llover de nuevo. Fernando fue tras él a petición mía, porque ellos dos eran muy apegados por haber tenido la oportunidad de convivir más tiempo durante el mes previo a la realización del viaje.

Apesadumbrados vimos como se alejaban entre las piedras, blandiendo los machetes con los que se abrirían paso en la espesura.

Llevaban en la selva más de dos horas y apenas habían avanzado unos quinientos metros. Con gran dificultad abrían la trocha que parecía cerrarse detrás de ellos y cubrirlos hasta dejarlos en la penumbra. A cada paso la jungla se hacia más intrincada y el suelo mas movedizo, llevándolos de un lado a otro pero siempre en el mismo sitio, ante lo cual decidieron volver a la ribera e intentar otra ruta. El siguiente in​tento lo realizo Rodolfo solo. Se dirigió río arriba hasta una vaguada que se abría adelante, por donde parecía más fácil el ascenso, pero después de subir unos metros por una pendiente rocosa y plagada de lianas y raíces, encontró nuevamente una vegetación inaccesible que lo hizo dar marcha atrás. Antes de re​gresar y aprovechando las condiciones muy particu​lares del lugar, ambos hicieron un trabajo de irradiación por los grupos y el colectivo. Nosotros, por nuestra parte, preocupados por su tardanza, hicimos una ca​dena de luz para protegerlos, e igualmente un trabajo de irradiación al planeta y a nuestras familias. Justo cuando Roy nos convoco para realizar un viaje as​tral, se produjo la llegada de nuestros compañeros.

Tratando de armonizar el ambiente, que se ha​bía tensado por la espera, Frank dijo:

-Creo que ahora sí, con nuestra madurez, esta​mos ayudando a que se cumpla "el propósito que los maestros conocen y sirven".

Iniciamos el viaje de regreso exactamente a las 10:33. Con lo crecido del río y las pocas reservas que quedaban, el retorno resulto en extremo penoso. La corriente arrastraba con gran fuerza cantidad de troncos y ramas, con las que tropezábamos constan​temente, sobre todo en las partes más profundas, donde el agua nos llegaba hasta el pecho.

Así transcurrió esta primera parte de la cami​nata, en la que durante seis horas tuvimos que cruzar más de un centenar de veces los brazos del río. Pronto se acabaron los víveres. Entonces repetíamos con vehemencia nuestros nombres cósmicos, espe​rando que surgiera en nosotros la fuerza necesaria para continuar.

Como el clima mejoraba poco a poco, decidi​mos acampar y reiniciar la mañana siguiente. Mientras nos acomodábamos y Roy intentaba hacer una fogata para calentarnos y secar las ropas, Fernando empezó a hablar:

¿Saben? Recordé un sueño en que una per​sona me decía: "Ustedes tienen todo en su corazón. Remóntense a sus orígenes y verán qué fácil es sa​carlo todo a flote." En la mañana, cuando acompa​ñe a Rodolfo a buscar un paso en la montaña, aprovechamos en hacer un trabajo de sembrado de Luz. Ante la insistencia de Rodolfo por encontrar una trocha que cruzara la selva y nos llevara arriba, sentí la necesidad de quedarme y no moverme más de allí, por lo que le dije que siguiera solo. Me quedé meditando sobre una gran piedra a la orilla del río comprendí entonces lo que en el mapa del Paititi se decía acerca de que es un lugar "donde uno puede hacer y crear las cosas", por lo cual desee un mundo mejor de paz y justicia, agradeciendo por la familia que tenía y por la oportunidad de estar con el grupo. Y afloró en ese momento en mí un pensamiento en que veía que llegar al Paititi era nacer a una nueva vida, una vida crística, comprendiendo lo que ello significaba: Vivir a conciencia el amor por los demás. En ese instante ocurrió algo maravilloso: me empecé a elevar físicamente en una levitación consciente. La emoción era indescriptible pero trate' de confiárselo a su regreso a Rodolfo.
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-Creo que realmente todos estamos contentos de haber cumplido la cuarta fase del viaje y de haber empezado la quinta y ultima, que es el retorno a nuestros hogares -comento Roy de nuevo.

En ese momento se me ocurrió que el ambiente era propicio para haber una meditación, y todos estu​vieron de acuerdo. El campamento quedo en silencio. Entonces escuche en mi mente una revelación que brotaba de mi propio interior. Visualice a un an​ciano vestido de blanco que decía: "La evolución no consiste solo en llegar a alcanzar una meta y per​manecer en ella, sino en ser capaz de compartir lo que se va consiguiendo, viviendo en consecuencia con el nivel de conciencia adquirido entre quienes necesitan un estímulo. Aunque esto suponga volver una y otra vez al mundo de las formas. Pero el ver​dadero amor es así: solidaridad para con quienes aun permanecen en la oscuridad y desean salir de ella, porque solo compartiendo es que se valora el tesoro de la espiritualidad."

Al terminar la meditación y aunque aun era temprano, decidimos ir a dormir. Caímos rendidos por la jornada de la víspera. La noche transcurrió sin contratiempos.

EL COLOR DEL CANTO DE LOS PAJAROS INVISIBLES

El día 22 amaneció frío y soplaba un fuerte vien​to. Ateridos nos acercamos a la fogata que Roy tra​taba de avivar. Mientras las ropas terminaban de secarse y recogíamos nuestras pertenencias, Roy nos narro sus experiencias durante la meditación de la noche anterior.

-¿Saben? Ayer en la meditación me sentí co​nectado con los Guías preguntándoles qué era lo que seguía después, porque intuía que en Pusharo se daría algo importante. Escuché claramente una voz en mi mente, grave y enérgica, que me decía: " Ahora in​gresaran a la caverna consagrada que esta en su propio interior." Pero toscamente conteste: "-¿Qué de mis visiones y las de mis compañeros previas al viaje? Cada uno del grupo ha tenido percepciones diversas acerca de cavernas, así como que nos habíamos hecho expectativas, y así como ellos, yo he estado aguardando a que se cumplan y que se vayan con​catenando las cosas para poderlas entender." "-Es​peren y sepan aguardar, que todo se dará." Así de concisa fue la respuesta que recibí.

Poco a poco fue amainando el vendaval y aumen​tando la temperatura. Había algo de desaliento en to​dos nosotros, que se apreciaba en las caras largas y el silencio profundo que nos envolvió después del co​mentario de Roy.

Durante la caminata, que se inicio a las 6:00 horas y en la que cruzamos más de cuarenta veces el río, Rodolfo tropezó lastimándose la rodilla. Fríamente se concentró para hacerse una sanación mag​nética en la que todos tratamos de apoyarlo.

En cuestión de segundos Rodolfo estaba de pie, increíblemente recuperado. Este contratiempo, que en su momento nos mantuvo sumamente angustiados, fue el inicio de un reencuentro entre todos los miembros del grupo. Mas tarde el mismo Rodolfo re​cordó que era cumpleaños de Frank. Entonces, des​prendiéndose de su ultimo chocolate energético, se lo ofreció a Frank en nombre de todos. Con nuevos ánimos e imbuidos en una creciente armonía, rea​nudamos la marcha.

Por varias horas sorteamos los torrentosos y traicioneros rápidos hasta adentrarnos en la densa espesura, al final de la cual nos aguardaba el Pongo de Mainiqui. Cruzamos el cañón con grandes esfuer​zos, sobrecargados por el peso de las rocas mojadas.

A pesar de las cuerdas éramos arrastrados con violen​cia por el agua pesada, que con estruendo se precipi​taba desde la cima arrojándonos sobre el acantilado de agudas rocas.

Al llegar del otro lado del cañón se desvaneció una inquietud que me había acompañado desde el viaje de ida. En mis sueños y meditaciones, Pusharo aparecía siempre sobre la margen derecha del río Siskibenia. De tal manera que cuando lo vi por primera vez, del lado izquierdo, quede sumamente desconcertado. Y ahora, de regreso, allí estaba, el cañón, tal como lo había visto en mis precognicio​nes. Ello me emocionó grandemente.

En el campamento la tribu de Cachan nos es​taba esperando. Nos recibieron cálidamente, mani​festando la preocupación que los embargo desde que partimos. Nos rodearon ansiosos de recibir noticias sobre la zona prohibida, y rápidamente el ambiente se transformo en una verdadera fiesta. Aníbal lucia elegantemente sus botas con las suelas atadas, y su pantalón que, como el mío, tenia descosido el tra​sero. Roy, por su parte, mostraba sonriente su ca​misa agujerada y sus medias, con sendos huecos que las hacían parecer un par de refinadas polainas.

Enseguida nos aseamos y vestimos. Era extraño ponerse algo seco y limpio después de días de traer la misma ropa empapada y llena de musgo, arcilla y lodo. Una vez acicalados pusimos a secar las bolsas de dormir, así como la grabadora y la maquina fo​tográfica, que inexplicablemente seguían funcionan​do a pesar de las constantes sumergidas y el golpeteo que sufrieron en todo el trayecto. En eso se nos ocu​rrió regalar a los machiguengas algo de nuestra ropa y nuestras gorras, hecho que los puso sumamente contentos.

Nos sentamos en circulo y, con la ayuda de Jose​fina, platicamos de nuestro viaje. La conversación resul​taba sumamente divertida para nuestros anfitriones, quienes festejaban con ingenuidad nuestras desven​turas. Narrábamos lo penoso del ascenso cuando Cachán interrumpió

Pero ¿por qué se han ido tan lejos, si a través de la piedra pudiesen haber entrado al Paititi?

Nos quedamos fríos. El anciano se levantó del suelo y se dirigió hacia la gran piedra mágica de Pu​sharo, que se alzaba a escasos veinte metros de donde estábamos. Con las manos y la frente contra la roca tallada se puso a cantar por un breve tiempo.

¡Así se puede abrir la puerta y entrar! -sen​tencio el jefe con autoridad, mientras Josefina pro​curaba interpretar lo mejor posible sus escuetas palabras.

Al cabo de un rato los machiguengas se des​pidieron y se marcharon.

Pasado un tiempo Rodolfo y Frank se diri​gieron a la aldea para devolver la visita, de acuerdo con el protocolo, y con el objeto de solicitar de nuevo la autorización de Cachán para que se nos guiara en el viaje de regreso hacia Shintuya. La tribu los recibió ofreciéndoles generosamente yuca y plátanos verdes, y Cachan se comprometió a facilitar​nos una balsa después que terminaran la pesca que tenían programada para la mañana siguiente, apro​vechando que el río estaba crecido y claro.

Por la tarde lavamos la ropa a orillas del río, donde tomamos un reconfortante baño.

Oscureció y un viento inmisericorde empezó a soplar por- el cañón envolviéndolo todo con un gélido frío. Prendimos una gran fogata y nos colo​camos alrededor de ella. Sobre las brasas asamos la yuca y el plátano, que comimos acompañados de puré de papa y una riquísima sopa caliente.

Bajo el cielo despejado iniciamos nuestra acos​tumbrada tertulia, tendidos en el suelo para disfrutar del firmamento saturado de estrellas. Después que Roy nos señalo un punto donde se veía un extraño resplandor, observamos dos naves que encendían y apagaban sus luces arrojando fogonazos. Contamos aquella noche más de quince avistamientos.

-¿Saben? -reflexiono Fernando-, el no ha​ber podido entrar a la ciudad del Paititi ha signifi​cado una gran renuncia y debemos tratar de asimilar dicha experiencia, pues hemos llegado hasta donde nos lo han permitido y por algo será que las cosas se han dada de esta manera.

--Ciertamente pienso que hemos vuelto a Pusharo a culminar la misión que nos trajo hasta aquí en repre​sentación de muchos. Lo que hace falta debe darse en este sitio y por ello hay que estar atentos -intervine mientras calentaba mis manos con el vaso de sopa. La platica culmino con una meditación. Muy temprano nos metimos en las bolsas de dormir espe​rando recuperar fuerzas para emprender viaje el si​guiente día.

Durante el sueño me vela inscrito en unas listas para elecciones políticas sin haber sido notificado. Por descalificación de unos candidatos resultaba electo senador. Me encontraba en Miraflores o San Isidro, distritos residenciales de la capital peruana, en la sede de una fraternidad, y Al me decían como debería de​senvolverme en la política. La responsabilidad de se​mejante rol me despertó y salí de la tienda hacia la piedra de Pusharo para meditar. En esos momentos empezó a caer una tormenta tropical.

Como a media mañana del siguiente día se aso​mo un Sol intenso y cálido, festejado por infinidad de mariposas multicolores que revoloteaban for​mando un espectáculo de gran belleza.

Frank y Aníbal pensaron que era buena hora para que los machiguengas hubiesen terminado de pescar, y cruzaron el río hacia la aldea. Para nuestra desgracia se encontraron con la noticia de que la tor​menta había enturbiado el agua de nuevo, así que po​dían pasar varios días para que se pudiera volver a pescar.

Esto nos colocaba en una situación difícil, en tanto que nuestras provisiones estaban casi agotadas, lo que suponía que tendríamos que viajar sin ali​mento hasta la población más cercana, que se encon​traba a tres días de camino.

Eran las 11:00 horas de aquel jueves 23 de agos​to, cuando Roy recibió una comunicación:

"Aquí, en este lugar de siempre, donde todo es amor y paz, donde nadie debe perturbar a nadie, es​tamos a su lado.

"Mantengan la armonía que los ha acompañado hasta este momento, ya que así lo requiere el lugar y la ocasión, para que obtengan todo lo que se les ofre​ció, ya que el viaje aun no ha terminado.

"A partir de ahora irán a buscar el lugar donde tendrán que recibir los conocimientos que, paradójicamente, ya moran en cada uno. Y no se preocupen, puesto que todo será dado como estaba previsto hasta ahora. De tal manera que esperamos que hoy hagan todos los trabajos necesarios para que logren alcanzar el nivel optimo de sensibilidad para este mo​mento, en que ya van percibiendo por que fueron llamados para recibir lo que se les debe dar a cada uno como piezas sueltas del rompecabezas del Gran Plan. Piezas que su intuición unirá si conservan la perfecta armonía interna y externa y logran la co​rrecta sintonía con el Cosmos, que es el orden in​terno y externo.

"Les insistimos con aquello de que las condicio​nes están dadas para que todo se de y sea así. Les aguardamos en el lugar que ustedes ya conocen, que es allí donde tendrán el encuentro con seres de las jerarquías que los han venido aguardando, para deposi​tar en ustedes las responsabilidades propias del mo​mento actual, y les darán las pautas para el tiempo presente y futuro inmediato, consecuencia de este gran paso colectivo que están dando.

"Recuerden la importancia de conservar la ar​monía entre ustedes, porque el acechador procurara destruirlos desde dentro. Todo lo demás ya lo han cumplido con eficiencia y desprendimiento, tanto en lo material como en lo mental, solo les falta el predis​ponerse, sensibilizándose a recibir conocimientos, que es a la vez el recordar en nombre de la humani​dad lo que fue guardado y protegido hasta que llegase el tiempo de madurez. Pero este es el momento ade​cuado para ello y el lugar; si no, contemplen su mun​do en este momento de definición.

Que cada momento sea así para estar en ar​monía con el Cosmos y con todo lo demás; para que las pautas se cumplan como es debido. Estén atentos y sean cautos y prudentes con todo cuando se les dé. "Enfrenten la desarmonía con buen animo, solo así se podrá llevar el plan a cabo y de acuerdo a como estaba dispuesto desde antes de que salieran de sus hogares.

"Se habrán fijado que están siendo protegidos a nivel material y mental para que nada les ocurra, pero ustedes deben poner de su parte para que todo se cumpla sin que las acechanzas puedan desviar a al​guno de ustedes. No es el momento de vacilaciones y dudas.

"Adelante.

"Con mucho amor, Sampiac, Sordaz y Titinac." A pesar del mensaje recibido, las noticias que nos trajeron nuestros compañeros nos hicieron presa de un fuerte abatimiento. Al cabo de un rato lle​garon Pancho, Josefina y Soro-Soro. Al ver nuestros caras compungidas trataron de disculparse y, con gran calidez, nos dijeron que al día siguiente emprenderíamos el viaje de regreso guiados por ellos. La gene​rosa actitud de los machiguengas regreso la armonía que por un momento había abandonado al grupo.

El intenso calor de la tarde nos obligo a meternos de nuevo al agua, como lo hacíamos siempre que se presentaba la oportunidad. Nos sumergimos en la frescura de un recodo de delicada belleza natural, relajándonos y dejando que la corriente se llevara la tensión acumulada por la espera. Después de un buen rato regresamos al campamento porque los insacia​bles mosquitos nos impedían disfrutar completamen​te del descanso.

Por la noche hablamos de las palabras del viejo curaca. En ese momento nos dimos cuenta de que la inquietud era generalizada. Debíamos intentarlo una vez más, siguiendo las enseñanzas que nos habían sido reveladas.

Frente a la piedra sagrada, la palabra OM salió de nuestras gargantas repetidas veces, buscando concen​trar la mayor cantidad de energía para armonizarnos entre nosotros y con el ambiente.

Meditamos evocando nuestros nombres cósmi​cos para abrir la puerta interior donde yacen los re​cuerdos y los conocimientos esperando a ser develados. Con las yemas de los dedos y la frente sobre los re​lieves de la gran roca, mantralizamos el ZIN-URU.

 Entonces Roy sintió de pronto mucho calor y la activación de sus cristales proyectándolo hacia un túnel luminoso que se abría a través de las paredes de piedra y que lo condujo hasta una caverna de cuyo piso salía una intensa luz que lo alumbraba todo. Allí estaba un anciano que pausadamente le dijo: "-Te estaba aguardando. Sígueme." Caminaron hacia el fi​nal del túnel.

Hay un conocimiento que necesita ser deve​lado y que esta en su interior. Es aquel llamado el Libro de los de las Vestiduras Blancas -advirtió el hombre.

-Si necesita ser develado y esta dentro de mí, la aventura es interior ¿no es cierto?

El anciano asintió con la cabeza y pregunto: 

-¿Quieres verlo?

Sobre una piedra apareció un gran libro, en cuyas hojas metálicas color dorado aparecía unos símbolos.

-¿Puedo tocarlo? -pregunto humildemente Roy.

Ante la expresiva sonrisa del anciano que pare​cía autorizarlo, se acerco para colocar sus manos so​bre los relieves de metal. Entonces pregunto si ese códice seria entregado a alguien específicamente. El anciano contesto que tendríamos que esperar; pron​to sabríamos cuando. Cuando Roy inquirió sobre la relación que todo ello guardaba con el Paititi, se le respondió:

El esfuerzo que ustedes han realizado revela el compromiso y entrega de la Misión. ¡Nada se le qui​tará a quien todo lo da! Cada uno de ustedes repre​senta a otros tantos Ramas que viven la misión y la sienten.

-¿Qué mensaje les puedo transmitir a quienes aguardan nuestro regreso? -pregunto de nuevo Roy.

-Que los ideales puros que tienen y aún con​servan, los vivan intensamente. Y que la misión que tienen entre manos sea realidad primero en ustedes mismos.

-¿Recordaré todo esto?

-Regresa ya -aconsejó el anciano. 

Continuábamos mantralizando una y otra vez: "ZIN-URU, ZIN-URU, ZIN-URU. . . " Una intensa luz azul envolvió nuestros cuerpos.

Al sentir la fuerza de esa Luz, Aníbal observo que en las paredes se abría un túnel cuya entrada describía la forma de un corazón. En ese momento fuimos transportados hacia unas profundas cavernas y nos internamos en ellas hasta llegar a un templo dorado. Nos detuvimos en el umbral del templo. Dentro había unos hombres vestidos de blanco, y uno de ellos, a quien rodeaba una luminosidad diferente, nos in​vito a entrar.

Estábamos paralizados sin poder atender a su llamado. Entonces el hombre se acerco y nos con​dujo al interior.

Los otros hombres nos rodearon y nos llevaron a sentarnos a ambos lados de aquel, que parecía tener una jerarquía mayor. A los seis se nos entrego una especie de tridente: "Estos hermanos son ahora parte de este templo. A partir de este momento recibirán conocimientos que serán activados una vez salgan de aquí." Diciendo esto se nos invito a retirarnos. Mien​tras recorríamos el túnel que nos había llevado hasta allí, mantralizando en todo momento el OM, las puer​tas abiertas en las paredes se iban cerrando a nuestro paso.

Por mi parte, cuando me vi cubierto por la in​tensa luz azul y la roca perdió consistencia mientras mantralizabamos, me sentí arrastrado por un espiral de colores entre los que destacaba el violeta. Enton​ces fui proyectado dentro de una caverna de roca cal​cárea cubierta de estalactitas y estalagmitas. Al fondo podía ver la entrada en forma de corazón, con una especie de velo como de agua que caía constante​mente. Delante de mí y a mi izquierda, se alzaban tres arcos de forma trapezoidal, propios de la ar​quitectura incaica. A mi lado estaban mis compa​ñeros. Tomamos por una puerta que ascendía y que nos llevo al exterior, hacia una terraza, desde donde se dominaba una ciudad similar a Machupicchu pero mas grande y cubierta por la vegetación.

Al bajar por unas rampas llegue a un patio, en donde uno de los muros se hallaba decorado con un enorme disco solar, al parecer de oro, con el rostro de un hombre e innumerables imágenes pequeñas de corazones y rostros humanos, así como de algunas figurillas de animales y plantas. Me había separado sin quererlo de los demás, pero no me preocupe por ello porque en mi interior sabía que todos se encon​traban bien.

Extasiado miraba una y otra vez cuando se es​cucho el llamado de alguien. A lo lejos distinguí a un hombre vestido de blanco que me invitaba a seguir​lo. Baje hacia la parte más profunda del valle, en cu​yo rededor se erguían edificios de todo tipo y sólidas murallas de piedra con hornacinas.

El hombre y yo ingresamos por un túnel. Des​pués de mucho andar llegamos a una especie de sala donde, dispuestas en pequeñas terrazas, yacían canti​dad de momias de antepasados incas. Era el Santuario del Recuerdo Vivo. Al pie de las momias encontra​mos muchos keros y ropa antigua de delicado colo​rido y textura. De aquel salón pasamos a otro donde había un inmenso cristal piramidal sobre un pro​montorio, en cuyo interior se apreciaba algo ver​doso. En semicírculo se encontraban apilados gran cantidad de libros antiguos. Observaba el curioso cristal, que en su parte superior tenía un ojo, cuando me empezaron a rodear algunos ancianos también vestidos con níveas túnicas, quienes dijeron que aquel cristal estuvo antes en Egipto y que en el se en​contraban encerradas las esencias de los Hijos de la Oscuridad para salvaguarda de los demás planetas. El cristal representaba al hombre, que debe llegar a al​canzar la perfección del cristal para poder sujetar y controlar el mal, pero debe sufrir como purificación previa las fuertes presiones para fortalecer su volun​tad mediante las virtudes.

-¿Por qué los enviaron aquí? ¿Por qué nos per​judicaron con su presencia? Si cósmicamente nos quieren ayudar, ¿por que nos exponen de semejante manera a ser víctimas de otros? -pregunte entonces, contrariado.

-Porque su planeta fue el producto de una depurada selección para que sirviera como una es​cuela para todos. Además, aquí se dispuso que se rea​lizara un trascendental proyecto de superación y evolución en donde ustedes pueden ser los grandes liberadores, liberándose a su vez de las acechanzas de quienes hacen lo imposible por boicotear el Plan Cósmico. Solo ustedes, como una versión corregida y mejorada de los autores originales, podrán lograr con amor, voluntad, solidaridad y poder mental, controlar y hasta trasmutar la acción de las fuerzas que nos enfrentan.

Entonces se me acercaron algunos de los an​cianos y colocaron sobre mis hombros un manto largo de plumas multicolores, en el que destacaban los colores rojo y azul, prendiéndolo con un broche de oro y piedras preciosas, y en mi pecho colgaron un medallón con el disco del Sol. El broche repre​sentaba a la diosa buitre del antiguo Egipto con un lazo o anillo entre las patas, símbolo del guardián del nombre mágico y secreto de cada ser humano, lla​mado por los guías el "nombre cósmico". Mientras me ataviaban con semejantes vestimentas decían que habíamos sido llamados todos nosotros y aquellos a quienes representábamos, a integrar la Hermandad Solar, y que como hijos de la Luz se produciría, a partir de nuestro retorno al mundo exterior, una ver​dadera expansión de conciencia, si nos manteníamos fieles al mensaje y a los propósitos que nos habían traído hasta aquel lugar.

Un intenso calor se concentro en mi pecho y apareció nuevamente en la entrada del túnel. Una suave brisa fría me arrastro poco a poco hacia afuera de la puerta dimensional.

Durante la mantralización, Fernando percibió que la piedra palpitaba. Ante el se abrió un abismo color violeta que lo transporto hacia un túnel. Allí lo esperaba un guía. Caminaron hasta una inmensa ca​verna en cuyo interior había una gran biblioteca. En​tonces hablo el guía: "-Te podría dar este libro, y este otro y quizá algunos más." Pero al abrirlos, Fer​nando encontró unas planchas de metal con una gran profusión de símbolos. "-¡Ves! Te podría dar muchos más, pero la comprensión aun no esta. No esta porque no has llegado al nivel. El nivel esta más profundo de lo que piensas, en ti mismo. ¡Sígueme!"

Avanzaron hacia otra sala donde se alzaba una pirámide con un ojo al centro. Ante la actitud inte​rrogante de Fernando, aquel contestó: " Eso es sabiduría, comprensión e inteligencia."

Continuaron adentrándose en las catacumbas. A su paso Fernando observo un arca, gran cantidad de triángulos esculpidos en la roca y, a lo lejos, la es​trella de seis puntas. "-En la Tierra se han venido desenvolviendo con una mínima ayuda nuestra, por cuanto se debía evitar interferir ni restar etapas ni meritos. Y hay veces que más ayuda se da no inter​firiendo. Pero siempre hemos estado con ustedes. Vemos que en esta oportunidad están más cerca de lograr lo que siempre se espero de ustedes."

En otra cámara había tres torres de lanzamiento de proyectiles. "-Eso esta afectado par malas acti​tudes e intenciones. Deben trabajar para neutralizar y dirigir todo su poder mental para transmutar el fu​turo planetario. ¡Ustedes pueden!" Entonces Fer​nando pregunto por el nombre de aquel hombre. "- ¡Archer!" La respuesta dejó atónito a Fernando, por cuanto ese era el nombre de uno de los 24 An​cianos del Consejo de la Confederación de Mundos de la Galaxia. "-La Hermandad Blanca Interestelar y la de la Tierra son una sola. Ahora, hijo mío, dime: ¿cuál es lo más grande deseo en este momento? "-Cumplir con la voluntad del Padre." "-Es tam​bién el nuestro. Mantengan su preparación y lo lo​graran. Anda, marcha, amado hijo de la luz, que ya lo están esperando."

Cuando salió del trance, Fernando estaba casi adherido a la roca. Conmovidos nos dirigimos al campamento. En silencio nos refugiamos alrededor del fuego.

Después de un rato cada uno habló de su expe​riencia y tratamos de encontrar claves a partir de las coincidencias que iban surgiendo en los relatos. Alguien menciono el mapa del Paititi y la leyenda que aparecía en la paste inferior: "Aquí puede verse, sin atajos, el color del canto de los pájaros invisibles". Entonces pudimos encontrar una relación muy estre​cha con lo acontecido al pie de la gran piedra de Pu​sharo. En esa zona puede llegar a percibirse, sin restar las etapas de purificación y riesgo, la vibración que es el color y el canto de los mensajeros portadores de las enseñanzas del Plan. Y la figura simbólica de su invisibilidad consistía en que pertenecen la mayoría de las veces a otras dimensiones y que, a la vez, están aquí pero sin interferir en nuestro proceso.

Ciertamente, a lo largo de todo el viaje al Paititi nos sentimos protegidos y pudimos tener cantidad de avistamientos, pero el camino duro y abrupto lo de​bimos realizar solos, con base en nuestra preparación previa y el aliento de las mejores intenciones de los que a distancia estaban con nosotros.

Hablamos también de la entrada con forma de corazón y de la activación de los cristales en más de un caso. Estos cristales han sido una de las iniciaciones más hermosas que nuestros Hermanos Mayores han llevado a cabo en todo el mundo, como una de tantas muestras de reconocimiento. La recepción de los cristales consiste en asistir a un lugar señalado previa​mente por los Guías, donde, luego de manifestacio​nes evidentes de su presencia, aparece una luz que se proyecta en las palmas de las manos y que produce una sensación de peso y calor. El haz tiene en un principio la forma de una bola de nieve; después se desvanece en diminutas escarchas para materializarse en pirámides de cristal de color blanco azulado. Enseguida se nos pide cruzar los brazos a la altura del esternón para integrar la energía a nuestro cuerpo.

La noche cayo salpicada de estrellas. Bajo el si​lencio, que solo era perturbado por el canto del vien​to, cada uno se recogió con sus propios pensamientos hasta que caímos en un profundo sueño.

LOS MAGOS Y LA CONEXION ESENIA

El viernes 24 de agosto amaneció soleado, pero aun soplaba un viento fuerte sobre el Pongo de Mai​niqui. Este era otro de los días mencionados en los mensajes.

Roy, que se había levantado antes que todos, inicio una meditación para completar el trabajo de la noche anterior.

Movido por la sensación de que una gran fuerza interior lo impulsaba, Roy nuevamente dirigió sus pasos hacia la piedra de Pusharo.

Comenzó a mantralizar el OM y al cabo de quince minutos se sintió arrastrado a través de la in​mensa roca de petroglifos. Un triangulo violeta lo guió hacia una luz muy intensa donde, rodeado por la luminosidad, aguardaba un anciano que al verlo llegar le dijo:

-¡Ahora si cruzaras el Umbral de la Caverna! ¡Sígueme!

Bajaron por unas sinuosas escaleras de piedra trabajadas con profusión y exquisitez de detalles.

-Tal como te dije la vez anterior que estuviste aquí, este lugar comunica con el Centro Espiritual de Paititi -explico el hombre.

Descendieron en silencio, acompañados solo por la resonancia de sus pisadas en los peldaños, hasta que bruscamente la escalera se interrumpió de​sembocando en un túnel horadado en la misma roca. Se adentraron en la penumbra que se proyectaba ante ellos, y caminaron sin intercambiar palabras hasta que el rumoroso cauce de un río subterráneo los obligo a detener la marcha. El anciano cruzó hasta la orilla opuesta caminando sobre la superficie del agua, y mientras lo hacia invito a Roy a intro​ducirse en la corriente.

El agua fría cargada de enigmas de la montaña y de susurros de sus oquedades cubrió a Roy hasta la cintura, pero conforme avanzaba la profundidad del lecho disminuía hasta que suavemente se fue perdien​do en la orilla.

Ante el gesto de confusión que se dibujaba en el rostro de Roy, el anciano dijo con parcimonia:

El agua purifica y lo necesitas hacerlo.

Retomaron el camino por el. túnel, acompa​ñados durante un buen rato por el murmullo del río a sus espaldas. En un punto del trayecto el túnel se ensancho para dar cabida a una galería que corría paralela a este. Mientras avanzaban, la penumbra perdió intensidad dando paso a una tenue claridad ante la cual se apreciaba con nitidez la multiplicidad de símbolos que cubrían los muros. Frente a ellos y no demasiado lejos, una abertura luminosa marcaba el final del pasillo, a medida que se acercaba la luz y el aire de la mañana los envolvía.

Al traspasar el umbral los sorprendió un súbito estallido luminoso. Un sendero de piedra serpeaba entre un manto multicolor de jirones turquesas y violetas, que se arremolinaban caprichosos com​primiendo el camino. A la distancia, varias escultu​ras doradas de animales diversos se fundían con el paisaje.

Cruzaron un arco de piedra coronado en su clave por un rostro humano que, silente, cual si guar​dara el acceso con sus ojos tallados en roca, miraba hacia el camino. Una ave cincelada en la misma pie​dra coronaba el rostro del vigía.

El arco definía el acceso a una ciudad, era una ciu​dad pequeña construida en piedra, casi se diría que esculpida en la roca madre de la misma montaña. El absoluto silencio que sobre ella se cernía inquieto a Roy, quien pregunto por sus habitantes.

-La gente que estaba allí se encuentra en oración, por eso no la puedes ver fue la respuesta. Sobre las calles desiertas, un cóndor de alas ex​tendidas tallado en piedra coronaba a modo de cor​nisa el pórtico de cada casa, desafiando al viento y al tiempo mismo.

Cuando Roy inquirió sobre el motivo de que anteriormente se les hubiera impedido el acceso hasta allí, el hombre contesto:

-Las personas que llegan físicamente hasta aquí se quedan, y ese no era el propósito de ustedes.

En el centro de la ciudad pétrea había un altar con un gran disco solar cuyo brillo alcanzaba a cu​brir la totalidad del área.

Ese Sol, ese disco solar que ves, nos recuerda a todos que en nuestro interior existe ese Sol y que el tra​bajo consiste en activar y emitir esa luz desde dentro hacia los demás.

Una vez que el anciano terminó de hablar, Roy traspuso la plaza y, atravesando la ciudad bajo la sombra pétrea de los cóndores, deshizo el camino hacia el túnel de salida, percibiendo en todo mo​mento mantralizaciones del OM.

Después de escuchar el relato de Roy hicimos una cadena de irradiación planetaria. Nos paramos en circulo, con los talones juntos, la columna recta, los brazos flexionados y las palmas de las manos a la altura de los hombros. Cerramos los ojos y respira​mos lenta y profundamente, inhalando por la nariz y reteniendo el aire en los pulmones para exhalarlo después lentamente por la nariz; al hacerlo, sentimos como la energía comenzaba a concentrarse en nues​tro interior. En una segunda inhalación una lluvia de energía descendió sobre nosotros. Reteniendo el aire elevamos los brazos sobre la cabeza, y al exhalar los abrimos con lentitud formando un arco, una cúpula de protección que describía los limites de nuestra aura. Durante una tercera y ultima respiración volvi​mos a elevar los brazos y a formar el arco cuando exha​lábamos. En esos momentos extendimos los benefi​cios de la cúpula a nuestros familiares y amigos, a nuestros hogares y trabajos. Entonces hicimos la Gran Invocación:

Que las Fuerzas de la Luz iluminen a toda la 

Humanidad.

Que el Espíritu de la Paz se difunda por el 

Mundo.

Que el Espíritu de Colaboración una a los seres 

humanos de buena voluntad, donde quiera que 

estén.

Que el olvido de agravios por parte de todos los

seres humanos sea la tónica de esta época.

Que el poder acompañe el esfuerzo de los 

Grandes Seres.

Desde el Punto de Luz en la Mente de Dios, que 

afluya Luz a las mentes de los seres humanos; 

que la Luz descienda a la Tierra.

Desde el Punto de Amor en el Corazón de

Dios, que afluya Amor a los corazones de los 

seres humanos; que Cristo se manifieste entre 

nosotros, ya que ha retornado a la Tierra. 

Desde el Centro donde la Voluntad de Dios es 

conocida, que el propósito guíe las pequeñas 

voluntades de los seres humanos; el propósito 

que los Maestros conocen y sirven.

Desde el Centro que llamamos la Raza 

Humana, que se realice el Plan de Amor y de 

Luz y selle la puerta donde se halla el mal, 

trasmutándolo mediante el perdón.

Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el 

Plan Divino en la Tierra.

Que así sea y así será, y que todos cumplamos 

con nuestra parte.

Al terminar la plegaria volvimos a colocar los brazos por encima de la cabeza e hicimos otras tres respiraciones. Sobre nosotros descendió, envuelta en una luz violeta, la pirámide energética del Sol Cen​tral de la Galaxia. El cristal amatista envolvió la mi​tad superior de nuestro cuerpo. Relajamos los brazos y los dejamos caer a los lados, con las palmas de las manos hacia adelante. Repetimos una vez más tres respiraciones describiendo triángulos perfectos y visualizamos otra pirámide que, invertida, surgía de la tierra y se elevaba cubriendo el resto de nuestros cuerpos hasta unirse con la que esperaba arriba. Dentro del gran cristal nos proyectamos hacia el cosmos. Nos alejamos de Pusharo por encima de las selvas del Madre de Dios; después pudimos ver las vastas tierras del Perú y luego Sudamérica. Una vez que dominábamos el planeta, con una nueva inha​lación lenta y profunda mediante la cual nos volvi​mos a llenar de energía, irradiamos a través de nuestro pecho y nuestras manos la luz violeta del beneficio y el cambio de la humanidad.

Mediante otra inhalación nos invadió una luz azul e irradiamos la fuerza espiritual. Después llego la luz verde, que proyectamos para sanar y enviar amor y respeto por la vida, librando a los países de epidemias, guerras y destrucción de la ecología. Con la siguiente respiración canalizamos la luz amarilla de la inteligencia,.la conciencia y la sabiduría hacia el ser humano, pero sobre todo hacia los que lo gobier​nan. A través de la luz naranja enviamos la energía que fortalece la voluntad. Finalmente, una ultima respiración nos permitió irradiar la luz roja del amor al planeta entero.

Contemplando el aura planetaria restituida, fui​mos descendiendo hacia Pusharo. Antes de abrir los ojos hicimos otras tres respiraciones, elevando uno de nuestros brazos mientras que el otro permaneció apuntando al suelo. Los cristales mentales se fueron desprendiendo y poco a poco se introdujeron en la tierra. Así quedaron unidos el cielo y la tierra, con​formando la semilla de la Nueva Era.

Al terminar el trabajo de irradiación nos apre​suramos a levantar el campamento con el objetivo de estar listos cuando llegaran los machiguengas. Al poco rato aparecieron Josefina y Goro-Goro, quienes habían sido designados para invitarnos a la ceremo​nia de despedida. En la aldea encontramos que uno de los pequeños continuaba con fiebre, ante lo cual procedimos a hacer una cadena de sanación y una im​posición de manos. Esto produjo una evidente emo​ción en la tribu. Mientras compartíamos yuca sanco​chada recibimos unas flechas confeccionadas por los machiguengas, como señal de admiración y respeto por haber regresado del Mecanto. Rodolfo, quien había estrechado su relación con la tribu, recibió un bellísimo arco. Después este y Aníbal, en nombre de to​dos, bebieron el masato agradeciendo la hospitalidad recibida. El protocolo terminó entre abrazos y sonrisas.

Cargamos nuestros equipos y nos alejamos hasta perdernos en la espesura. Los machiguengas des​malezaban hábilmente para abrir la trocha; así caminamos aproximadamente una hora. Después vadeamos nuevamente el río de una orilla a otra hasta llegar a un recodo donde decidimos descansar.

Instalábamos el campamento cuando una escu​rridiza iguana paso delante de nosotros y se refugio entre los tupidos matorrales. Inmediatamente Lulú, la perrita de josefina, le dio alcance y regreso orgullosa con la presa Josefina festejo la caza prendiendo un fue​go y cocinando el platillo que para los machiguengas resulta ser una delicia. Para nosotros trajo un pacae.

Entre tanto, Pancho y Goro-Goro improvi​saban una balsa para transportarnos río abajo hacia el Madre de Dios. Si bien no disponíamos del tiempo necesario para que, siguiendo la técnica artesanal de los machiguengas, secásemos la madera para obtener mejores coeficientes de flotación, estos, con suma rapidez y gran destreza, construyeron una embarca​ción fuerte y segura, atando los troncos con soguillas de liana y asegurándolos con clavos de chonta.

Concluidos los trabajos, la balsa fue botada al agua con gran expectativa; sin embargo, y confir​mando nuestros temores, la humedad de la madera provocaba un ligero hundimiento. A pesar de ello, el problema fue resuelto con eficacia y prontitud por Pancho y Goro-Goro, quienes una vez más dieron muestras de su habilidad manual colocando cuatro troncos más en el piso y otros más en cada uno de los lados, así como una cama de pequeñas ramas. Finali​zados los ajustes, pusimos los equipos al centro y nosotros nos repartimos en el resto de la balsa para balancear el peso. A cargo de la tangana iría Goro-​ Goro.

Allí nos despedimos de Pancho y Josefina suma​mente emocionados, agradeciéndoles la generosidad que mostraron en todo momento. Roy tomo otra tangana para empujar la embarcación junto con Goro-Goro. Poco a poco nos alejamos de la orilla y empezamos a ser impulsados por la corriente.

Liberados de las tensiones y ansiedad que condi​cionaron nuestro viaje de ida, el regreso se inicio de manera relajada y placentera, pese a nuestro ánimo por reencontrarnos con nuestros seres queridos, conscientes de la distancia que para ello todavía me​diaba; si bien no por esto estuvo exento de molestias y sobresaltos.

Nuestra primera jornada por el río nos permitió disfrutar del paisaje y compenetrarnos con la natu​raleza circundante, a lo que contribuyeron sin lugar a dudas las excelentes condiciones climáticas impe​rantes. Ello nos permitió admirar exóticas aves sobre las copas de los árboles; lagartos negros que, cu​riosos, abandonaban las orillas dirigiéndose hacia nosotros; colonias multicolores de mariposas o papagayos y la música de la naturaleza que emanaba de la verde espesura.

Seguimos río abajo por los caprichosos vericue​tos que forma el cauce. En algunas partes corría im​petuoso arrastrando troncos que muchas veces gol​peaban nuestra balsa con suma violencia; sin em​bargo, la cambiante topografía de los parajes que cruzábamos transformaba el curso de manera ines​perada. Así, de las turbulentas aguas confinadas por algún cañón o desfiladero, henchidas de peligros y acechanzas, nos internábamos en llanuras de costas bajas e inundables, en donde las aguas, cual si quisiesen recuperarse de la fatiga precedente, se inmovilizaban en largos remansos de paz y letargo, circunstancias que a medida que comenzaron a presentarse con cier​ta regularidad, no dejaron de exasperarnos por los retra​sos y por el esfuerzo físico adicional que demandaban de nosotros, ya que entonces todos ayudábamos con manos y lampas hasta que la corriente volvía a adquirir la velocidad suficiente para arrastrarnos por si sola. Sin embargo, la mayor parte del tiempo el río nos condujo a gran velocidad.

A pesar de todo, había momentos en que el cau​dal era demasiado fuerte y nos proyectaba contra las raíces de los árboles donde muchas veces quedamos varados. Cuando esto llegaba a suceder, bajábamos para desatorar la balsa, sorteando los bloques gi​gantescos de tierra arcillosa o greda que se despren​dían de las colinas lavadas por el río, así como los fu​riosos remolinos que usualmente se forman en esos barrancos.

Descendimos durante horas hasta que llegamos a la zona de los rápidos. Roy y Goro-Goro hacían es​fuerzos supremos para mantener a flote la impro​visada embarcación cada vez que nos enfrentábamos a una caída. Por fortuna para nosotros y el equipaje, la mayoría de las situaciones de peligro fueron resuel​tas con éxito, aunque implicaron la perdida de las tanganas, remplazadas inmediatamente con ramas o cañas. Sin embargo, en una ocasión perdimos el con​trol y la corriente nos arrastro hasta impactarnos contra las rocas y luego nos lanzo hacia una im​presionante caída de la que milagrosamente sobre​vivimos. Una vez a salvo avanzamos unos cuarenta kilómetros más; entonces decidimos empezar a bus​car un lugar para pasar la noche. Nos acomodamos en una orilla ancha que descubrimos en un recodo, cubierta por arena, piedras y troncos. Tardamos horas en encender una fogata con los troncos mo​jados, pero al fin lo logramos. Armamos las tiendas de campana con la esperanza de que se secaran un poco y, con resignación, nos desprendimos de las ropas para ponerlas sobre los arbustos como ya habíamos hecho con el resto del equipaje que se en​contraba en iguales condiciones.

Aquella noche compartimos la kiwicha, el ulti​mo alimento que quedaba de nuestras provisiones, a razón de una cucharada por persona. Esto y las pe​nurias del naufragio nos habían desmoralizado un poco. Sobrecogidos por la adversidad, tratamos de recuperarnos. Sin embargo, la noche trajo consigo un cambio brusco de temperatura y comenzó a soplar un viento frío sobre el campamento, lo cual recrudeció el desanimo general. En ese momento se produjeron hermosos avistamientos en el cielo es​trellado, que nos hicieron recordar lo cerca que estábamos de la culminación de la gran aventura.

Nos metimos temprano en las tiendas, que seguían húmedas, y nos acostamos sobre el suelo tra​tando de calentarnos entre nosotros mismos y con algunas partes secas de las bolsas de dormir. Caímos rendidos. La noche transcurrió tranquila, pero el frío interrumpió constantemente nuestro descanso.

El sábado 25 amaneció frío y húmedo por la llu​via de la madrugada. Fue muy desagradable tener que vestir las ropas mojadas, y bastante dificultoso desar​mar las tiendas con la tierra y la arena adheridas por la humedad, así como introducirlas en las mochilas igualmente empapadas.

De Shintuya nos separaban todavía casi treinta kilómetros, así que deseosos de cubrirlos ese mismo día y con fe en que olvidaríamos los padecimientos de la víspera, nos apresuramos a subir las cosas a la balsa y partimos con la esperanza de que la jornada no representase nuevos contratiempos.

No obstante las mejores intenciones, nos espera​ban los mismos trabajos del día anterior: empujar la balsa cuando se estancaba entre las piedras, donde a pesar de la poca profundidad el torrente era muy fuerte, o remar cuando el río se hacia profundo de​jándonos a la deriva. Así transcurrieron varias horas, alternándose la calma con la excitación.

Más adelante, cuando descendíamos, perdimos el control de la embarcación y fuimos arrastrados hacia una cascada. En eso Goro-Goro, que había per​manecido mudo durante todo el viaje, grito: "¡Pie​dra!", pero ya era demasiado tarde: la balsa choco violentamente contra una puntiaguda roca, que la golpeo por debajo estrepitosamente y le arranco uno de los troncos del piso aflojando en consecuencia los laterales.

El brusco movimiento nos arrojo al agua junto con nuestras pertenencias. Nadamos como nos fue posible para salvar nuestras vidas de las turbulentas aguas plagadas de rocas, remolcando al mismo tiempo los restos de la balsa hacia la orilla. Allí per​manecimos cerca de una hora reconstruyendo la em​barcación y reponiéndonos del percance.

Una vez que cruzamos los ríos Rinconadero, Pantiacolla y Palotoa, llegamos a una aldea machiguenga. Goro-Goro se detuvo para saludar a sus fa​miliares, y después de unos quince minutos regresó tambaleándose por los efectos del masato. Al ver que no se podía tener en pie y después de que fue a dar al agua, decidimos que hasta allí nos acompañaría por su propia seguridad.

Ya en el río avanzamos sin contratiempos, hasta desembocar en el caudaloso curso del Madre de Dios, el más grande y profundo de la región. Al entrar en su torrente fuimos arrastrados con rapidez quedando librados a su designio, ya que la velocidad a la que nos desplazábamos nos impedía controlar nuestra di​minuta embarcación.

Algunos kilómetros río abajo, nuevamente la adversidad cayo sobre nosotros cuando la violencia de las aguas atento contra la fragilidad de nuestro transporte, que al no poder resistir la excesiva ten​sión se empezó a aflojar de tal manera, hasta que el agua comenzó a brotar entre sus juntas.

Con la balsa semisumergida y fuera de control, quedamos a merced de la corriente. En sus devaneos esta nos arrastro hacia unos remolinos, de cuyo in flujo escapamos gracias a la pericia de Roy. Sin em​bargo, el río parecía ensañado con nosotros. Habían transcurrido unos pocos kilómetros mas cuando las aguas, como si quisiesen someter nuestra voluntad, nos precipitaron con estruendo por los escarpados acantilados de la margen izquierda. Utilizando la tan​gana a modo de freno pudimos evitar la colisión contra la sórdida muralla, cayendo todos sobre el equi​paje a consecuencia del brusco movimiento. Continuamos bajando la corriente sobre los po​cos troncos que permanecían unidos, y conforme las aguas se hacían más profundas tuvimos que remolcar de nuevo la semiderruida embarcación hacia Shin​tuya, que ya se divisaba a lo lejos.

En la misión solicitamos de nuevo permiso para pernoctar. Nos instalamos en el mismo almacén y después fuimos al río a bañarnos y a lavar las ropas, que se secaron al cabo de un rato gracias al intenso Sol de aquella tarde. Luego nos dirigimos al restaurancito de Mario Corisepa donde, luego de tantas pe​nurias y privaciones, disfrutamos con fruición de una comida que se convirtió en verdadero festín. Después de departir durante un generoso lapso de tiempo con nuestros amigos en agradable velada, regresamos re​confortados a la misión.

El domingo 26 amaneció soleado y muy calu​roso. Nos levantamos temprano con la idea de partir ese mismo día en alguno de los camiones que vimos descargando cuando llegamos a Shintuya.

En el puerto debimos aguardar bajo los intensos rayos del Sol hasta las 10 de la mañana para poder conseguir transporte; si bien la espera nos fue recom​pensada porque el camión que abordamos llevaba poca madera y nos pudimos sentar cómodamente.

Tomamos la carretera que bordea el río rumbo a 250, tal la denominación del siguiente puerto, donde subieron más pasajeros. Allí nos interceptaron los guardabosques para solicitarnos la firma de un documento donde se asentaba que habíamos salido con bien del Parque Nacional del Manú.

A partir de ese momento la jornada estuvo pla​gada de pequeños incidentes que a medida que reco​rríamos el  camino nos sumieron en un estado de pesadumbre. Primero, una pinchadura nos obligo a detenernos y descender perdiendo un considerable tiempo. Más adelante volvimos a detenernos para cargar mas madera, la cual redujo en gran medida el espacio disponible, obligándonos a viajar constreñi​dos- y adoloridos recordándonos nuestro viaje de ida.

Llegamos en la noche a Salvación, ultimo poblado del Madre de Dios, donde afortunadamente bajó parte de los pasajeros. Nosotros aprovechamos para dormir un poco en tanto el chofer tramitaba los permisos para transportar su carga. A las 5:30 de la madrugada tomamos nuevamente la carretera hacia Pilcopata. Fueron tres horas interminables. El ca​mino se encontraba en pésimas condiciones por las constantes lluvias, lo que obligaba al chofer a avan​zar muy lentamente evadiendo baches, deslaves y grandes acumulaciones de barro. Asimismo sufrimos el riesgo que implicaba el paso de cada uno de los numerosos y rudimentarios puentes que se sucedían en el camino, construidos con simples maderos sueltos a modo de huella y cuyo cruce constituía una verda​dera odisea.

Paramos en Pilcopata para desayunar y recoger las cosas que habíamos dejado encargadas en el hotel. Allí subieron mas pasajeros. Nos esperaban veinte ho​ras de viaje por las inaccesibles sendas de la cordillera.

Transitando entre un desolado paisaje avanza​mos ascendiendo y descendiendo por intrincados caminos que más se asemejaban a los meandros de un río. Picos aislados y sombríos, páramos yermos y grises macizos desgastados por el tiempo nos rodea​ban, haciéndonos participes de la soledad que ema​naba de las rocas. A más de cuatro mil metros sobre el nivel del mar, el frío intenso quemaba la piel y el polvo suspendido en el aire nos asfixiaba.

Acalambrados y presas de un fuerte dolor de espalda producto de nuestro confinamiento e in​movilidad en los reducidos espacios que pudimos obtener entre la madera, nos fue difícil conciliar el sueño.

Ensimismado y entumecido por el frío que me atravesaba como una miríada de aguijones, realice unas respiraciones profundas para calentarme y comencé a meditar. En silencio me eleve de aquella desolación opresiva.

Visualicé la Tierra, seleccionada para un pro​yecto cósmico de aprendizaje, en el que los Maestros Siderales pasarían a ser pronto los discípulos de los mismos discípulos; donde se había procurado crear las condiciones para el surgimiento de una humani​dad "llave" con un potencial mental y espiritual tal, que pudiese abrir puertas entre las dimensiones para restaurar una conexión y una dinámica interrumpidas y modificar positivamente el futuro, así como es​tablecer un puente de comunicación activo y perma​nente con el universo interno espiritual.

La humanidad era como una versión corregida de los autores, seres ultraterrestres y extraterrestres, donde algunos seres conspiraban para evitar la con​solidación del proyecto en los términos que se habían previsto, pugnando por obstaculizar la posi​ble viabilidad de las alternativas espirituales como mecanismos de mayor elevación de la conciencia.

Era el momento de recordarle a la humanidad seleccionada la misión que se le había encomendado: purificarse por el amor y todo lo que ello supone, para llegar a la real iluminación y trascendencia. Para ello, una entidad procedente del universo mental, en representación del Padre-Madre Creador, se proyec​taría en un ser humano que cediese sus siete vehícu​los para incorporar al espíritu del Hijo de Dios, el Cristo Cósmico, pero que además hubiese alcanzado tal nivel de evolución, que ya no necesitase reencar​nar y que por amor aceptara volver al plano físico y vibrar así en una octava superior. La fusión sería gradual y requería de una manifestación previa del carácter femenino del Creador, por cuando Dios es Padre y Madre a la vez. Fue así como se selecciono a Maria, "Myriam", que poseía un espíritu nuevo, sin encarnaciones anteriores, a la vez que representaba una condensación de las esencias más elevadas del estanque cósmico.

La percepción fue tan clara y encajaba de tal manera en la historia, que intente ubicarme con el pensamiento en la época que precede al advenimiento del Mesías, buscando alguna coincidencia que confirmara la visión anterior.

Encontré que la programación de Maria databa de los tiempos de Abraham, aproximadamente die​ciocho siglos antes de Cristo.

En la Biblia se menciona que Abraham y Sara fueron visitados por tres Mal akh (termino hebreo para definir a los ángeles, mensajeros o enviados, pero cuyo significado más antiguo es "la cara oculta de Dios"), quienes les dieron la buena nueva de un nacimiento (Isaac). Posteriormente Isaac desposaría a Rebeca. Pasaron los años sin que la pareja pudiera tener descendencia, y fue así como, con la ayuda de lo Alto, concibieron a Esaú y a Jacob. Este último se unió en matrimonio con Lía, y en segundas nupcias tomo por esposa a Raquel, a quien realmente amaba, pero tampoco podían procrear. Entonces, como una nueva señal de un Plan preconcebido, nació José.

Otros casos que denotan la existencia de una programación los percibí en el pasaje que cita la re​comendación que Moisés hace de no mezclar la san​gre para preservar y no distorsionar la codificación e información genética, así como en los nacimientos extraordinarios de Sansón y del profeta Samuel, o en el anuncio del nacimiento de María a Joaquín y Ana; o el de Juan el Bautista, revelado a Zacarías e Isabel, la prima de Maria.

José llegó a este mundo cuando Jacob era un an​ciano. Desde su nacimiento, sus hermanos mayores demostraron cierto recelo, mismo que se incremento cuando José empezó a manifestar sus poderes proféti​cos. Entonces el recelo se convirtió en odio y este se tradujo en la venta de José, por parte de sus herma​nos, a unos caravaneros que se dirigían a Egipto. Lle​gando a esas tierras, José fue ofrecido por unas monedas a Putifar, jefe de la guardia del faraón, quien lo puso a cargo de la administración de su casa.

Después de una serie de desgracias que lo condu​jeron a la cárcel, José fue llevado ante el faraón por ser de todos conocido su don para profetizar, y en virtud de que aquel había sido presa de una serie de sueños que se repetían una y otra vez sin que pudiera interpretarlos cabalmente.

Fue entonces cuando José profetizo siete años de gran abundancia, después de los cuales vendrían otros siete de terrible hambruna. También señalo que el hecho de que el sueño fuese recurrente pro​nosticaba que se habría de cumplir inminentemente. Después de ello aconsejó humildemente al soberano para que aprovechase la bonanza que el tiempo le de​paraba, construyendo almacenes en donde guardar la simiente para poder subsistir durante los años de es​casez que llegarían.

Agradecido, el faraón nombro a José gober​nador de todo Egipto, distinguiéndolo con el anillo del sello real. Asimismo lo bautizo con el nombre de Zafnat-penea. Más tarde José se unió con Asenat, la hija de Potifera, sacerdote de la ciudad de On.

Así se sello para siempre la unión del pueblo judío con el antiguo Egipto, engarzándose una vez más los eslabones del Plan Cósmico.

Los pasajes de nuestra historia que ponen en evi​dencia el permanente contacto entre la Hermandad Blanca y la humanidad son tan remotos como pro​fusos. Uno de ellos se refiere a Melquisedec, miem​bro del Gobierno Interno Positivo del Planeta. Un día Abraham regresaba de una batalla en la que había derrotado a una coalición de reyes. Melquisedec le salió al encuentro y lo bendijo; entonces Abraham le dio la décima parte de todo lo que había ganado en batalla. Este acontecimiento esta asentado en el An​tiguo Testamento de la forma siguiente: "cuando Mel​quisedec salió al encuentro de Abraham, éste llevaba ya en su cuerpo a sus descendientes que aún no habían nacido." (He 7,10). De esa manera Melqui​sedec mantenía contacto con Abraham y con el pro​yecto que suponía la programación genética para la cual estaba predestinado.

Finalmente aparece el eslabón que todo lo une y lo explica: el anuncio y nacimiento de Jesús.

Viene al caso señalar que estudios actuales han demostrado que Jesucristo habría nacido siete años antes de la fecha consignada por la historia. Ello se ha determinado a partir de dos supuestos errores de​tectados en los documentos donde se asientan- los acontecimientos.

El primer error se cometió cuando el emperador Carlomagno dispuso la modificación del calendario con el fin de no tomar como referencia la fundación de Roma sino el nacimiento del Salvador, fecha que se hizo coincidir con el día de la muerte de Herodes el Grande, siendo que esta tuvo lugar cuatro años después de que Jesús llegase al mundo. El segundo error data de la época del Papa Gregorio. En este caso el calendario seria modificado sin tener en cuenta el censo que Octavio Augusto mandara realizar en Ju​dea, por lo cual se añadieron otros tres años a la ya desfasada fecha.

Jesús tampoco nació en diciembre, como lo señala la tradición. La confusión proviene de que el día 25 de diciembre se celebraba en Roma la fiesta pa​gana del Sol, ocasión en que se hacían regalos a los niños. Al convertirse el imperio romano al cristia​nismo, para no perder la costumbre de celebrar tal fes​tividad y por desconocer el día exacto del nacimiento de Jesús, este se sobrepuso quedando estrechamente relacionado con aquella fiesta popular. Además, como dato adicional cabe citar que coincidiendo esa fecha con el solsticio de invierno en el hemisferio boreal, las condiciones climáticas no son propias por las bajas temperaturas- para que los rebaños pasten de noche. De acuerdo con las ultimas investigaciones, Jesús vino al mundo el 19 de marzo, santoral de San José, su padre adoptivo. Si esto es verdad el Mesías nació bajo el signo de piscis, lo que coincide casual​mente con el signo que rigió esa Era.

La historia de Maria no es menos enigmática. Nació bajo el compromiso de ser entregada al servicio del templo; eso ofrecieron Joaquín y Ana a cambio de ser bendecidos con un hijo. A los tres años Maria ingreso en el mundo del misticismo, rodeada de un am​biente austero que la prepararía para su gran misión.

Maria llegó a la edad de doce años con un alto nivel de espiritualidad que en reiteradas ocasiones la llevo a entrar en estado de éxtasis. Fue entonces cuando los clérigos decidieron que Maria fuese de​vuelta a sus padres, presagiando que debía cumplir un destino especial y después de haber recibido más de una revelación al respecto. Se dispuso que fuera desposada por un viudo de Israel, quien además de​bería velar por que conservara su doncellez sin macula. El elegido fue José, hombre justo de avan​zada edad y ebanista de profesión, quien era padre de cinco hijos, algunos de ellos mayores que Maria.

La niña fue depositada en casa de sus padres para esperar el momento de los desposorios, aunque bajo la custodia de su futuro esposo.

La siguiente escena se refiere a la visita del Ar​cángel Gabriel, quien hablo a Maria de su misión en este mundo, la cual tendría que aceptar por su libre albedrío.

No es de extrañar que el Arcángel Gabriel fuese un ser extraterrestre convocado por las entidades de dimensiones superiores para comunicarse con Maria, ya que aquellos tienen la cualidad de manifestarse físicamente.

El Plan Cósmico fue concebido en el principio de los tiempos en el seno del Universo Mental y luego en el Consejo de los 24 Ancianos de la Galaxia.

María sería fecundada con la simiente de un humano de elevado nivel espiritual, como lo fueron los pro​fetas o patriarcas de la Antigüedad, intercediendo en ello seres extraterrestres de las Pléyades.

La noticia de la concepción produjo en José una gran angustia. Sin embargo, aquella noche, mientras dormía, recibió la revelación del Plan Cósmico, ex​plicándosele los objetivos y los alcances de su tarea, aquella que debería realizar en pro de la concreción del Plan.

Tiempo después José se dirigió con su familia a Belén, su pueblo natal, en cumplimiento del decreto expedido por el Cesar para llevar a cabo el empadro​namiento de los hebreos.

Pero María se encontraba en los últimos días de gestación y le sobrevinieron los dolores del parto, circunstancia que los llevo a refugiarse en una cueva que servía de pesebre a los pastores. Inmediatamente envió a uno de sus hijos hacia el pueblo en busca de una partera.

Durante la espera, José salía insistentemente de la gruta ansioso de ver que la ayuda llegara. En uno de esos momentos observo un resplandor sobre la colina. Desconcertado miro al cielo, encontrando que un lucero describía un movimiento en zig-zag y descendía sobre la cueva. Su primer impulso fue huir de ese lugar. Mientras se alejaba pudo distinguir a la distancia una fogata y un grupo de pastores sentados alrededor. Corrió desesperado hacia ellos. Cuando llego trato de recuperar un poco el aliento para expli​car con palabras coherentes lo que pasaba; sin em​bargo, aquellos hombres estaban estáticos, incluso las flamas permanecían inmóviles, al igual que el ganado y las aves nocturnas, como si el tiempo se hubiese detenido.

Sin poder recuperarse del asombro regreso a la colina. Del lucero emanaba un haz que se extendía sobre el pesebre, y de esa luminosidad surgieron tres figuras humanas envueltas en un resplandor. Rodea​das por el aura luminosa ingresaron a la cueva.

José las siguió sin más remedio, preocupado por María; pero al entrar vio que los seres extraños ex​tendían sus brazos y sus manos sobre ella. Uno de ellos toco el vientre de la joven con la mano, de la cual emanaba una brillante luz, y de este extrajo a la criatura mediante una increíble cesárea cósmica. El niño y la madre fueron limpiados con la misma luz, procediendo luego a cerrar la herida sin que quedase cicatriz. Una vez que terminaron, los visitantes rin​dieron homenaje al Enviado de lo Alto y enseguida se desmaterializaron.

Durante dos años José y Maria radicaron en Belén. Al cabo de ese tiempo recibieron la visita de tres Sabios Maestros pertenecientes a la Hermandad Blanca de los Retiros Interiores, quienes guiados desde Oriente por una nave de la Confederación y siguiendo profecías, visiones y cálculos astronómicos y astrológicos, llegaron hasta el recién nacido.

Los magos llevaban presentes, entre ellos, obje​tos que le habían pertenecido al niño durante su exis​tencia pasada, 600 años antes. Reconocerlos seria la prueba contundente de su identidad.

Frente a la exclamación general, fue certificada la llegada del Mesías, después de lo cual se procedió a bendecir al Hijo del Hombre y se hizo una alabanza al Padre Eterno agradeciendo sus bondades. Más tarde le ofrecieron oro, incienso y mirra para apoyar su desarrollo y educación.

De esta manera, el reino de Israel recibía a Yeshua Ben Yuseff, la encarnación del Rey del Mundo, del Gran Señor de Shamballa, quien llegó al planeta para recordar a la humanidad su deber de tomar con​ciencia de su misión, la activación de su Sol interno, basándose siempre en la Verdad, que es la que libera al hombre de las garras de la ignorancia; verdad que se basa en el amor a través de su manifestación más sublime: la compasión y el perdón, única vía para comprender el orden universal.

Yeshua Ben Yuseff vivió su existencia anterior en la persona de Gautama, hombre que por merito propio había alcanzado la elevación de su conciencia hasta la sexta dimensión en el universo material. Ello lo exentaba de la reencarnación. Sin embargo, por amor acepto volver para lograr en nombre de todos la séptima dimensión, que es la que corresponde a la conciencia de la esencia, como puente de contacto entre el universo espiritual y el material, lo que se ex​presa simbólicamente en la estrella de David o es​trella de seis puntas.

La noticia del nacimiento profetizado tiempo atrás dentro del reino llego pronto a oídos de Hero​des el Grande, el cual ordeno dar con el paradero del niño. Una noche, mientras dormía, José recibió la in​dicación de dirigirse a Egipto, donde fueron recibi​dos por los esenios judíos de Alejandría.

La historia de los esenios data de 200 años antes de Cristo. En ese entonces se les conocía como "na​zarenos", del árabe nasrani, o Guardianes de la Alianza, y formaban pequeñas comunidades asen​tadas a orillas del Mar Muerto y cerca de grandes ciudades como Tiberíades o Caná, donde vivían observando fielmente los mandamientos de la Ley mediante los votos de pureza, celibato y servicio a Dios.

Entre los años 175 y 150 antes de Cristo, la secta se estableció en las ruinas de un fuerte construido por los reyes Ezequías o Josías. Hacia el 137 arribó un segundo grupo, los llamados "sacerdotes de Sardoc” procedentes de Leontópolis, Egipto, donde se había establecido una colonia judía en el año 154 an​tes de Cristo, bajo la protección del sumo sacerdote Onías III. Este grupo se consideraba sucesor en línea directa del sumo sacerdote Sadoc y se sabe que los manuscritos bíblicos que obraban en su poder sirvieron de patrón para los trabajos de los copistas de Qumrán. El fundador de la secta fue Moreh Sedeq, el Maestro de Justicia, a quien se le atribuye la redacción de la Regla de la Comunidad, donde se hace alusión a un acta de fundación de un grupo de hombres piadosos exiliados en el desierto de Judá.

El Maestro de Justicia fue el restaurador de la Ley en Israel y fundador de la Comunidad de la Alianza, cuya misión era recuperar la esencia de la doctrina a través de una vida espiritual.

Hasta los cuatro años Jesús fue objeto de una es​merada educación como discípulo que era de la Secta de los Esenios. A la muerte de Herodes José recibió nuevas revelaciones astrales. Se le decía que el cami​no estaba expedito para su retorno a Israel.

José y su familia se instalaron por cierto tiempo en los alrededores de lo que hoy se conoce como la Comunidad Esenia de Qumrán, a orillas del Mar muerto, en unas colinas artificialmente niveladas, cercanas al monasterio y al pie de los acantilados que ocultaron por siglos los famosos rollos bíblicos descubiertos en 1947. Jirbet Qumrán fue utilizada después como fortaleza romana.

En tiempos modernos, un joven pastor llamado Muhammad adh-Dhib, miembro de la tribu Ta'amireh de beduinos, buscando una oveja perdida en lo alto de unos riscos encontró unas antiguas vasijas de barro que en cuyo interior habían permanecido por siglos unos rollos de cuero envueltos en lienzo. En ese mismo año se creo el Estado de Israel, hecho que concuerda perfectamente con los signos de la Era de Acuario.

Posteriormente la familia se dirigió hacia Galilea, y fue en Nazareth donde finalmente se asentó. Durante su adolescencia y juventud Jesús se de​sempeño como carpintero auxiliando a sus hermanos y a José, a quien pronto le sobrevino la muerte por su avanzada edad.

Cuando se acercaba el momento de iniciar lo que se conoce como su vida publica, Jesús se despidió de su madre y hermanos marchando hacia el río Jordán, en busca de su primo Juan el Bautista. Allí recibió oficialmente su iniciación esenia, pero aun no se había cumplido la total incorporación del espíritu crístico. Después Jesús marcho al desierto donde se su​jeto a un ayuno de cuarenta días como purificación.

Durante los tres años de vida publica, Jesús transmitió un mensaje de liberación a través del Amor y de la Verdad. Hablaba de que el Reino de los Cielos es un estado de conciencia al que se puede ac​ceder a través de la voluntad y la fe para sobrevivir a la muerte mediante la nueva alianza de lo eterno y lo interno.

Fue durante esos años que Jesús reitero la necesi​dad de que se cumpliese su sacrificio de purificación planetaria, en cumplimiento del Plan previsto.

Aunque Jesús no llegó a liderar oficialmente a los esenios, cumplió y sintetizo sus expectativas ofre​ciendo su propia vida en expiación de los pecados de la humanidad y como rey de un reino interno espiritual.

Desde temprana edad y durante su vida publica, Jesús vivió como un nazareno. Los meritos de sus vo​tos eran ampliamente reconocidos hasta por los propios sacerdotes y fariseos, ya que enseñaba con la palabra y el ejemplo; por ello se le llamaba rabí (maestro). Asimismo, en toda su existencia siguió las costumbres de su secta.

Lo anterior marca la esencia de la conexión de Jesús con los esenios, descartando posteriores teorías contradictorias. Por ejemplo, Jesús celebró la cena Pascual el martes al atardecer (comienzos del miér​coles), según el calendario esenio de Qumrán, y no el jueves como se ha creído. Los esenios tenían un ca​lendario solar, a diferencia del lunar del Templo de Jerusalén. Este calendario se basa en un año de 364 días, cifra divisible por siete, exactamente 52 semanas y doce meses. Así, las fiestas litúrgicas caían siempre en el mismo día de la semana. Dicho calendario inicia el día miércoles: el Génesis (1,16-19) asienta que los as​tros fueron creados el miércoles o cuarto día, pero el día judío se iniciaba la tarde del día anterior ("y hubo tarde y mañana del primer día.. . "). Por lo anterior, la fiesta de Pascua fue en miércoles, el 15 del primer mes después del equinoccio de primavera, pero el cordero pascual se inmola el martes 14, al atardecer.

En cambio, el calendario oficial transmitido por el judaísmo posterior bajo influencia farisea, se com​pone de doce meses lunares cuya suma es de 354 días, equilibrándose con el año solar real mediante la adi​ción de un mes de 30 días cada dos o tres años. En este caso, las fiestas litúrgicas coinciden con el ciclo agrícola y pueden caer en cualquier día de la semana.

Asimismo, durante la cena pascual Jesús com​partió el pan y el vino con sus apóstoles para celebrar un ceremonial esenio, a la vez que se trataba de un ritual mágico donde los invitaba a la iniciación máxi​ma. El Señor, Supremo Maestro en la Luz, extendió hacia sus amigos, que representaban a la humanidad escogida de este planeta, el destino elevado que El Pa​dre le había asignado, compartiendo con ellos su sa​crificio. Por lo mismo, ellos también fueron sujetos a una muerte violenta por amor.

Jesús alcanza el séptimo nivel de conciencia no por morir en la cruz, puesto que en el imperio ro​mano diariamente morían crucificadas más de cien personas y muchas de ellas injustamente. Jesús hu​biese sido uno más. Pero Él, que había predicado du​rante tres años el amor, pudo demostrarlo con su ejemplo cuando en el peor momento de sufrimien​to llevo el amor a su exaltación suprema a través del perdón.

Con su ejemplo Jesús estableció el puente para que por el fluyeran la verdad y la vida hacia la humanidad. Jesús fue sepultado como lo dictaban las reglas de los judíos esenios. El viernes fue llevado por José, Juan, Nicodemo y algunos sirvientes hacia el Huerto de Getsemaní, que colindaba con una caverna donde José había hecho excavar un sepulcro para el y sus descendientes. Con apuro lo colocaron dentro por​que ya iba a iniciar el día de reposo de los judíos. Volverían el primer día de la semana (domingo) con ungüentos y aromas para embalsamarlo, como era la costumbre.

El domingo, mientras los soldados romanos hacían guardia, sucedió el portento. El cuerpo de Jesús comenzó a levitar. De cada una de las células salió un haz de luz, como los fotones que acompañan el nacimiento de las estrellas, y la vibración alcan​zada, que supero la velocidad del sonido y de la luz, provoco el desplome de la piedra que servia de puerta al sepulcro. En ese instante, en medio de un gran resplandor Jesús se desmaterializo proyectándose al hiperespacio.

El domingo se presentaron las mujeres para cumplir con el embalsamamiento del cuerpo, pero encontraron la cripta vacía. Fue grande el susto que se llevaron cuando aparecieron dos hombres con blancas túnicas: "¿Por qué buscan entre los muertos al que esta vivo? No esta aquí, sino que ha resuci​tado" (Lucas 24,5).

Las mujeres corrieron con la intención de avisar a los apóstoles, pero María Magdalena se sintió im​pulsada a permanecer fuera de la tumba. Entonces apareció Jesús, libre de su cuerpo astral (emociones y deseos) y del cuerpo mental inferior (ego inferior o personalidad).

En ese instante, Maria Magdalena no reconoció al nazareno, porque el Jesús del martirio, el único que ella había conocido, era un hombre envejecido prematuramente y de rostro desfigurado. En cambio, ahora lucia joven, lleno de vida, y sus ojos reflejaban la eternidad.

Frente al inexplicable hecho que ponía en peli​gro a la propia religión, los altos miembros del clero decidieron aprovechar para encontrar una persona parecida a Jesús entre la multitud de judíos llegados de diversas provincias para los festejos de la Pascua. El impostor marcharía con la primera caravana que saliese de Judea, haciendo correr el rumor de haberse salvado a pesar de la tortura sufrida. Fue así como el otro Jesús partió hacia Oriente, estableciéndose en Cachemira, lugar enclavado en un cruce de rutas caravaneras. Después de esta historia, que pronto fue descu​bierta, se crearían otras más. Una de ellas hizo recaer la responsabilidad en los soldados, aduciendo que se habían quedado dormidos mientras el cuerpo era robado.

Un hallazgo de principios de siglo parece ser el elemento que faltaba para comprender un poco más la estructura del Plan Cósmico. Aquí es donde parece unirse la historia de José, hijo de Jacob, y la del an​tiguo Egipto.

En 1905, tres años después de haberse descu​bierto las tumbas de un príncipe de la familia de Ramsés III y la del propio Ramsés XI en el Valle de los Reyes, fue localizada una puerta sellada que asomaba entre el relleno de piedra caliza y que conduce hacia un pasillo que desciende en pronunciada pendiente. Al final del corredor se encontró una segunda puer​ta, a cuyo pie había dos antiguos cuencos de cerámica utilizados para mezclar el yeso y sellar la tumba. En la cámara descubierta había muebles bañados de oro y un largo trineo funerario. El sarcófago tenia un ribete en hoja de oro de unos quince centímetros de ancho, en cuya inscripción se asienta el nombre de Yuya y su título. : "it ntr n nb tawi" (el Santo Padre del Señor de las Dos Tierras o Faraón). Más tarde apareció el sarcófago de Tuya, la esposa de aquel.

El título otorgado a Yuya, que por cierto no es un nombre egipcio, es curiosamente el mismo con que fue investido José según la Biblia. Además, Yuya no era de sangre real y, sin embargo, esta enterrado en el Valle de los Reyes y no en el de los Nobles, re​lativamente cercano.

Intriga también el hecho de que, contra la cos​tumbre egipcia, los lóbulos de Yuya no están hora​dados, como los de la totalidad de las momias egipcias, y la posición de sus manos (las palmas encaradas hacia el cuello, por debajo de la barbilla) es distinta de la forma habitual del rito de Osiris, según el cual las manos del muerto se colocaban cruzadas sobre el pecho. -La momia de Yuya es la única descubierta hasta hoy con las manos en tal posición.

Otro dato que invita a análisis y especulación es el hecho de que, a diferencia de su esposa Tuya, cuyos rasgos son netamente egipcios, los de Yuya denotan pertenecer a otra raza por su aspecto tan mar​cadamente semita.

La historia de Yuya es sumamente esclarece​dora. Sirvió de gran visir a dos faraones: Tutmosis IV y su hijo Amenofis III. (En el Talmud se señala que el faraón que nombro virrey a José murió antes que él, quedando este bajo las ordenes del heredero.) Tut​mosis IV fue conocido como el Faraón Soñador. Un pasaje de su vida relata que un día Tutmosis IV salió a cazar en su cargo por las proximidades de las pirámides. A mediodía, cuando el sol llegaba a su cenit, se echo a descansar bajo el rostro de la esfinge Ra-Horakty (dios Sol), sumergida casi totalmente en la arena del desierto. Durante su sueño la esfinge le hablaba diciéndole que le tenia reservada la corona de Egipto. El príncipe interpreto que para heredar el reino debería desenterrar la gigantesca escultura. Cuando Tutmosis ascendió al trono, la primera or​den que dio fue empezar la excavación.

Yuya continuo en el cargo durante el reinado de Amenofis III, quien se unió a Tiye, la hija de aquel. El fruto de esta unión fue Amenofis IV, también lla​mado Akenatón.

Tuya era hija del máximo sacerdote de On, tal como lo demuestra el hecho de que uno de sus hijos, Anen, fuera segundo profeta de Amón y sacerdote de On, cargo hereditario.

Si todo esto es real, es probable que en el museo egipcio se encuentre la momia de José, patriarca de Israel, abuelo de Akenatón, a quien habría guiado espiritualmente y educado en la creencia del Dios único.

CRONICAS DEL INTRAMUNDO

Y EL FIN DE LA ORGANIZACION RAMA

Viajamos toda la noche soportando bajísimas temperaturas y un viento congelante. Una vez que dejamos atrás los peligrosos abismos, empezamos a descen​der hacia el Qosqo por la cordillera de los Andes.

Llegamos a la ciudad a las cinco de la mañana del 28 de agosto, otro de los días anunciados en los mensajes. Inmediatamente nos dirigimos a la casa de Félix Dávila. Después de casi veinte días, nos espe​raba un baño de agua caliente, una cama, en fin, las comodidades de la civilización. Ya descansados nos dirigimos al centro para comprar los pasajes a Lima.

Recorriendo los majestuosos palacios incas nues​tros recuerdos nos asaltaron acompañados de ex​trañas sensaciones que nos hacían percibir, como si nos trasladásemos a otro tiempo, la historia subya​cente en sus viejas piedras y en el aroma que de estas se desprendía.

La Cabeza del Inca tendrá que volver a su sitio; mientras tanto, con trabajo, con fe y con amor se​guiríamos insistiendo en descubrir los secretos de la Ciudad Prohibida, y para ello tendrían que emanar las respuestas que aún permanecían en nuestro interior.

Después de urea opípara cena que nuestros ami​gos nos ofrecieron como despedida del Qosqo, nos retiramos a las habitaciones para compensar el tre​mendo cansancio acumulado en nuestros cuerpos. En pocos minutos nos quedamos profundamente dormidos.

En sueños veía el camino más allá del cañón de Pusharo, y me sentía recorriéndolo acompañado de in​dígenas que me conducían hacia la entrada de la ciu​dad escondida.

Al día siguiente, muy temprano, ya estábamos de pie alistándonos para dirigirnos al aeropuerto. Urea vez allí nos enteramos de que el vuelo había sido cancelado y pospuesto para el 30. Como ocurre con esos contratiempos, fuimos instalados en el me​jor hotel de la ciudad. Mientras éramos trasladados a bordo del autobús de la compañía aérea, Rodolfo re​cordó que lo mismo había sucedido durante el primer viaje a Egipto. Seguían repitiéndose las coin​cidencias. Esa tarde la aprovechamos para caminar por la ciudad. Particularmente me interesaba volver al Coricancha, el templo mayor de los incas, y hacer una meditación sobre el significado profundo del viaje.

Según las palabras de los Guías, al final de la ex​periencia sabríamos quien fue Cristo, para qué vino y en que consistió su misión. Entonces me di cuenta de que tenia las respuestas en mi corazón y en mi mente. Cristo fue el primero en abrir el libro de la vida, el conocimiento de nuestra historia planetaria, así como en desatar los sellos (las siete dimensiones), uniendo así lo que estaba separado, es decir, los tres universos. El estableció el puente que los demás tenemos que fortalecer y utilizar con su ejemplo.

Jesúscristo es el ungido, el Meshiah, aquel escogi​do para volver y ser el camino de acceso a los demás hacia la séptima dimensión de la conciencia, la con​ciencia de la esencia. Era Él el Hijo de Dios, incorpo​rado en el Hijo del Hombre, pero al final el Hijo del Hombre se quedó sólo, por cuanto que sólo debía rea​lizar el mensaje de su vida y, con ayuda del Padre, vencer a la muerte. Y es que el Hijo del Hombre de​bía demostrar que es posible el cumplimiento el Plan que el Padre ha previsto a través del hombre mismo de este planeta, que a su vez es síntesis del universo que nos rodea. Por ello es el Hijo del Hombre y no el Hijo de Dios (Mt. 24,30) el que viene al final de la gran prueba humana para evaluar el proceso y madurez de la humanidad.

Dios tiene fe en el hombre. Él sabe que al final este aprenderá a amar más allá de su propia vida ma​terial, y con ello marcara la pauta a las demás civili​zaciones del universo. Y Él lo sabe porque Yeshua Ben Yussef fue el primero en realizarlo, enseñando que el amor puede ser llevado a su exaltación su​prema en el perdón. "El camino hacia la Luz Divina es una ascensión lenta pero segura donde el ser sabrá comprender que este era el camino verdadero que hacia perdido y que hoy, con la intervención de Jesús, encuentra el sendero de la verdad." Estas fueron palabras de nuestros Guías.

En el Libro de Job se cuenta la historia de un pa​triarca bueno, muy rico y con numerosa familia, conocido por su fidelidad a Dios, al cual le sobre viene un completo desastre cuando pierde todas sus posesiones y todos sus hijos mueren en una catástrofe, incluso el mismo se ve atacado por una dolorosa enfermedad. Todo ello a consecuencia de que Satán expone delante del Todopoderoso que la fidelidad de este hombre se debía a la abundancia y a su suerte, y que si esta cambiaba le daría la espalda y lo maldeciría. Dios entonces lo autoriza para ten​tarlo. Ello mas bien significaba que la prueba era para el ángel caído que debía aprender del hombre de este mundo y humillarse.

En el Libro de las Revelaciones o Apocalipsis se asienta: "Vi un ángel que bajaba del cielo con la llave del abismo y una gran cadena en la mano. Este ángel sujeto al dragón, aquella serpiente antigua que es el diablo y Satanás, y lo encadeno por mil años. Lo arro​jó al abismo donde lo encerró, y puso un sello sobre la puerta para que no engañara a las naciones, hasta que pasaran los mil años, al cabo de los cuales habrá de ser soltado por poco tiempo." (Ap. 20, 1-3). Y llega el tiempo en que la humanidad tendrá acceso a un conocimiento que se le mantenía oculto, el Libro de los de las Vestiduras Mamas); un conocimiento que nos permitirá reconocer que somos el resultado de un proyecto cósmico, a la vez que un experimento genético, psíquico y espiritual, por el que paradóji​camente nos hemos convertido también en victimas de una conspiración extraterrestre y ultraterrestre que ha procurado evitar que ello suceda. Este cono​cimiento librara al hombre de las garras de la igno​rancia y de la manipulación por parte de las fuerzas de la oscuridad. Pero el día que esto ocurra, los Ángeles caídos serán dominados y controlados por mil años, liberándose al final de ese tiempo con ayu​da de cómplices extraterrestres procedentes de la Osa Mayor, y procuraran fugarse a través de encarnacio​nes en cuerpos mestizos con terrestres. ,

Se espera que cuando todo esto llegue, la hu​manidad opte por luchar del lado de la Luz en la ultima gran batalla en la Tierra, con las armas del conocimiento y la conciencia. Si esto no sucediera, si la humanidad repitiera el ejemplo de Cristo en la cruz o de José frente a sus hermanos, se produciría en ese momento una redención cósmica.

Algunas de las religiones han enseñado equivo​cadamente que la humanidad arrastra un pecado ori​ginal. Ello ha traído consigo sentimientos de culpa que han esclavizado al ser humano, cuando el único, el original pecado que la humanidad viene cargando es la ignorancia. Y todo aquello que fomenta la igno​rancia y mantiene la oscuridad esta al servicio de las fuerzas tenebrosas.

La paz en este planeta será restituida cuando lleguemos a creer, a vivir y a compartir el perdón; hasta trascenderlo con la conciencia, aceptando, res​petando, comprendiendo y tolerando con amor. Solo así demostraremos que realmente entendimos el men​saje de Cristo.

Me pregunte entonces sobre la mejor forma de compartir algo que es de la humanidad y para la hu​manidad. La respuesta vino a mi mente mientras caminaba frente a los muros de piedra trabajados con suma perfección, detrás de los cuales hace quinientos años se erguía el disco solar de oro simbolizando la Luz, la unidad, la conciencia.

El punto de referencia de Rama es el amor. En la Era de Acuario se debe buscar lo que une y no lo que separa, y es bien sabido que los nombres, las formas y los esquemas crean distancias entre los seres humanos. El mejor ejemplo que la Misión podía dar en ese momento era el de trascender los esquemas y las formas, disolviéndose como organización mate​rial para fortalecer los lazos espirituales entre sus miembros. Una y otra vez los Guías nos señalaron la necesidad de un cambio profundo, en el momento en lo más fuerte entre todos nosotros fuese la amis​tad, una amistad franca, pura, abierta.

Después del Paititi y del cambio que se había empezado a generar en nosotros, sabíamos que nada iba a ser igual. Estibamos en la fase xolar de irra​diación del mensaje, cerca de realizar el quinto ob​jetivo de la Misión, la recepción del Libro de los de las Vestiduras Blancas, y solo podríamos llegar a ese pun​to si nos preparábamos para recibirlo en nombre de la humanidad.

El día 30 nos dirigimos de nuevo al aeropuerto. Allí nos despedimos de Aníbal, quien salía en un vuelo antes que nosotros. Despedíamos a nuestro amigo entre bromas y expresiones de cariño cuando, de pronto, escuchamos que por los altoparlantes al​guien decía: "¡Señor Alberto Huamaní, Señor Alberto Huamaní, sírvase pasar a informaciones!" Pensamos que podría tratarse de un homónimo, como sucede a menudo, pero Rodolfo quiso averiguar y salió de la sala de preembarque. Al poco rato regreso extrañado pero sonriendo. No había encontrado a nadie. Nues​tro vuelo partió y en 55 minutos desembarcamos en Lima.

Los siguientes meses fueron de intenso trabajo, de viajes y conferencias para hablar de nuestra expe​riencia en el Paititi y de las instrucciones de los Guías extraterrestres para la etapa que iniciaba la organi​zación. Finalmente, se procedió a informar sobre la desintegración de Misión Rama. Los grupos podrían seguir funcionando, pero por los requerimientos propios de evolución de sus miembros; igualmente seguirían formándose nuevos grupos, aunque todo ello dependiendo del criterio de cada quien, por cuan​to ya no habría organización que respaldara dicho trabajo, sino el solo ejemplo de coherencia y espiri​tualidad de sus miembros.

Me encontraba viajando por el interior del país cuando los hermanos de Talara, en Piura, me hicie​ron llegar una comunicación que habían recibido los primeros días de noviembre:

"Sí, hermanos, comunicándonos.

"Su hermano Tell-Elam [Sixto] estará muy pronto llevando a cabo la ultima etapa en el proceso de la unión en la evolución y transito de su dimen​sión. Serán reunidos todos aquellos cuyos relojes marcaron el despertar en tiempos iniciales, para de​sarrollar ya la gran tarea de la redención cósmica.

"Apoyen los trabajos a realizar y con fe y de​cisión las cosas esperadas llegarán.

"Oxalc y los Guías de Misión."

En el mes de enero de 1991 se cumplía un aniver​sario más de los inicios del contacto. Me encontraba en Chimbote para asistir a la ultima convención de Misión Rama en la que se debatiría el fin de la or​ganización. Fue interesante escuchar la experiencia de los grupos de Piura. Meses antes de conocer la no​ticia del fin de Misión Rama decidieron realizar una dinámica de grupos con un trabajo especial que con​sistía en replantear los objetivos a partir de un hipotético fin de la organización. Esto imprimió una nueva esperanza en mi persona.

Durante una visita a Republica Dominicana en el mes de febrero, recibí una carta de Rodolfo. La carta incluía un papel que había encontrado hacía poco en un armario. Era una hoja suelta de un an​tiguo material de estudio perteneciente a una agru​pación argentina que seguía los lineamientos de un profeta moderno llamado Silo. Rodolfo participó por algunos años en ese movimiento, antes de integrarse a Misión Rama, cuando era estudiante universitario. Inexplicablemente su significado se relacionaba estre​chamente con nuestra experiencia, por lo que había considerado compartirlo de inmediato conmigo y, a través de mi persona con todos los demás.

El documento decía:

Guía del Camino Interno

"Por el camino interno puedes andar oscureci​do o luminoso. Atiende a las dos vías que se abren ante ti.

"Si dejas que tu ser se lance hacia regiones os​curas, tu cuerpo gana la batalla y él domina. Enton​ces brotaran sensaciones y apariencias de espíritus, de fuerzas, de recuerdos. Por allí se desciende más y más. Allí están el Odio, la Venganza, la Extrañeza, la Posesión, los Celos, el deseo de permanecer. Si desciendes más aún, te invadirá la Frustración, el Re​sentimiento y todos aquellos ensueños y deseos que han provocado ruinas y muertes a la humanidad.

"No elijas esa senda que esta arreglada con se​ducción como una trampa.

"Si, en cambio, impulsas a tu ser en dirección lu​minosa, encontraras resistencia y fatiga a cada paso. Esta fatiga del ascenso tiene culpables. Tu vida pesa, tus recuerdos pesan, tus acciones anteriores impiden el ascenso.

"Esta escalada es difícil por acción de tu cuerpo que tiende a dominar.

"Tu cuerpo debe ser observado y tu mente volar hacia los espacios luminosos.

"En los pasos del ascenso se encuentran regiones extrañas de colores puros y de sonidos no conocidos. "No huyas de la Purificación que actúa como el fuego y que horroriza con sus fantasmas.

"Rechaza el sobresalto y el descorazonamiento. "Rechaza el deseo de huir hacia regiones bajas y seguras.

"Rechaza el apego a los recuerdos.

"Queda en libertad interior con indiferencia ha​cia el ensueño del paisaje, con resolución en el ascenso. 

" La luz pura clarea en las cumbres de la gran ca​dena montañosa hacia mesetas y praderas cristalinas. "No temas la presión de la luz que te aleja de su centro cada vez más fuertemente, absórbela como si fuera un liquido o un viento. En ella ciertamente esta la vida.

"Cuando en la gran cadena montañosa encuen​tres la ciudad escondida, debes conocer la entrada. Pero esto lo sabrás en el momento que tu vida sea transformada. Sus enormes murallas están escritas en figuras; están escritas en colores, están sentidas. En esa ciudad se guarda lo hecho y lo por hacer. Pero a tu ojo interno es opaco lo transparente.

"Si, los muros te son impenetrables. "Toma la Fuerza de la ciudad escondida. "Vuelve al mundo de la vida densa con tu frente y tus manos luminosas."

Esta fue una de tantas claves que se empezaron a recibir en todo el mundo, multiplicándose los apor​tes de gente que investigaba siguiendo sus propias in​tuiciones y relacionando sus hallazgos con lo recibido durante el proceso de Rama.

Unos compañeros de España, por ejemplo, habían descubierto en una fotografía de una plancha de oro hallada en las Cuevas de los Tayos, en el Ecua​dor, gran cantidad de símbolos a manera de un alfa​beto similar al utilizado por los Guías, idénticos a los usados en los cantos de los coros gregorianos y a los encontrados en unas tablillas de piedra en la necrópolis de Meroe en el Sudan.

En la década de los sesenta, los custodios indígenas del territorio jíbaro entregaron al sacerdote salesiano Carlos Crespi unas planchas de oro y plata cuyos símbolos tienen la peculiaridad de pertenecer a notas musicales antiguas.

Los cantos gregorianos, también llamados can​tos llanos, fueron propios de la liturgia cristiana y el germen de la futura música occidental. En el siglo IV San Ambrosio estableció el primitivo canto litúrgico católico, llamado canto ambrosiano, mismo que fue unificado con la música de los primeros cristianos y con el sistema musical griego en el siglo VI por San Gregorio. El canto gregoriano, cuyo vestigio mas an​tiguo esta en la cultura sumeria, es un canto mo​nódico, silábico, colectivo, anónimo y vocal, sin acompañamiento de instrumentos, de ritmo libre y carente de rigidez métrica.

El propósito de los cantos gregorianos era ar​monizarse con la vibración primordial que todos tenemos en la columna vertebral, por lo que es de carácter vibratorio. Los monjes de aquella época re​querían menos horas de sueño, lo cual sugiere su efecto relajante.

La clave de estos cantos es la respiración, de allí que los símbolos utilizados, que reciben el nombre de "neumáticos", indican como elevar o bajar la voz. Las tonalidades son menores, en tanto que el inter​valo entre fa y sí estaba prohibido por considerarse que alteraba el organismo; se le llamaba "el diablo en la música". De ese tiempo data el sí bemol, más suave y menos estridente.

El Monasterio de Silos, en España, enseña con el rigor de la Antigüedad el canto gregoriano en ese país. Se encuentra en la provincia de Burgos, cu​riosamente en el meridiano 3°33'.

Durante el culto se observa que tanto el sacer​dote como el coro y la asamblea realizan cantos diferen​tes, como estableciendo un dialogo. Asimismo cada grupo se sitúa en un lugar especifico dentro del templo. 

El canto gregoriano debe ser interpretado y dirigido desde el corazón, pues si sólo se utiliza la técnica no se obtienen los resultados previstos. Se pueden comprobar ampliamente los beneficios de este canto, no solo para quien lo canta sino también para quien lo escucha. En una observación externa se puede ver que calma el sistema nervioso, creando un clima de alta espiritualidad y alejando el estrés. Pero esto tiene un significado más profundo, que es el de sentir el movimiento energético que produce y que equilibra los chakras.

Todo lo anterior hace pensar que los Anales de la Historia de la Humanidad están escritos en un len​guaje musical que funcionaria como un "¡Ábrete sésamo!" o como un nombre cósmico, una especie de mantram o clave vibratoria que abre la puerta del conocimiento. Entonces, el Libro de los de las Vesti​duras Blancas no tendría que ser leído sino cantado.

Otra investigación nos llevo a la conclusión de que tres de las cavernas que guardan el Libro de los de las Vestiduras Blancas se hallan cerca y enlazadas en​tre sí; una de ellas es la Cueva de los Tayos, otra el Paititi, y la tercera se encontraría en Brasil.

Las informaciones recibidas nos motivaron a consultar a los Guías. Los mensajes señalaron la ne​cesidad de realizar un viaje hacia Los Tayos. La res​ponsabilidad recaería sobre los grupos del Ecuador, país donde la Misión siempre hacia sido vivida con gran entusiasmo y compromiso.

Desde el momento mismo en que se decidió or​ganizar el viaje hacia la selva amazónica, se empezó a investigar para analizar, discernir y unir las piezas sueltas del rompecabezas que nos permitiera inter​pretar el sentido profundo de la tarea encomendada. La posibilidad de que se realizara un contacto interdimensional en la Cueva de los Tayos produjo gran expectativa, lo cual entusiasmaba a todos. Las pautas dadas por los Hermanos Mayores, así como los sueños, las visualizaciones y la bibliografía que se tuvo a disposición desde ese momento funcionaron como una perfecta brújula.

Para la preparación física se elaboro un pro​grama general de ejercicios de resistencia y fuerza muscular, entre otros. La preparación espiritual la llevo a cabo cada quien de manera individual, si​guiendo los principios contenidos en el manual de Misión Rama, Evolución Camino al Infinito.

La Cueva de los Tayos esta ubicada en las faldas septentrionales de la Cordillera del Cóndor, a la orilla derecha del río Coangos, afluente del río Santiago, dentro de la jurisdicción territorial de la pro​vincia de Morona Santiago. Se trata de una zona de terreno sumamente quebrado, cubierta original​mente por la selva tropical húmeda.

La entrada más conocida se encuentra a 78°13' de longitud oeste y a 3°05' de latitud sur, a una alti​tud aproximada de 800 metros sobre el nivel del mar y 200 metros sobre el río Coangos, localizándose a unos dos kilómetros al oriente de su curso. No se conoce la extensión total de la cueva, pero la zona ex​plorada alcanza unos 4.9 kilómetros, aunque se habla de una longitud de hasta 7 kilómetros. Su profundi​dad oscila entre los 60 y 186 metros, tomando como referencia de nivel la boca de acceso a la misma.

La cueva recibe este nombre porque es la morada de una gran cantidad de pájaros nocturnos llamados tayos o guacharos (Stetornis Caripensis). Estas aves, y de manera peculiar sus pichones, son muy apreciados por los nativos shuar, debido a la gran cantidad de grasa que contienen y por su carne.

En realidad la caverna esta constituida por un con junto de galerías y cámaras subterráneas de varia​das dimensiones y formas, comunicadas entre si, que tienen hasta 300 metros de ancho por 50 de alto, así como angostos y sinuosos pasadizos de un metro de altura, aberturas varias, riachuelos y cascadas. Esta excavada en una secuencia litológica sedimentaria, conformada por calizas de diferentes espesores inter​caladas con areniscas y argilitas. Se accede a ella por una chimenea en forma de embudo irregular, de 62 metros de profundidad, cuya anchura máxima es de dos metros, lo que hace indispensable disponer de algún artificio como cuerdas, poleas, winchas o escaleras.

La noticia más antigua de su existencia procede del general ecuatoriano Víctor Proaño, asentada en un informe remitido en 1860 al presidente García Moreno.

Otra tiene su origen en el libro de viajes del doc​tor Enrique Festa. Este italiano fue testigo de la recolección de polluelos de tayos.

En 1967 Juan Moricz, nacido en Hungría y na​cionalizado argentino, una persona muy culta con notables conocimientos de geología, astronomía y esoterismo, descendió a la caverna en varias ocasio​nes, permaneciendo en su interior por varios días. Dentro observó objetos de piedra y metal de distin​tos tamaños y colores, así como laminas de metal grabadas. El 21 de julio de ese ano Moricz se pre​sento en la Cuarta Notaria del Cantón de Guayaquil, con el propósito de dar fe de su hallazgo en los re​gistros públicos. En la escritura afirmaba haber en​contrado una biblioteca antiquísima en planchas de metal.

En julio de 1976 arribaron a la cueva expedicio​nes británico-ecuatorianas, contando con la partici​pación, según los informes, de figuras de renombre como Neil Amstrong. Hasta la fecha se desconoce el resultado de tales expediciones.

La presencia del hombre desde tiempos antiguos con fines mágico-rituales esta respaldada por la evi​dencia arqueológica de artefactos de cerámica, con​cha y piedra encontrados en el interior de la gruta por los arqueólogos de la Universidad Católica de Quito. En los informes se señalan edades radiométricas cuya antigüedad va más allá del año 1000 antes de Cristo.

En su búsqueda, Pablo Herrera, Pedro Santillán y Guido Herrera, del grupo de contacto de Quito, llegaron a Cuenca para dar con el destino de las planchas entregadas al Padre Crespi. Se entrevistaron con el gerente del Banco Central de Cuenca, el cual indico que, en efecto, habían recibido de los sale​sianos gran parte de la colección arqueológica, pero que esta había sido vendida a coleccionistas particu​lares porque muchas de las piezas eran de metal repu​jado y carecían de valor histórico. Allí termino la huella del archivo que los shuar quisieron proteger del pillaje.

EL TESORO DE LA LUZ

El 15 de enero de 1991 se cumplió el plazo es​tipulado por el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas para que el ejército de Irak abandonase los territorios kuwaitíes invadidos y anexados en las pos​trimerías del año anterior. Luego de arduas tratativas que involucraron a la comunidad internacional en su conjunto, en la madrugada del 16 de enero una coa​lición internacional, liderada en esencia por fuerzas de Estados Unidos, inicio la ofensiva designada por los ejércitos aliados como Tormenta en el Desierto, cuyos objetivos eran rescatar el territorio y aniquilar el poderío militar del agresor.

Los aprestos y escaramuzas bélicas, que gracias a la televisión fueron seguidas con avidez y expec​tación desde virtualmente todos los rincones del planeta, generaron durante la contienda y en los días preliminares a la misma, especulaciones y temores que afectaron a todo el orbe. La explosividad de la región, plagada de antagonismos y lacerantes conflic​tos geopolíticos, aunada a especulaciones y estudios estratégicos en cuanto a posibles alianzas y capacidad de los arsenales, dotados de formidables aparatos convencionales, tácticos y estratégicos, generaron en la humanidad la imagen del Apocalipsis, ya que para muchos esto constituía el inicio de la tercera gran conflagración mundial, y quizá la final y última. 

En los momentos de la invasión iraquí el 2 de agosto de 1990 y en un punto distante del planeta, Misión Rama se aprestaba para dar inicio a su periplo por el Paititi; ello nos colocaba en el lugar indicado para irradiar el mundo y evitar un desenlace fatal. Curiosamente, las grandes potencias, poseedoras todas de intereses igualmente grandes en la región, no manifestaron desaprobación alguna en los días previos a la invasión, pese a que, como confirmaron diversos analistas, hubo contactos al máximo nivel diplomático tendientes a negociar y avalar la ope​ración en una suma de concesiones mutuas. Sin​tomáticamente, este singular fenómeno de omisión o desconocimiento voluntario se repitió durante el inicio de la anexión, movimiento que por su magni​tud sin lugar a dudas fue detectado con precisión por satélites militares de rastreo. La respuesta, una de tantas, pese a que en esencia todas se relacionan y nu​tren de una misma sustancia oscura, se cimienta en la ambición. El descomunal potencial económico de la industria bélico-militar que sustenta economías por sí sola, no admite en sus programas compromete​dores estados de paz, sino que, por el contrario, re​quiere rodearse de una constante beligerancia para nutrir su insaciable apetito.

En mi interior yo estaba seguro de que la con​frontación no llegaría a consumarse. Los Guías en sus comunicaciones me habían advertido que, al final, aquellos acontecimientos negativos que se espe​raban no se concretarían. Para tal fin era importante que nos sintonizáramos con los ciclos cósmicos pa​ra ayudar a restaurar el orden perdido. Debíamos prepararnos para un Nuevo Tiempo en cuyo devenir el objetivo primordial se centraría en la desacele​ración y desmembramiento de aquellas fuerzas que paulatinamente arrastran a la humanidad hacia su destrucción.

Cuando la fuerza internacional lanzó el primer ataque aéreo utilizando por primera vez- una sofisticadísima parafernalia de maquinarias bélicas, me sentí profundamente confundido porque ello de​mostraba que nuestro trabajo -como el de otros muchos grupos- por y para la humanidad había fra​casado pese a las constantes cadenas,- oraciones e irra​diaciones. Pero nuevamente me equivoque, aunque en esta ocasión fue solo un error de interpretación.

El 17 de enero cayó uno de ocho mísiles Scud sobre la ciudad de Tel Aviv en Israel. Pero este país no tomó represalias, aunque estaba en todo su dere​cho de hacerlo, con lo que daba una gran lección de coraje y responsabilidad.

Las Profecías de Nostradamus advierten de una guerra larga y cruenta, pero también se refieren, en contrapartida, a la capacidad humana para revertir el futuro. No se habla del lugar pero, precisamente, Iraq ocupa el territorio de lo que fue la antigua Meso​potamia, el Paraíso Terrenal según la Biblia. Como se había profetizado, la guerra concluyo mes y medio después, pero con un resultado menos desastroso que el esperado. Esto nos induce a pensar que el mal ne​cesario constituye una prueba que deliberadamente, una y otra vez, golpeara probando nuestra fe y la ne​cesidad de fortalecer el crecimiento interior.

Cuando se realizo el recuento de los mísiles lan​zados por Iraq con destino a Israel y Arabia Saudita, se comprobó que su numero superaba en mucho a la suma conjunta de los que fueron interceptados, mas otros que cayeron a tierra. En ese momento no pudo determinarse el destino de aquellos que cubrían la diferencia.

Pasado el tiempo supimos que durante el con​flicto un gran numero de avistamientos de ovnis se había realizado sobre la región. Este hecho explico de inmediato que pudo haber pasado con la exorbi​tante cantidad de mísiles desaparecidos en su tra​yecto, así como el hecho de que el armamento nuclear, químico y bacteriológico no hubiese sido utilizado. En el mes de mayo la NASA dio a conocer el hallaz​go - a escasos 17 kilómetros de las costas de la Flo​rida- de cinco aviones caza bombardero Avenger de modelos similares a aquellos desparecidos el 14 de diciembre de 1945 en el fatídico vuelo 19 entre Fort Lauderdale y las Bermudas. Los aviones yacían a 200 metros de profundidad, pero pese al tiempo transcu​rrido se encontraban en perfectas condiciones, unos encima de otros sobre el fondo marino, como si al​guien se hubiese dado el trabajo de colocarlos así, y con las cabinas perfectamente selladas. Cuando se in​vestigo el interior de las naves, no se encontró, evi​dencia de resto alguno; si bien, como ya se menciono, las carlingas se encontraban perfectamente cerradas y las naves no presentaban signos de impacto que hiciesen suponer un accidente.

Inmediatamente se cotejaron los números de serie de los aparatos encontrados con los de las naves que conformaron el Vuelo 19, sin presentarse corre​lación alguna. Frente a este desconcertante enigma y ante el desconocimiento de que en algún momento anterior o posterior a los acontecimientos del 45 otra escuadrilla de aviones del mismo tipo y conformada por igual numero de unidades hubiese desaparecido, la opinión publica exigió respuestas y obligo al go​bierno de Estados Unidos a declarar que 134 aviones Avenger habían desaparecido desde aquella fecha en la zona del Triangulo de las Bermudas.

El 11 de julio de ese mismo año, durante un eclipse de Sol de la serie Saros que abarco gran parte del territorio mexicano, un ovni fue avistado sobre la ciudad de México entre las 13:18 y 13:31 horas. Simultáneamente, el mismo u otro objeto similar fue divisado en la ciudad de Puebla, distante 150 kilómetros de la capital. El ovni se mantuvo en suspen​sión por cerca de 15 minutos para luego desaparecer, no sin antes ser filmado por gran cantidad de perso​nas que en ese momento registraban el singular fe​nómeno astronómico.

Este acontecimiento fue de gran relevancia para los mexicanos, ya que un fenómeno similar marco el largo peregrinar del pueblo azteca desde su salida de Aztlán, su migración hacia Texcoco y la fundación de la Gran Tenochtitlan, su centro ceremonial. Hoy, sus descendientes, así como los de otros pueblos de los múltiples que se desarrollaron en esas tierras, se encuentran imbuidos en la ardua tarea de redescubrir y consolidar sus raíces en pro de una esencia na​cional, misma que descansa en la sabiduría de sus ancestros aztecas, mayas y olmecas.

Existen datos enigmáticos de lo anterior. Por ejem​plo, el Cambio de Tiempo Planetario para volver a regirse con el calendario heredado de aquellos pueblos astrónomos y modificar así el patrón conductual, esta regido por la clave 13. Asimismo, 13 son los me​ses del calendario lunar y 13 es el número de miem​bros del sacerdocio mágico maya; curiosamente, un maestro y doce discípulos. Igualmente, la carta XIII del Tarot representa la muerte, pero también el cam​bio inesperado, la transformación, el hundimiento o la perdida. Recordemos también que para algunos cronistas Huáscar fue el treceavo Inca del imperio del Tahuantinsuyo, y con el se presenta la debacle.

Si el número 12 simboliza la perfección, el equilibrio, la totalidad, el 13 inicia un nuevo ciclo destruyendo lo que se ha completado. El 13 es dinámico y presagia la muerte mística; rechaza lo im​puro, lo que no vibra al unísono, lo que no esta en sintonía. Es el tiempo de oscuridad que da inicio a la época de la Luz Dorada en la que debemos nosotros mismos ser los Soles de las Blancas Vestiduras.

En el mes de agosto de 1991 se produjo en la Unión Soviética un golpe de Estado, precisamente en la semana 33 del año. El sitio tuvo una duración de 3 días, al cabo de los cuales la Perestroika promovida por el ex presidente Gorbachov resucito revitalizada y consolidada en beneficio de la paz mundial y de los grandes cambios que se gestaban para bien de la hu​manidad. Cabe acotar que durante esos tres días de incertidumbre, el único camión militar que entro a la Plaza Roja -en el momento de mayor tensión tenía la matricula 133. Asimismo, Constantin Chernenko, preceptor de Gorbachov y verdadero artífice de las reformas de Estado, poseía -según consta en los archivos del PCUS -, el número de afiliación 00000033 como miembro del partido.

La Clave 33 ha acompañado por siempre el proceso evolutivo de la humanidad porque es parte del mismo cosmos. El sistema solar se sitúa a 33 000 años luz del centro de la galaxia; nuestra columna vertebral esta integrada por 33 vértebras; 32 fueron los seres que descendieron en la Tierra y fundaron la Gran Hermandad Blanca Terrestre, dejando el puesto 33 para que lo ocupara el ser humano. Los 9 de Andrómeda, el centro del Universo Local, sumados a los 24 Ancianos que rigen nuestra galaxia, confor​man la Gran Hermandad Blanca de la Estrella. El 33 simboliza también la estrella de seis puntas o los dos triángulos equiláteros que, unidos, representan la perfección, la unión del cielo con la tierra. Asimis​mo, el Ángel Caído es mencionado 33 veces en la Bi​blia, y la antigua ciudad de Ramá, en Israel, ciudad natal del profeta Samuel, se encuentra en el paralelo 33.

Los activadores de conciencia que a partir de 1991 se presentarían constantemente fueron, además de la Clave 33, el 22, el 44 y el 88.

Fue precisamente en este año, y después del re​greso del Paititi, cuando la Organización Rama desapareció oficialmente como estructura formal. Sin embargo, los diferentes grupos continuaron tra​bajando con regularidad y, aunque nos organizábamos de manera aislada, manteníamos una estrecha comunicación a nivel internacional. Igualmente se siguió manteniendo el contacto con los Hermanos Mayores.

En el mes de noviembre del mismo 1991, Acción Guardiana Internacional nos invito desde Colombia a la preparación de un programa que se iniciaría en enero. Curiosamente, la fecha coincidía con aquella que nuestros Guías habían determinado para efec​tuar trabajos de irradiación planetaria.

A comienzos de 1992, Acción Guardiana Inter​nacional de México organizo un trabajo a nivel mun​dial para lograr la apertura de la Puerta 11:11.

Transcurridos dos años desde que Rama co​menzó a irradiar sin nombre ni estructuras forma​les, me pareció interesante la posibilidad de dar continuidad a la experiencia que tan vivida per​manecía en mi. La labor seria individual y cada quien aportaría su preparación personal sin mayor res​paldo que su conciencia y la actitud de verdadera hu​mildad como servidor del Padre. Era el momento de revertir el futuro.

En agosto de 1992, junto a un numeroso grupo de personas, viaje a Egipto e Israel. Haciendo use de la dermóptica, la clarividencia y la meditación en el desierto de Judea, en Qumrán (monasterio de los esenios), así como en las orillas del lago de Genezareth, Galilea y en Jerusalén, pudimos recibir importantes revelaciones sobre la vida y misión de Yeshua Ben Yussef. Fue tal la emotividad que esos lugares produ​jeron en el grupo que, inexplicablemente y sin que mediase ayuda alguna que nos dirigiera, dimos con el sitio real donde Jesús hacia muerto y resucitado, coin​cidiendo por razones desconocidas- nuestra lle​gada a este con el día de la semana y la hora en que hace casi veinte siglos tuvo lugar el acontecimiento.

El 12 de octubre de 1992, cuando se cumplían 500 años del encuentro de dos mundos, se inicio el proyecto mas costoso dentro del campo de la investigación de vida extraterrestre: Proyecto Seti. Median​te una red que interconectaba los más potentes y sofisticados radiotelescopios del mundo, se procede​ría a implementar un programa de emisión y recep​ción de señales hacia y desde el espacio exterior. Obviamente que buscar vida inteligente con ondas de radio representaba un considerable derroche de millones de dólares. Esto buscaba desviar la atención de la gente, haciéndola creer que si se iniciaba un proyecto de esa naturaleza era porque antes no se habían encontrado indicios de vida extraterrestre. Pero el 5 de octubre, el ABC de Madrid saco a la luz pública que en setenta ocasiones se habían captado señales de radio de lejanas estrellas.

Desde el regreso del Paititi, por mis continuos viajes a distintos puntos del planeta para difundir el mensaje, había abandonando literalmente mis vínculos con los grupos de Lima e incluso me descubrí postergando facetas importantes para mi desarrollo personal, como la invitación formulada por los Guías en 1989 para acompañarlos nuevamente fuera de la Tierra, pero esta vez más allá del sistema solar. En ese viaje percibiría "el real tiempo del universo".

Después de reflexionar sobre mi situación, de​cidí retomar el camino intuyendo que el momento era el indicado; exactamente a tres años de distancia.

El 7 de febrero de 1993, en Honduras, recibimos la siguiente comunicación:

"Sí, somos sus Hermanos Guías de Misión. "Durante el presente año habrán de integrar y uni​ficar esfuerzos para el cambio, fomentando las cadenas de irradiación planetaria y sobre cada uno de los países. "Deben profundizar en estudios sobre el sonido y la luz, el tiempo y el espacio, las dimensiones y su historia planetaria. Todo ello será importante por cuanto permitirá que puedan atar cabos y recibir nuestra información, así como para que tengan acceso a recordar lo que esta guardado en ustedes y debe ser recordado.

"Durante el 93 tendrán como clave los meses de mayo, jumo, agosto, octubre y luego diciembre. En diciembre establecerán la conexión 12, puente de unión con lo espiritual.

"En mayo trabajaran en Centro y Sudamérica. Los que se preparen asistirán a viajes al interior de los países donde no solo tendrán avistamientos, sino que también habrá encuentros a múltiples niveles. Sepan seleccionar bien a los participantes, pues es hora de compromiso, de acción y no de improvisaciones.

"En cada lugar harán comunicaciones para que las coordenadas de los lugares sean precisadas.

"En junio trabajaran en los países del Caribe y de Norteamérica, procuraran que en agosto los dos grandes triángulos del norte y del sur se unan en Centroamérica y el Caribe.

"Durante octubre los avistamientos se suce​derán por todo el mundo, incrementándose en Euro​pa y Sudamérica de forma considerable. Para estas fechas ya se habrá desembalsado información que se mantenía oculta por cuanto el tiempo es llegado y no hay forma de detener los acontecimientos, aunque si modificar su orientación y el desenlace final.

"Habrán de trabajar para que diciembre sea el encuentro de familias y la apertura de una puerta a través de las familias integradas y entrenadas en el use de la luz y el sonido, el espacio y el tiempo, la fe y el amor.

"Este ano cada oración oirá su eco, como cuan​do se dieron sus grandes encuentros en Chilca el 88, Egipto el 89 y Paititi el 90. Para ello multipliquen sus trabajos y hagan crecer sus iniciaciones, porque ellas verán incrementarse su poderoso efecto multiplica​dor y creador de consecuencias positivas.

"Amados hijos en la luz, no descuiden su pre​paración por cuanto el acechador se juega sus ultimas cartas a través del engaño, la desidia, la apatía, el desaliento, la tristeza y la tensión. Trasciendan por ello las vibraciones negativas que los envuelven y libérense de todo lo que les resta luz. Resplandezcan a través del amor y no miren atrás en lo superado. Solo con fe hacia adelante sigan avanzando.

"Se esperan viajes importantes y encuentros contundentes en México, Honduras, Republica Domi​nicana, Ecuador, Perú y Paraguay.

"Trabajen en recepcionar los detalles de dichos trabajos en cuanto a fechas, asistentes y características del viaje. Habrán de accionar para ello mecanis​mos que develaran lo oculto.

"Sobre futuros avistamientos les diremos que deben salir al campo a trabajar. Háganlo por las no​ches, una o dos veces al mes, pidiendo comunicación previamente y les indicaremos cuando los estaremos esperando, porque los seguimos aguardando. Los avis​tamientos irán de la mano con el trabajo que hagan previamente sensibilizándose.

"Hacia el oriente de Honduras, hacia el norte de la Republica. Dominicana, hacia el sur de México, hacia el oriente del Perú, hacia el occidente del Paraguay y hacia el suroriente del Ecuador se moverán formando los triángulos de la estrella.

"Aun no se dan cuenta del momento tan impor​tante que están viviendo, ni se percatan de las dimen​siones reales de la expectativa cósmica para con ustedes, por lo que deben despertar cada día al cono​cimiento interior. Si dejan que las claves activadoras los despierten, cada una de sus partes les recordara un fragmento a tener presente para así revivir épocas pasadas, porque hay acciones que habrá de repe​tirse, pero esta vez sin errar. Ahora habrá de univer​salizarse el programa de contacto y para ello deberán ser fieles representantes de todo y de todos.

"Amen el cambio y háganse uno con el, así su vida será luz y esperanza para todos. Modifiquen posturas y actitudes, renovándose en todo, desde lo más mínimo y domestico de sus actitudes, hasta lo más profundo y arrai​gado de su ser. Solo así pasaran la gran prueba purifi​cadora de fuego que se acerca a pasos agigantados.

"Con amor, Sampiac."

En mayo, tal como estaba señalado en la comu​nicación, se sucedieron dos acontecimientos muy importantes.

El día 13, el número 133 del año y que con​memoraba la aparición de la Virgen de Fátima, se dio a conocer la cancelación del peligroso y contraproducente proyecto Guerra de las Galaxias. Era el final de una sombra que se había abatido sobre la humani​dad dejando lecciones muy dramáticas como la ex​plosión del transbordador espacial Challenger.

El 22 de mayo, Pablo y Guido Herrera, Rafael Calderón, Fabio Villalba y Pedro Santillán partieron hacia las Cuevas de los Tayos, una vez constituidos en un grupo sólido, instruido y armónico, como se había solicitado reiteradamente en los mensajes. Desde que el grupo partiera de Quito se presen​taron incesantemente los activadores numéricos anunciados por los Guías. El viaje se inicio el día 22, a solo un par de días de que empezara la semana numero 22 del año de 1993 -24 de mayo-; habien​do transcurrido 144 días y cuando faltaban 222 días para su culminación. Asimismo, la suma de los dígitos que forman este año da como resultado 22, y su​mada de nuevo esta cifra se produce el numero 4. Cuatro fueron los hermanos que ingresaron a la Cuevas de los Tayos, pero cinco partieron desde Quito en el quinto mes del año.

El grupo llego a las cuevas el día previsto, pro​tegidos por los shuaras, los guardianes de la selva, y por la presencia de los Hermanos Mayores que se manifestaron en gran cantidad de avistamientos.

A partir del kilómetro 48 de la vía Méndez Santiago, la ruta se convirtió en una verdadera prue​ba donde el conocimiento no bastaba para seguir adelante; la voluntad y el valor se constituyen en​tonces en el elemento primordial para culminar lo emprendido.

Llegaron a las estribaciones de la Cordillera del Cóndor, que se alza en la margen izquierda del cau​daloso e interminable río Santiago y donde también da inicio la zona selvática del territorio jíbaro. Una vez allí se adentraron en el caudal de turbulentas e in​saciables aguas para alcanzar la otra orilla donde los esperaba, majestuosa, la cordillera de Cutucú y el abrupto verdor que se eleva desapareciendo de la perspectiva. Fueron varias horas de fatigosos ascen​sos y descensos en la intrincada espesura, deman​dando de nuestros compañeros ecuatorianos grandes esfuerzos para atravesar la selva amazónica. Final​mente llegaron a Coangos, un caserío de los shuaras. Por fortuna, en la comunidad pudieron contactar al profesor Silverio Cabrera, quien dio detalles reve​ladores acerca de las Cuevas de los Tayos. Silverio hablo de la existencia de unos hombres que viven en la gruta y visten túnicas blancas, así como de cánticos que con frecuencia brotan del interior, como inter​pretados por el coro de una iglesia, manifestación que reiteradamente había sido presenciada por los shuaras. Esta información resultó valiosísima para la organización del segundo y definitivo viaje a Tayu Wari, programado para el mes de agosto.

Mientras que la expedición al Ecuador avanzaba en sus propósitos, en Lima otro grupo convocaba a un encuentro mundial de contactos que se llevaría a cabo en el desierto de Chilca los días 13, 14 y 15 del mismo mes. Para el efecto fueron cursadas invitacio​nes a todas aquellas organizaciones que trabajaron en paralelo con Rama. Su asistencia, pese al corto tiem​po de que se dispuso para programar y convocar al encuentro, fue casi total y multitudinaria.

En esta ocasión el nivel de madurez mostrado por la mayoría de quienes en su momento fungieron como coordinadores de grupos fue maravilloso, a tal punto que los tres días destinados para el encuentro no fueron suficientes para saciar la sed de diálogo acumulado en todos los participantes. Cuando el evento llegó a su fin el día 15 de la semana 33, en el oc​tavo mes del año, un sentimiento de reconciliación fraternal invadió a los asistentes, quienes no obstante y pese al buen ánimo y optimismo generalizado, no pudieron disimular frente a la clausura cierta desazón ante el cúmulo de interrogantes que por falta de tiempo no habían llegado a discutirse. Ante el adiós quedo la sensación de que algo grande estaba por llegar.

El día 13, fecha en que dio inicio el encuentro, siete hermanos de los grupos de Ecuador iniciaban el segundo viaje a las Cuevas de los Tayos. La expe​dición incluía una mujer: Tania Cuisana.

El primer trabajo lo realizaron en una gran pie​dra de petroglifos ubicada en un caserío llamado Santa Susana de Chiviaza, al norte de Limón y a 33 kilómetros de las grutas. Después se dirigieron al río, guiados en todo momento por los hospitalarios al​deanos shuaras. Allí se localizaba otra piedra que, aunque más pequeña que la anterior, no menos rica en profusión de símbolos. Frente a la coca sagrada meditaron y vocalizaron a fin de generar una co​nexión con los maestros de la cuarta dimensión. De regreso; y frente a la piedra grande, se hizo una ca​dena de irradiación planetaria.

Por la noche, rodeados de un magnifico anfitea​tro natural, entonaron cantos gregorianos. El lugar, de por sí soberbio, fue cubierto por un aura casi mágica, y a los colores de las flores capturadas por la noche se sumo el sutil universo de aromas que la brisa esparcía desde la espesura.

El día siguiente se inicio con una meditación solar en voz alta, mantralizando el nombre cósmico de cada uno, al tiempo que se hacia una cúpula de protección con el fin de neutralizar una presencia negativa perci​bida en el lugar. En la percepción, ese lugar parecía ser una puerta sutil hacia otra dimensión, aunque tam​bién era una ruta que conducía al mundo intraterrestre.

Más tarde el grupo emprendió el camino hacia las Cuevas de los Tayos. Viajaron por una estrecha carretera hasta Patuca y de allí al kilómetro 48, punto que marcaba el fin de la vía transitable. Des​pués el camino se cubrió a pie.

Mientras el automóvil que los transportaba se adentraba por parajes cubiertos por la floresta, el chofer rompió el silencio comentando que estaban por llegar a la zona dominada por los shuar. No había terminado de pronunciar las ultimas sílabas cuando, a la distancia, pudieron divisar un par de be​llos arcoiris sobrepuestos, que a manera de un gran pórtico erigido entre el cielo y la tierra, protegía el acceso al territorio jíbaro. La felicidad llenó los cora​zones de los visitantes por aquel singular espectáculo que la naturaleza les ofrendaba a modo de recepción, como si adelante alguien estuviera aguardando.

Desde tiempos inmemoriales el arcoiris ha for​mado parte de una diversidad de mitos que le otor​gan un contenido simbólico de suma importancia.

En la legendaria historia de Noe se cita que, después de cuarenta días y cuarenta noches de diluvio, apare​ció un arcoiris que simbolizaba la alianza entre Dios y los hombres, garantizando la permanencia de la humanidad sobre la tierra y disipando los temores de que fenómeno alguno la destruyera. Entre los incas y la mayoría de los pueblos andinos, el arcoiris era señal de buen augurio y símbolo de la gran serpiente del cielo que conecta con el cosmos.

Esta conexión entre dimensiones aparece en los mitos de gran cantidad de culturas. Los mayas, por ejemplo, consideraban que el cúmulo estelar de las Pléyades estaba confinado por una "cola de serpien​te" hueca que unía al espacio con, la Tierra. Según los navajos, el primer hogan (familia-hogar) se encon​traba en un lugar del espacio desde donde llegaron sus antepasados, a través de una "caña hueca", pro​venientes de tres mundos.

Al respecto, ha sido postulada una teoría, la de los "agujeros de Gusano", que define a partir de mo​delos matemáticos la posible vinculación entre los extremos del universo por medio de pasos dimensiónales que posibilitarían viajes espacio-temporales hacia o desde otros universos.

No en vano los Guías, hace ya más de 19 años, nos hablaron sobre la existencia en el espacio de ple​gamientos y líneas de fuerza que a modo de túneles y autopistas cósmicos vinculaban a las distintas dimen​siones entre si.

Durante cuatro largos días la expedición camino por la enmarañada espesura de la selva amazónica, a través de altas y escarpadas colinas cuyo ascenso se dificultaba por la persistente lluvia que los acompaño durante todo el trayecto. El barro generado por do​quier dificultaba el avance, implicando con cierta fre​cuencia la necesidad de sortear promontorios de taludes verticales que obstaculizaban el sendero.

Durante la travesía se remontaron dos cauda​losos ríos, tarea de gran dificultad que se llevo a cabo gracias a un enorme esfuerzo colectivo y al siempre efectivo auxilio de los guías shuaras.

Uno de los torrentes fue cruzado de dos en dos en una balsa de 4 o 5 troncos; el otro, de mayor cau​dal y tumultuoso curso, tuvo que atravesarse por me dio de un rudimentario e improvisado funicular. De un cable de acero tendido entre ambas orillas y sus​pendido a varios metros sobre la corriente, se colgó un tronco que, atado por una cuerda a una polea que corría sobre la guía de acero, permitió que uno a uno e impulsándose con los brazos, alcanzara la orilla opuesta.

Finalmente el grupo llegó a Coangos, donde en​contraron de nuevo al profesor Silverio Cabrera. Luego de los saludos y el intercambio de regalos que indica el protocolo, se inicio una larga conversación con el mismo.

Cuando empezaba a caer la tarde el grupo pro​cedió a hacer una meditación; mientras ello ocurría el profesor y los aldeanos se acercaron al campa​mento para observarlos. Después comentarían que ellos también tenían frecuentes experiencias de viajes astrales conscientes; el profesor mismo narró un vívido sueno en el que vela a Dios representado en la figura del Sol y hablándole.

Al día siguiente el profesor y los nativos se ofre​cieron a guiar a la expedición hacia las cuevas. Al lle​gar, los shuaras señalaron en tono solemne que, dado las intenciones espirituales del grupo, estaban dis​puestos a arriesgarse enseñándoles un camino secreto aunque muy peligroso.

En efecto, se trataba de una minúscula saliente en una pared rocosa cortada a pico, que corría al lado de un abismo cuyo fondo se perdía en la espesura dis​tante.. Avanzaron tomados de las menos sudorosas por los efectos del vértigo y el pavor, hasta que ingre​saron en la gruta que décadas antes descubriera Juan Moricz.

Una vez que recobraron el aliento y se recupe​raron de la sobrecogedora experiencia, quisieron aprovechar la gran oportunidad que tenían ante ellos para hacer una meditación y una cadena de irra​diación al mundo, ofreciendo su cansancio y sacrifi​cio por una humanidad más consciente y armónica.

Al siguiente día, viernes 20, se internarían de nuevo en las cuevas, pero siguiendo esta vez otro camino menos peligroso. Cuando llegaron, el sendero había desaparecido y en su lugar corría un pequeño arroyo formado por las lluvias, cuyo curso fluía hacia una cascada que se precipitaba hacia las profundidades de la caverna principal.

De inmediato los indígenas procedieron a des​viar el agua con suma habilidad. En el momento en que la entrada quedo libre, uno a uno se fueron colo​cando el arnés de seguridad, y de la misma manera empezaron a descender ayudados por los shuaras, que con gran pericia y haciendo use de dos troncos y una polea los sostenían atados a una soga que los con​dujo por casi 60 metros hasta el piso de la caverna.

Siguiendo la tradición shuar, Tania fue la pri​mera persona en bajar, como aquella mujer que -se​gún la leyenda- descubrió las cuevas donde anidaban unos pájaros de exquisito sabor. Por ello, Cuando anualmente la tribu visita esas grutas, luego de traba​jar una ingeniosa y larguísima escalera de bejucos y chonta, los hombres deben aguardar en silencio mientras las mujeres descienden cantando.

Mientras Tania era introducida en el abismo, mantralizaba el OM sagrado, mantram universal para recordar que Dios vive en nuestro interior. Al cabo de un rato las ocho personas estaban en el interior de aquella oscura fosa, por donde empezaron a caminar encendiendo las lámparas.

Más adelante tuvieron que descender de nueva cuenta mas de dos metros contra la pared de roca, pasta una pequeña laguna que se había formado por el agua de las lluvias. Así llegaron, con los pies lim​pios, al templo de la Madre Tierra.

Construidas por la lenta y milenaria acción del agua en la caliza, gigantescas estalactitas y estalagmi​tas aparentaban ser el soporte de una gran bóveda, desde la cual se accedía a una cámara de extraordi​narias dimensiones cuyos muros habían sido pro​fusamente trabajados por la mano del hombre. Las galerías se multiplicaban por doquier, atravesadas por un extenso y cristalino río subterráneo que for​maba hermosas caídas de agua.

La laberíntica ruta seguida por el guía, por unos momentos pareció esfumarse entre la diversidad de túneles y salas. Desorientado, buscaba por todos lados la única señal que le marcaría el camino de re​greso. Al cabo de unos minutos, que corrieron con la lentitud de la eternidad misma, dio con el palo largo partido por la mitad que sus ojos había captura​do durante el trayecto de ida. Entonces retornaron hacia el pequeño campamento que habían armado en uno de los innumerables salones, en cuyo interior había grandes piedras rectangulares y lisas. Después de elaborar un programa de trabajo se dispusieron a descansar.

A las seis de la tarde encendieron una hoguera para realizar los trabajos. Dirigidos por un hermano que recordó antiguos ceremoniales indígenas de comunión con la Madre Naturaleza, procedieron a pacer ofrendas de incienso a la fogata; con ello se pre​tendía armonizar al grupo y predisponerlo para la interiorización.

Ante la expectativa de un contacto directo con los seres intraterrestres, se realizo una concentración muy intensa para irradiar aquel lugar, cantando y haciendo mantralizaciones de las palabras Rama, Amar, Om y Adonai. Más tarde se inicio la experien​cia de apertura de una puerta dimensional mientras se vocalizaba el ZIN-URU. Cuando se logro abrir dicha conexión, el grupo procuro sintonizarse con todos aquellos que los apoyábamos, después de lo cual se llenaron de una fuerza superior que les permitió lle​var a cabo la siembra de los cristales, con lo cual ese lugar quedo en contacto con el mundo. El trabajo terminó con un fuerte y sentido abrazo general de paz y hermandad.

Mientras el grupo compartía sus experiencias, el guía shuar agradeció en nombre de su tribu el trabajo que con tanta fe y convicción habían realizado en ese lugar que para ellos es sagrado, añadiendo que en to​do momento sintió la presencia de un tesoro de Luz y de las entidades superiores que los protegían.

La fatiga mental posterior al ejercicio obligó a un descanso momentáneo. Cuando los compañeros comentaron que ayunarían durante el tiempo que es tuviesen en la caverna, los indígenas, entre risas y bromas, les alcanzaron unos cuencos con caldo de ave, yuca y chicha que habían preparado.

Sin embargo, después confesarían que realizan ritos similares Cuando van a ver a Arutam, su Dios, con ayunos de purificación mediante una dieta estricta de vegetales e ingiriendo, si la ocasión lo amerita, la ayahuasca, planta alucinógena reservada general​mente para ciertos personajes de la tribu que trans​miten de padres a hijos la labor de la videncia en favor de la comunidad.

Luego del reposo continuaron las meditaciones. Mientras mantralizaban los nombres cósmicos, Ta​nia se sintió proyectada por un haz de luz pasta un templo de impresionante belleza trabajado en oro, en cuyo fondo y a manera de altar logro ver la es​trella de seis puntas de la que emanaba un brillo enceguecedor. En ese momento apareció un ser etéreo formado de energía, el cual parecía hacer ofrendas sacando los cristales de cesio de su pecho para dejarlos cerca de la estrella, después de lo cual se integro a ella con los brazos extendidos adquiriendo la forma del tridente de la estrella Rama. Al sentir que su vibración corporal aumentaba, Tania lo siguió repitiendo el procedimiento. Una vez en el in​terior de la gran estrella, escucho que el ser le decía: Recibe la Luz, amada hermana.

En ese instante fue dotada de una energía que, cual si se tratase de fuego, le imprimió una fuerza ex​traordinaria. Luego de esto Tania se atrevió a preguntar por ciertas personas que tenia muy presentes. -Esa persona y muchos más también están siendo apoyados por la Luz, pero deben volcar su trabajo hacia el interior pues es allí donde descu​brirán el poder y la Luz que necesitan para terminar de despertar.

Por la noche, luego de intercambiar experiencias y poseídos por una extraña mezcla de paz y armonía, sintiéndose totalmente a salvo de sus hermanos menores animales que pululan dentro de la Madre Tierra, se acostaron cayendo en un profundo sueño que trans​currió apaciblemente.

A la mañana siguiente se hizo una meditación solar muy temprano, vocalizando en voz alta el nombre cósmico de cada uno y mantralizando jun​tos durante aproximadamente veinte minutos.

Las ultimas resonancias del eco acompañaron a Tania mientras era proyectada hacia las profundi​dades de la caverna. Se encontró en un túnel de gran​des dimensiones en cuyo interior se alzaban unos ar​cos exquisitamente labrados, y a un costado una pequeña pirámide de piedra. Camino ensimismada por la amplia galería hasta que esta culminó desem​bocando en la espesura, de la cual asomó una ciudad de paredes blancas. Había poca gente. En esos mo​mentos se transporto hasta un salón penumbroso donde encontró seis o siete esferas cristalinas. Len​tamente se acerco vocalizando su nombre cósmico y repitiendo en su mente: "¿Qué es lo que fue? ¿Qué es lo que sigue habiendo?"

Tomó entre sus manos una de las esferas, la cual comenzó a emitir un brillo color verdoso por el que Tania se sintió envuelta y transportada mentalmente hacia el pasado, a civilizaciones mucho más antiguas de lo que la imaginación humana alcanzaba a intuir, cuyos sobrevivientes moraban en esos lugares conec​tados con otros más distantes, bajo el Gobierno In​terno Positivo Planetario y como custodios de la sabiduría y el poder, el legado más preciado en todos los tiempos. Entonces se le hizo saber que la Her​mandad Blanca había decidido compartir el tesoro de la Luz con humanidad.

Al finalizar la meditación Tania se encontraba sumamente sobrecogida. Posteriormente intercam​biaron experiencias que conectaban a Las Cuevas de los Tayos con el Paititi. Ellas se referían a como la enseñanza recibida los conducía inevitablemente a descubrir el poder necesario para polarizar y estabili​zar el interior de la Tierra tratando de evitar con ello el desequilibrio del planeta al enfrentarse a las gran​des pruebas. Antes de partir apagaron las linternas para no malgastar la energía que aun requerían para el regreso. Al quedar todo en penumbras percibieron una luz extraña que emanaba de las paredes y que en unos instantes ilumino la caverna cual si fuese la bóveda celeste de aquel mundo subterráneo. Bajo el manto estrellado repitieron a una sola voz la Gran Invocación y después, en silencio, oraron.

A las ocho, los shuaras que hablan permanecido de guardia se encontraban listos para iniciar el ascen​so, el cual demando varias horas de constantes peripecias para poder escalar la roca vertical que los conduciría a la superficie.

Al salir de la boca de la gruta, el radiante Astro Rey los esperaba filtrándose entre las copas de los ár​boles. Fue tal el deslumbramiento, que pareció como si la misma Madre Tierra los estuviese pariendo.

Epilogo

Una vez concluido el Encuentro de Chilca 93, fui visitado por un efectivo de la policía de esa ciudad para solicitarme que firmara un documento donde se daba fe sobre la protección policial recibida du​rante el mismo, en virtud de tratarse de un evento internacional.

Era increíble; en los casi 20 años de contacto nunca tuvimos la posibilidad de estrechar lazos con la población de Chilca que en tantas ocasiones nos había acogido con respeto y cariño, a pesar de que desconocían por completo nuestro trabajo. Quizá era el momento de devolver de algún modo tal defe​rencia. Enseguida me comunique con Nimer Obregón, del grupo de Maranga, planteándole mi in​tención de visitar esa población para preparar un documental sobre la historia de Rama. Procedimos a entrevistarnos con la comisaría y la alcaldía, donde expresamos nuestro interés por realizar un evento para dar a conocer las particularidades de lo que fue Misión Rama.

Una de aquellas noches, mientras terminaba una conferencia en Lima, me ataco la imperiosa necesi​dad de salir inmediatamente. Después de disculparme camine hacia mi auto y me puse en marcha.

Eran las 10:15 cuando entrando por una ancha avenida, observe a la distancia unos extraordinarios resplandores. Por encima del parabrisas alcance a distinguir una nave girando sobre si misma, de la cual emanaba gran cantidad de luces multicolores. Inten​samente emocionado aumente la velocidad para lle​gar a casa por la cámara de video. Lamentablemente las baterías estaban descargadas y, cuando me di cuenta, el objeto se había esfumado.

Una vez en casa, el estado de frustración me impidió percatarme de que mi pequeña hija Tanis se había quedado en la puerta, como haciendo guardia. Al cabo de un rato Tanis corrió hacia mí diciéndome que en el cielo había una nave que daba vueltas.

La nave estaba exactamente sobre el centro de un parque que se encuentra frente al edificio donde vivimos. Durante cinco minutos y con tiempo para reponer las baterías, filme el espectáculo mientras Tanis me contaba que una hora antes Marina y ella habían visto a la misma nave hacer evoluciones en el espacio. Varias personas que se congregaron después pudieron apreciar el bellísimo avistamiento.

La mañana siguiente apareció la noticia en primera plana y los canales de televisión abrieron sus programas noticiosos con la filmación del avistamiento realizada por otro aficionado en Surco. Ese mismo día, Alfonso Ugarte, Paúl Angeles, Nimer Obregón y yo dictamos una conferencia en el pueblo de Chilca, a la que asistió una multitud sumamente interesada en el tema.

El día 10 hicimos una meditación tratando de captar algún mensaje de nuestros Guías, aprove​chando que sus naves surcaban con insistencia el cielo del Perú.

A las nueve de la noche sentimos la presencia de uno de los Guías. A continuación se nos hizo llegar un mensaje:

"Cada una de las claves que se les irán presen​tando vendrán acompañadas de elementos propios que les permitirán su interpretación y el eslabona​miento de informaciones.

"Durante tres años la Misión demoro en des​pegar, en retomar su rumbo y su fuerza y en enten​der lo que suponía un cambio de tal magnitud. Ahora el tiempo es llegado.

"Habrá viajes en enero, pero no olviden el tra​bajo de familias en diciembre de este ano.

"Procuren más frecuentemente el contacto, ya ven que estamos más cerca de lo que piensan.

"No es bueno descuidarse de ustedes mismos, por ello trabajen fuerte.

"Con amor, Oxalc."

A los avistamientos que habían conmocionado a la opinión publica se unió el escándalo generado por las acusaciones que un grupo de asesores de la NASA realizara ante esta dependencia argumentando encu​brimiento de información. La controversia se suscito cuando el Departamento de Estado informo que la sonda espacial Mars Observer (Observador Marcia​no) se habría averiado a su llegada al planeta rojo. Este proyecto había costado al gobierno de Estados Unidos más de mil millones de dólares, y parecía muy sospechoso que una inversión tan elevada fuera confinada en los archivos de la NASA, sobre todo por​que la sonda había observaciones en lugares donde 17 años antes las sondas Vikingo fotografiaron extrañas estructuras que sugerían una antigua presencia alie​nígena, información que se había mantenido como estricto secreto de Estado. Paralelamente se encontró una estrecha relación con lo ocurrido y la perdida de la sonda soviética Fobos 2 en marzo de 1980, después de haber registrado desde la superficie de Marte la sombra de un objeto de forma elipsoide de aproxi​madamente 27 kilómetros de longitud, misma que saco de ruta a la sonda interrumpiendo inmedia​tamente las transmisiones.

Estos y otros acontecimientos que involucra​ban al planeta entero se sucedieron durante todo el año, confirmando una vez más lo anunciado por los Guías.

A partir del 8 de septiembre se inicio simultáneamente en México y el Perú una oleada de avis​tamientos que maravillaron al mundo. Sin embargo, para los grupos de contacto representaban solo un re​cordatorio más del principio de la tarea que la hu​manidad tenia por delante: unir los dos grandes triángulos de América.

Con la muerte de Tuella, conocida contactada estadounidense, a fines de 1993, se precipitaron acon​tecimientos que apoyan las opciones asumidas res​ponsablemente. Acción Guardiana Internacional, importante grupo de enlace y contacto, se disolvió siguiendo el ejemplo de la Asociación Adonai y de Misión Rama, procurando la unidad en la diversidad y rompiendo los esquemas existentes.

El umbral secreto solo puede ser traspuesto liberándose de todo apego y atadura que como lastre pueda impedir que el corazón sea el guía.

Para continuar no olvidemos que el contactado es alguien meramente circunstancial y temporal, mientras que el mensaje es universal y de validez per​manente en esta y otras dimensiones.

Glosario

Acsu: manto grande hecho de lana blanca.

Acullicu: planta de coca que se masca, considerada sagrada en el mundo andino.

Adytum del Sur: Santo Santuario, el lugar más secreto y sagrado..Estaba conformado por una habitación rec​tangular sin puertas, ubicada al interior de otra más grande y de forma cuadrada.

Aissavillca: jefe que guía.

Ajllahuasi: casa de las mujeres escogidas.

Ajllas: mujeres escogidas. Doncellas reservadas para la no​bleza y el sacerdocio del Sol.

Akja: especie de cerveza de maíz con poco alcohol. Véase chicha.

Allin sumac sipascona: buenas y hermosas mozas. 

Amaru: hombres-serpiente.

Amarucancha: Barrio de las Culebras Grandes. 

Amarumayo: Río Madre de Dios.

Amauta cuna: sabios. Amautas: maestros. 

Ank Menu: Templo de Un Millón de Años. 

Anta-huamra: sirviente intimo y ordinario. 

Antisara: maíz de la selva.

Antisuyo: oriente.

Apacheta: montículo de piedras al que se le arrojan resi​duos coca en pago a los espíritus del lugar que habitan en lo alto de las cumbres.

Apu Punshao: Sol Resplandeciente del Día. 

Apusquipays: general.

Aquilla: vaso ceremonial del templo.

Atlantes: seres mestizos producto de extraterrestres y te​rrestres, que surgieron en su momento como una hi​bridación no autorizada.

Aucacamayoc: capitán veterano. 

Aucapomas: guerreros.

Auras: cúpulas naturales de protección; cinturón bioplasmático y magnético que envuelve a los seres vivos. Ayllu: comunidad.

Camachico: asamblea de hombres y mujeres mayores de edad.

Caneros: pequeños peces que se introducen en los orifi​cios naturales del hombre y destrozan con su fuerte mandíbula todo lo que encuentran a su paso.

Canipos: patenas de oro y plata.

Cápac unancha mascaipacha uayoc tica: insignia real, borla imperial que florece y fructifica.

Cápac usnoo: trono real.

Cápac marca: cámara de los vestidos y tesoros del Inca difunto.

Cápac ucha: gran delito.

Cápac Apo Amaru: Poderoso Señor Serpiente. 

Coca mama: planta de coca.

Coillorcuna: estrellas.

Coricancha: Barrio de Oro, Templo del Sol, Gran Santuario. 

Coya: esposa.

Cumbi: ropa especial para ceremonias. 

Chakra: campo de cultivo. Chamanes: brujos.

Chaqui-tacllas: arados de pie. Se trata de un palo de 1.60 a 1.80 m de largo, con punta de metal, en cuya parte in​ferior tiene un refuerzo para colocar el pie, y en la su​perior una especie de manija.

Chaska: Venus.

Chasqui: hombre-correo. 

Chaupiroco: anciano de 70 años. 

Chicha: licor de maíz. Véase akja. 

Chipana: ajorca de oro.

Choque Auqui: Príncipe Dorado. 

Choque Chinchay: Felino Dorado. 

Chunca uti cápac camayoc: servidor de las momias reales. 

Chuspa: bolsa.

Dermóptica: percepción de las imágenes a través de las ma​nos, por impregnación en los objetos o construcciones. 

Harauis: cantares de gesta relacionados con la empresa de Choque Auqui, que mencionaban el fondo espiritual de la misma.

Hatun chasqui: Gran Caracol del Correo.

Huaca: Santuario.

Huaman: hombres-halcón; halcones. 

Huaychacuyoc: caritativo.

Ichu: paja. 

Iliclla: manta. 

Illapa: rayo.

Inca Choque Cápac: Sólo Señor Resplandeciente en justi​cia y Poder.

Intic huarmain camayoc: oficial de las mujeres del Sol.

Intipchurin: Hijo del Sol.

Izancos: gusanos que pican depositando sus huevos debajo de la piel, para que sus larvas se alimenten del tejido vivo de la victima.

Jahua ñan: camino de altura. 

Janan Pacha: el Cielo.

Karma: aprendizaje pendiente de vidas anteriores. 

Kefke: cabezas voladoras.

Kero: vaso.

Kay Pacha: la Tierra.

Kiwicha: cereal cultivado por los incas. 

Koichi: arcoiris.

Kullpis: también llamados shulpas. Entierros de la época preinca e inca, a manera de pequeñas torres de piedras sobrepuestas, unidas con barro, con una puertecilla de entrada y techo a manera de casita. Según las creencias, los antepasados son cuidados por los apus, que son los espíritus de las montañas quienes les impiden bajar a los valles para visitar a sus parientes.

Laica: adivino.

Llacolla: capa de dos piezas.

Llantacamayoc runa: oficial del pueblo encargado de llevar comisiones.

Llauto: corona.

Mallku: jefe de Cóndores.

Mallquicamayocs: oficiales a cargo de las momias reales. 

Mallquis: restos momificados de los antepasados incas. 

Mamacunas: supervisoras de las mujeres escogidas. 

Masato: licor hecho de yuca cocida y fermentada. 

Mascaypacha: insignia de los masca, consistente en un haz de hilos rojo encendido que se introducía por canuti​llos de oro hasta la mitad, permitiendo que el resto ca​yera libremente.

Mecanto: Pongo de Mainiqui. 

Miquiquiray: Acuario.

Mitmaj: mitmaes o colonos por castigo arrancados de su tierra y trasplantados.

Muyo-marca: recinto circular. 

Nakaj: degollador.

Nañaca: mantilla. 

Ñaupapacha: tiempos antiguos. 

Oroyas: puentes colgantes. 

Otorongos: jaguares.

Pacae: especie de vaina, grande y larga, cuya parte comes​tible es una piel blanca que envuelve unas semillas igualmente grandes. Crece en unos árboles altos y se recolecta golpeando sus ramas con palos.

Pacaricuc: ayuno general.

Paco Pacuris: Guardianes Primeros. 

Pacha Mama: Madre Tierra. 

Pachacuti: 500 anos.

Pachayachachi: Maestro del Mundo. 

Pagarina: caverna o lago.

Paititi: Alto Madre de Dios y Pantiacolla. Paiquinquin Qosqo.

Pakarina: cavernas y lagunas.

Pallay: tejidos en fondo negro y blanco. 

Panaca: clan.

Pata chacra: sembrado de terrazas. 

Paucar-marca: recinto precioso. 

Paiquinquin Qosqo: corazón y alma del reino. Paititi. 

Piska: juego de azar consistente en un dado de cinco números.

Plascaypacha: corona.

Pongo de Mainiqui: Mecanto. 

Pucara: fortaleza.

Pucullo: cueva.

¡Punchau chinan!:¡Hay que convertir en día! 

Pututos: trompetas de caracol marino. 

Qosqo: Cuzco.

Qoyllority: Estrella de la Nieve. Esta montaña recibe di​cho nombre por el resplandor que despide. Sus deshie​los forman el Apumanyo, considerado el río de los dio​ses de las alturas, que baja arrastrando el oro de los espíritus celestiales. Se le llama "oro maldito" porque puede hacer ricos a los hombres, pero también los pue​de hacer pobres por las desgracias que acarrea.

Quilla: la Luna. 

Quillcas: petroglifos. 

Quipu: sistema de registro y control de información que se basa en pequeñas cuerdas y nudos.

Quipucamayoc: intelectuales; encargados de los archivos y de la lectura de las cuerdas y nudos.

Quipus: registros del linaje de los incas. 

Quispehuasi: Casa de Salvación.

Rama: palabra de origen hindú y egipcio con múltiples significados; Ra, "Sol", y Ma, "Tierra".

Ritti: nieve. 

Rumi: piedra. 

Runamicuc: antropófagos. 

Sacha Mama: bosques, Madre de los Vegetales. 

Sacharunas: hombres salvajes.

Sachavaca: tapir.

Sallac-marca: recinto con agua.

Sapan Inca: Solo Señor.

Sara Mama: mazorca de maíz de tamaño y forma extraor​dinarios.

Shulpas: Véase kullpis. 

Sucquilla: mes. 

Suntur paucar: cetro. Suyo: parte en que se dividían los reinos. 

Suyuyuj apu: cuatro cápac.

Tambo: lugar de descanso y deposito de aprovisionamien​to de alimentos, armas y ropa ceremonial.

Tangana: palo.

Taqui oncoy: enfermedad de cantar bailando. 

Tayu Wari: Cueva de los Tayos.

Tocapus: símbolos.

Tonapa: Tunu-Apaj, el Portador del Bastón. 

Tucuyricuc: inspector y encargado.

Túpac Amaru: Serpiente Resplandeciente.

Ukju Pacha: subterráneo o intramundo natural de los ofidios. 

Uma Raymi: Pascua del Agua (mes de octubre). 

Umupachas: vestidos sacerdotales.

Uncu: túnica de lana sin mangas ni cuello, de altura un poco mas abajo de la rodilla.

Urpus: jarras. 

Ursuta: sandalia. 

Vincha: cinta larga para sujetar el pelo. 

Viracochas: ver wiracochas.

Wari: civilización muy antigua, asociada con los gigantes y una realeza celestial.

Wauke: dobles escultóricos de oro y piedra, que guar​daban los corazones momificados de los soberanos para perpetuar su memoria y energía

Willac: sacerdotes. 

Willaj-umu: sumo sacerdote. 

Yachachic runa: preceptor y maestro. 

Yachayhuasi: Universidad o Colegio Mayor. 

Yahuaira: viento.

Yaku Mama: Madre de las Aguas. 

Yuca: mandioca.

Zin-Uru: Llave.

Zungazapas: hombres barbudos, así llamaba a los conquistadores. Ver wiracochas.

Wiracochas: europeos. También viracochas. Ver Zungazapas. 
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